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INTROOUCCION 

El problema migratorio ha existido siempr~. El hombre desde que 

es hombre ha sentido en sus entrañas él deseo de emigrar; sobre todo si 

en SU país de origen escasean las oportunidades de trabajo. El pide y es­

pera mejores oportunidades para desarrollarse, de ahí que busque la tie-­

rra prometi da. 

Pero ese éxodo, al presentarse en forma masiva, ofrece proble-­

mas tanto para los países que reciben a las personas como para aquellos 

que pierden ese elemento humano. Para la solución de esos problemas se 

hace necesaria una reglamentación adecuada sobre "emigración e inmigra-­

ción"; producto de estudios realizados por sociologos, economistas y ju-­

ristas, ya que al movilizarse el elemento humano hay mucho problema de 

adaptación al clima, costumbres, clase de trabajo, etc. etc. 

En la época en que v ivimos, con la facilidad de transportes q ue 

existe en Centroamérica y en el mundo, y por la industrialización crecien 

te, la "movilidad de la mano de obra" es un tema interesante y necesita 

del estudio de nuestros legisladores. 

Al escoger el tema: "La movilidad de la mano de Obra en el mer­

cado Común Centroamericano. ~nálisis Preliminar de las legislaciones na­

cionales con vistas a su armonizació~ como base para la libre movilidad de 

la mano de obra", como trabajo de tesis, no nos movió la intensión de ha­

cer un tratado sobre este aspecto sino la de contribuir -en la medida de 

nuestras capacidades- al estudio de los problemas que confrontan las legi~ 

laciones centroamericanas en este punto. Asi cooperamos a que prontoexis 

ta .una legislación adecuada, moderna y práctica que ayude a resolver l~s 
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contradicciones que trae consigo . la movilidad del elemento humano en el 

ámbito centroamericano, que como bien ha dicho Adán Smith, "La experien-­

cia nos indica que el hombre es, de entre todas las clases de equipaje,la 

más difícil de ser transportada." 

Consideramos pportuno tratar en este trabajo algunos aspectos SE 

bre el mercado Común Europeo, que como se verá en el capitulo correspon-­

diente, son muchos los ejemplos que podemos tomar y adaptar -en cuanto a 

la legislación- al campo del mercado Común Centroamericano. No olvidar 

-por supuesto- las variantes que existen siempre entre economías distint~ 

y estados de desarrollo también distintos, así como las situaciones geo­

gráficas. 

Por otra parte, al comparar las disposiciones de los Códigos de 

Trabajo de los países centroamericanos, relativas a los porcentajes de tm 

bajadores nacionales de cada país con que se debe integrar el personal de 

una empresa J hemos creído necesario plantear la unificación de estas dis­

posiciones para evitar en lo posible el desequilibrio legislativo, y que 

pueda existir un criterio uniforme, al que se pueda atener la mano deobra, 

la que en definitiva es formada por hombres y mujeres comprendidos como -

sujetos del derecho del trabajo. 

También estudiamos las actuales leyes que tratan sobre el movi­

miento migratorio. Las que ya se llamen "Ley de mig.ración", "Ley de Inmi­

gración" o "Ley de Extranjería", persiguen el mismo propósito: la regula­

ción de la entrada y salida de personas de un país a otro y su permanen-­

cía por lo que en el capítulo IV, hemos hecho un estudio comparado de las 

distintas leyes en vigencia en los países centroamericanos, deteniéndo~os 

en 12s disposiciones relacionadas con los trabajadores. 
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Se concr e ta pu e s, el pres e nte trabejo; a un anáiisis preliminar 

de las l egislaciones naci ona l e s de cada uno de los países del área centr~ 

americana, en lo r e l a tivo a los der echos y limitaciones consignadas res-­

pecto a extranjeros, y la descripción del régimen adoptBdo por la Comuni­

dad Económica Europea, como r efe rencia c omparativa para subsiguientes es­

tudios . 
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CAPITULO 1 

PRINCIPIOS SOBRE EL MERCADO COMUN CENTROAMERICANO. 

Bajo el título de "INTEGRACION ECONOMICA" se comprenden hoy en 

día más de una docena de experiencias, extendidas ya por casi todos los 

contine ntes. La integración sin embargo es un concepto gen6rico que aba~ 

ca diversas posibilidades o formas o grados; así, hay autores(l) que con-

sideran incluí das en ese concepto las siguientes formas~ 

lº Zona de Libre Com8rcio ~ supone básicamente la reducción o eli 

min ació n de aranceles y otr a s restricciones al comercio dentro de un gru-

po de países, pe ro no significa la adopción de un arancel común fr e nte a 

terceros países. Cada país miembro mantiene sus propios aranceles frente 

a terc e ros. 

2º Unión AduanGra~ la eliminación de aranceles y demás restric-

ciones al comercio, entre los países miembros, y l a adop ción de un arancel 

común para las import a ciones provenientes de terceros países~ Se institu 

ye par a la efici e ncia de la unión, un a maquinaria administrativa suprana-

cional, destinada a pe rcibir los ingresos d e las importaciones y exporta-

cionos y su distribución entr e los Estados miembros. 

3º Mercado Común: asegura la libertad de movimiento no sólo de 

los bienes (libre comercio), sino también de las personas, servicios y ca 

pitales ; c o mpr8nde además de la zona de libr e comercio, una unión aduano-

ra. 

1) Bella Balassa. "Hacia una Teoría de la Integración Económica". Mexico 
1964. 
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4º Unión Econ ómica~ forma más avanzada de integración, pues no 

sólo se asegura l a libro circulación de bienes, servicios, capitales yp8~ 

sanas que habitan dentro del te rrit orio del grupo de países qu e la han 

constituído, sino actúa como unidad frente a terceros países. Se busca la 

fusión gradual de l as economías y se crea una nueva organización oon ins 

tituciones de carácter supranacional y un nu e vo espacio económico. Es t am 

bién llamada "Comunid a d Económica" . 

5º Int~~qrac ión Econ ómic~Jropiame nt e dicha~ que pr es upone la uni 

fic 8c ión de las políticas a ntes mencionad3s . 

otros a utores (2) comprenden además d e lo s aspectos mencionados~ 

a) Unión Monetar ia : l a cual i mplica la coordinación de las poli 

ticas monetari as de los países miembros, la adopción de una moneda común 

para todos ellos y l a ado pción de los mecanismos para hacerla efectiva; y 

b) Inte gración política ~ que es l a forma m6s c omp l eta, r8pre se~ 

ta la culminación del pr oceso de integr a ción, mediante la constitución do 

un sist~ma común de dire cción política y económica, también lla mada l'Comu 

nida d Económico-polític a" . 

En su us o cotidiano la palabra liintegración" significa la unión 

de partes den tro de un todo. En e l aspecto económico e l término "Integr~ 

ci ón Económica" ti e ne un significado bastante preciso, V así, l a mura exis 

tencia de relaciones comerciales ent r e economías nacion a les independientes 

indica "coop e r a ción", no integréJción. 

Con el mercado Común se logra un a forma superior de integración 

económica, no limit p,ndose a suprimir l as restricciones al comercio, sino 

2) Francisco Villagrán Kramer . "Integració n Económic a Centroamericana". 
Pág" 35 



- 6 -

también las que dificultan el movimiento de los factores; como comprende 

una unión aduanera y una zona de libre comercio, e l perfeccionamiento de 

ambos componentes y l a efectiva libertad de movimiento de personas~bi8nes, 

capitales y servicios, dentro de un espacio económico que coincida con e l 

territorio de los Estados que l o forman, nos lleva al perfeccionamiento -

del mercado común. 

La Unión Aduanera se caracteriza, de un lado, por la supresión 

de los derechos de aduana y otras restricciones, para lo esencial de lo s 

intercambios comerciales entre los territorios constitutivos de la unión, 

o por l o menos, para lo esencial de lo s interc a mbios relativos a los pro­

ductos originarios de dichos territorios; y de otro lado, por la aplica-­

ción de derochos de aduana y de otras reglamentaciones sustancialmente --

idénticas, en las relaciones con lo s Estados terceros. La zona de libre 

comercio, por el contrario, se caracteriza por la abolición de los dere-­

chos de aduana y de las reglamentaciones que restringen la mayor parte de 

los intercambios referentes tan sólo a los productos originarios de lo s -

torritorios qu e c onstituyen la zona de libre comercio. Ambos sistemas com 

portan la supresión de los derechos de adua nai pero el segundo admite la 

existencia de derechos de aduana y de reglamentaciones restricti vas dife 

rentes para cada Estado miembro en las relaciones con terceros países, al 

paso qu e la unión aduanera presupone, por el contrario, la adopción deuna 

tarifa exterior común. 

La integración económica centroamericana, como integración que 

es de países subdesarrollados, presenta para éstos muchas ventajas en to­

_ __ ~os los niveles y, como consecuencia, presenta beneficios y progresDS pa­

ra l a clase laborante, ya que propone los medios para la unificación de 
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los trabaj a dores, existiendc, por consiguiente ., una mayor unificación tam 

bién entre los patronos; ayuda asimismo, a mejorar el nivel de vida de los 

mismos trabajadores con la expansión de las empres a s y la ampliación del 

mercado. En estos países los objetivos de la integración económica impo­

nen modalid a des económicas, políticas y sociales diferentes a las de los 

países desarrollados; y así, para lograr la integración económica, por 

ejemploJ la acción estatal se dirige hacia el desarrollo industrial,lo ro 

dea de una serie de protecciones y garantías, señalando incluso los secta 

res que demandan establecimientos de nuevas industrias, e indicando la ne 

ceside d de diversificar la producción para no depender solamente de cier­

tos renglones de la economía; así, en Centroamérica, en donde estamos en 

presencia del caso típico de países subdesarrollados, los gobiernos tienrn 

la obligación de orientar la economía señalando los rubros más productivffi 

de la agricultura, deberán indicar también las industrias que S8 hacen ne 

cesarias para lograr un buen grAdo de desarrollo. En los países desarro­

llad o s, muchas de 8stas actividades corresponden y son des e mpeñadas por 

los s e ctores privados. 

Un tratado de integración en un área en desarrollo debe planear 

la evolución de l proceso de integración a efe¿to de asegurar un crecimien 

to económico equilibrado en toda la región. Este tipo de integración ~o~ 

rresponde a la iniciada en Centroamérica a través del mercado Común& 

ti En términos gener a les se visualiza el proceso de integración 

económica como la serie de esfuerzos encaminados a organizar una zona co-

mún accesible a las economías de los países interesados, y dentro de la 

que se da libertad de movimi e nto de las personas y de los factores de pr,Q 
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ducción (capitales, servicios y bien e s).1I(3) 

Al comparar el programa de integración económica centroamerica 

na, que se inició en el año de 1951, con la integración en ALALC, se . ad~ 

vierte en el primero de ellos 1 quizá por su mayor antigüedad y porque -­

los países de la r e gión tienen un origen común en la antigua Capitanía -

General de Gu a t 8m81a, qu e este proceso ha sido más acelerado y ha llega­

do más lejos que la integración dentro de ALALC. Como una pruoga de es­

te adelanto, la Organización de los Estados Centroamericenos (O.D.E~C.A), 

la Secretaría Permanente del Tratado General de Integración Económica -­

Centroamericana (S.I.E.C.A), el Instituto Centroamericano de Investiga-­

ción y Tecnología Industrial (I.C.A.I.T.I), el Consejo 6uperior Univers! 

tario Centroamerica no (C.S.U.C.A), el Banco Centroamericano de Integra-­

ción Económica (B.C.I.E), el Consejo monetario y otros organismos, nos 

están demostrando la oxistencia y vitalidad del proceso integracionista 

en la región. 

El Capítulo I del Trat a d o General firmado en managua y que en­

tró en vigor el 4 de junio de 1961, se denomina "mercado Común Centroame 

ricano ll • En su primer artículo consigna que "Los Est a dos contratantes 

acuerdan est a bl e cer entre ellos un mercado común que deberá quedar per­

feccionado en on plazo máximo de cinco años a partir de la fecha de en-­

tr a da en vigenci a de este Trat a do. Se comprometen, además, a constiturr 

un a unión aduanera entrG los terri torios ll , . El artículo II dispone que 

"Para los fine s del artículo a nterior, las Par.tes contrat a ntes se compr.9. 

metan a perfeccionar una zona centroamericana de libre comercio enun pl~ 

3) Villagrán Krame~~ Obra citada. Pág. 23, 
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zo de cinco años y a adoptar un arancel centroamericano uniforme " 

vemos pues que Centroamérica inició su proceso de integración mediante la 

constitución de una zona de libre comercio limitada, y posteriormente, 

con base a experiencias se decidió entrar en el proceso de constituir un 

mercado común. 

El artículo 111 del mismo Tratado señala que las mercancíasori 

ginarias del territorio de los Estados contratantes estarán exentas de 

toda restricción o medida de carácter cu a ntitativo. Con lo cual nos es-

tá señalando la existencia de la zona de libre comercio cuyo estado 
, 

mas 

perfecto supone la oliminación de todos los obstáculos al intercambio p~ 

ra todos los productos originarios, ya sean éstos naturales o manufactu 

rados, do los países que forman el bloque común; lo anterior nos indica 

también, que debe eliminarse todos los impuestos a la importación que r~ 

caen sobre los productos originE'rios de la zona, lo mismo q¡ue los impue~ 

tos que gravan las exportaciones de dichas mercaderías. 

Si hacemos un poco de historia veremos que durante la mayorpa~ 

te de la primera mitad del pres e nte siglo, las características de lasec~ 

nomías centr o ame ricanas han sido las propias de los países subdesarroll~ 

dos. Presentan economías con un alto porcentaje de la población dedica-

da a la agricultura; exportación de productos bésicos c o mo café, algodón, 

azúcar, bananos; de manda int e rna restringida por el escaso poder de com-

pra de la población económicamonte activa; baja productividad agrícola; 

incipient e desarrollo industrial; altos índices de analfabetismo y elev~ 

das tasas de natalidad y mortalidad. Al iniciar~Gla década de los años 

50, los países centroamericanos se encontraban en un período de relativa 

bonanza económica, debido a los altos precios alcanzados por sus .produc-
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tos exportables, principalmente el café; a pesar de esta relativa bonan­

za, los gobiernos advirtieron que la transformación de sus estructuras -

económicas y sociales se había vuelto indispensable pDra mejorar las sx­

pectativas de un creciente bionestar exigido por la población, como con­

secuencia de las nuevas corrientes de pensamiento, las cuales, por el ad~ 

lanto en los medios de comunicación, se habían vuelto accesibles al gru~ 

so de la población. A pesar de este panorama tan alentador, en Centroamé 

rica no ha podido procederse a una unión económica completa, aún cuando 

esto constituye un anhelo de todas las repúblicas centroamericanas; aspl 

ración que se hace palpable en los intentos de unión llevados a cabo por 

las cinc o repúblicas, a través de los muchos tratados firmados y ratifi­

cados por los respectivos gobiernos. 

Se ha procedido, en principio y como punto de partida, a una -

integración restringida, acompañada de una política de reciprocidad co­

mercial e industrial; quiere decir que, por este medio, se ha hecho posl 

ble establecer nuevas industrias que nunca habrían sido posibles si se 

hubiese contado s610 con el mercado nacional; esto si~nificaba también -

que, en lugar de establecer cinco o más fábricas pequeoas, en los disti~ 

tos países, establecidas únicamente para abarcar el mercado nacional,que 

se estudiaría (dentro del mercado Común) la localización de una, dos o 

tres unidades ubicadas en los países. Para ello se tomaría en cuenta mu 

chos factores como el factor mercado, cercanía de materia prima, facili­

dad para obtener la mano de obra necesaria, la energía o el combustible, 

o por la mayor comodidad en la obtención de . los medios de transporte,etc. 

Esto era lo más conveniente desde el punto de vista ecoh~micq, para favo 

recer a toda la región. 
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En la terminología corriente, el proceso de integración econó-

mica del área centroamericana; hoy se conoce como el "mercado Común Cen-

troamericano", 
, . (4) 

Comprende tres etapas o per10dos. 

La prime ra e tapa .de 1951 a 1957~ se caracteri~ó por le suscriE 

ción de una serie de tratados bilat e rales que ofrecieron nuevaS experie~ 

cias en mate ria de interc amb io, en hábitos de coop e ración y en procedi--

mi e nt a s para r esol ver problemas CDmunes. .Desde el siglo pasado se suscr! 

bieron tratados de libr e comercio que c omprendían o amparaban productos 

naturales, pe ro, debido a la falta de vías de comunica ción, sus efectos 

se manifestar on más que todo en un c ome rcio fronterizo. Entre El Salva-

dar y Honduras se suscribió en 1918 un conveni o de libre comercio para 

productos natural e s y algunos manuf a cturados; de tal manera que entre --

esos dos países se ha venido llevando a cabo un comercio ininterrumpido 

desde esa fecha. Cabe destacar el papel preponder a nte que El Salvadorha 

tenido en la nueva era de relaci ones económicas entre los países centro-

americanos, l a cual se inició en 1951, cuando suscribió tratados de libre 

c omerci o con Nicaragua y con Gu a temala, continuando en 1953 con la sus--

cripción de ot r o con Costa Rica y en 1957 cu a ndo renegoció el Tratado con 

Hon duras vigente desde 1918; pero fue el Tratado e ntre El Salvador y Ni-

car a gua el que en r ea lidad sirvió de modelo para negociar los convenios 

que posteriormente se suscribie ron. 

La segunda etapa-c8mpren dida entre 1958 y 1960- se c a racterizó 

por los c omienzos de las primeras experiencias de cooper a ción multilate-

4) "Pr oblemática Jurídica e Institucional de la Integración de América 
Latina" Ensayo de Sistematización, Edición Provisional. Washington, 
D. C. 1967. png. 123. 
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ral en mat e ria de liberación del comercio. A este período corresponde 

la firma del Tratado multilateral de Libre Comercio (1958) con el cual -

se adoptó el establecimiento del libre comercio de los productos origin~ 

rios y manufacturados de la región centroamericana y en el cual se esta-

blscieron las listas de mercancías que gozarían del libre comercio, a e~ 

cepció n de las sujetas a regímenes especiales; caso contrario del com~~ 

dido en el Tratado General de Integración Económica Centroamericana (1960) 

en donde se amplia y generaliza el establecimiento del libre comercio y 

se señalan las listas de mercanclas "sujetas a regímenes especiales tra~ 

sitorios de excepción al libre comercio inmediato!! (Art. IV del Tratado\ 

También pertenece a esta etapa el Convenio sobre el Régimen de Industrias 
" 

Centroamericanas de Integración, suscrito el mismo día en que lo fue el 

mu l tilateral. 

La tercera etapa puede contarse desde 1960 hasta la fecha; en 

febrero de ese año se inicia con la suscripción del Tratado de Asociación 

Económica entre Guatemala, El Salvador y Honduras, continuaodo conla fir 

ma del Tratado General de Integración Económica el 13 de diciembre de ese 

mismo año, el cual "prevalecerá entre las Partes contratantes, sobre el 

Trat a do multilateral de Libre Comercio e Integración Económica Centroame 

ricana y sobre los demás instrumentos de libre comercio suscritos bilate 

ralo multilatera lme nte entre las Partes contratantes; pero no afectará 

la vigencia de dichos convenios" (Art. XXVII ioc. lº) .. 

En la Primera reunión de ministros de Economía, que se efectuó 

en Teg ucigalpa, en 1952, el Comité de Cooperación Económica adoptó su re 

solución 1 (AC 17) denominada !'Principios Generales de Integración Econó 

mica Centroamericana" en cuyo CONSIDERANDO dice: 
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Que si bien es una aspiración general de los pueblos y Gobiernos del 

Istmo Centroamericano alcanzar la integración completa de sus econo 

mías lo antes posible, dadas las condiciones que actualmente preva­

lecen, conviene concentr a r esfuerzos en una integración económica -

gr a dual y limitada a det e rminados campos agropecuarios e industria-

l e s. 

Por lo que resolvió RECO MENDAR a los Gobiernos participantes: 

a ) Que al formular su política económica tomen en cuenta la necesi­

d a d de integrar las economías de sus países y de desarrollar progr~ 

mas conducentes a tal finalidad, con base en la comunidad de aspir~ 

ciones y en los principios de cooperación mutua y de reciprocidad;y 

b) Que para lograr dicha integr a ción en form a progresiva y gradual 

es tudien y ad o pten proyectos de fomento económico que requieran ac­

ción conjunta y los lleven a cabo de acuerdo con las posibilidades 

práctica s para realizarlos. 

En resumen, tal como fue en sus orígenes conc e bida, la integr~ 

ción debía ser enfocada como un proceso gradu a l y progresivo y debía res 

pond e r al obj e tivo del desarrollo tanto naci onal c omo el de la región en 

conjunto, pues el proc e so de integr a ción es una magna acción en la que ca 

da país, cada sector, cada grupo social, cada persona deben sentirse pa~ 

tícipes y actores de dicho proceso. 

La integración supone, en prime r lugar, la eliminación de las 

barrer as económicas qu e busquen unific a r las economías de los cinco paí­

ses integrantes del bloqu e c e ntroame ricano; esto, con la intención defo~ 

mar un sólo espacio económico dentro del que exista libertad de movimie~ 

to de p e rson a s, bi e nes , servicios y c a pit a les, o sea, la libre circula--



ción de los fuctores de la producción en el más amplio sentido; en se-

gundo lugar, y pura pe rmitir esta libre circulación,. la integración su-

pone que se a rmonic e n las políticas n acion ales de los entes soberanos,-

particularme nte de l as políticas e conómic a s; y en t e rcer lugar se r e --

qui er~ 'un e l e me nto indispensable sin e l cual no podrí a n operar los ante 

riar es elementos: lu tr a nsferencia de l as compet e ncia s Estatales, en las 

materias pr op i a s de la integración, a un órgano supranaci onal o comuni-

tario, pues no hay qu e olvidar que son entes soberanos lo s que tratan de 

integrar sus eco nomías, y con la crea ción de un solo espacio económico 

el cua l coinc ide con e l territorio de todos los Estados int 8r esa dos,ha y 

una limi tació n a l a soberanía de c a da uno de dichos Est a dos. Con la exis 

t e ncia de un órgano supranaciona l, é ste S 8 encargará de elaborar y apl! 

ca r las medidas ne cesa rias pe. r a l a unificación de las economías, lo cual 

se logrará mediante normas jurídica s de va lidez y efe ct os int e rnos e in 

ternacional s s, t odo es t o , dentro de las lin ea s gen era l es que determinen 

los tr a t ados e instrument o s qu e rigen la integr a ción. 

No obstante lo ya l eg isla do por medio de trab:¡dos, "El 1 stmo 

todaví a es un a suma de fraccion e s sin genuina conci encia nacional; parlo 

t a nt o , no puede e sperarse que inspir e de inme diato un a conciencia cen­

tro a me rica nista,,;(5 ) y en estos mome ntos de luchas int e rn as propias de 

l a evolución hacia estadios superiores, el proce so de integ r a ción está 

pasando por un pe ríodo de crisis de bido e n parte al egoísmo existente -

en cada uno de l os pa ísos que forman el área centro a mericana, parlo qu e 

es "un a suma de fracciones sin ge nuin8 conci e ncia nacion aJl.". 

5) ma ria monteforte Toledo. Prólogo de Obr a citada del Dr. Fra ncisco 
Villagrán Kramer. pág. 17 
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CAPITULO 11 

EL DERECHO AL TRABAJO EN LAS LEGISLACIONES DEL ISTmo 

PRECEPTOS CONTENIDOS EN LAS CONSTITUCIONES POLITICAS 
DE LOS EST ADO S CENTROAmERICANOS EN RELACION A ESTE 
DERECHO. 

El Derecho Constitucional garantiza la participación de la or-

g~ nización política llamada Estado, en la vida económica y social, y se 

Rala los límites a la actividad libre de los particularesi los hombres 

po steriores al Renacimiento reclamaron del Estado y de la Sociedad el 

rospeto de la persona humana y proclamaron como elementos esenciales de 

8 se rospeto, l os derechos del hombre qu e son una esfera de libertad en 

la que no puede penetrar el Estado. 

Los textos constitucion ales promulgados durante el siglo XIX 

proc l ama ron junto a los derech o s individuales una libertad: la de tr a ba 

j nri a esa libert ad , que es derecho, se agregan en el prese nte numero 

sas cláusulas sobre protección al tr abajo yola persona del trabajador, 

considerando las disposiciones destinadas a la regulación del trabajo , 

como contenido ese ncial e ntre los principios fundam e ntales de sus decla 

racionas de derechos. 

Las Constitucion os de méxico (1917) y de Weimar (1919), cons~ 

gran l os derochos sociales del tr a bajador, paralelos a los derechos in-

~ivid u a l es dol hombre, siendo la primera de las Constituciones menciona 

da s 1 la rectora en la evolución legislativa de América. - Las causas de-

te rminantes de este fenómeno, han sido el estilo de vida semejante de 

nu estros pueblos y la similitud en las ne cesidades e conómica si postula 
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uniformemente la idea de que el trabajo humano no es una mercancía yque, 

en consecuencia, la protección que le otorgan el Derecho y el Estado se 

inspira en el mes alto interés social. 

Las Constituciones Políticas centroamericanas dedican un con­

cepto de función social, deber social, obligación social o derecho del 

individuo, refiriéndose al trabajo, siendo lp.s fórmulas empleadas las -

sigui8ntes~ 

Guat8mala~ Constitución de 1965, en su artículo 111 expresa: 

"El TréJbajo es una oblig a ción social y toda persona tiene derecho a él". 

El Salv 3dorg Constitución de 1962 manifiesta en el artículo 

181~ "El trabajo es una función social, goza de la protección del Esta­

do, y no se considera artículo de comercio". 

Hcnduras~ Constitución de 1965 en el artículo 123 nos dice~ 

"Toda persona tiene derecho al trabajo, a escoger libremente su ocupa--

ción y a renunciar a ella, a condicione s equit a tivas y 

de trabajo y a la protección contra el desempleo". 

satisfactorias 

Nicar a guag Constitución de 1950 expone en el artículo 93g "El 

trabajo es un deb e r social. Todo habitante de la República tiene la 

obligación de aplicar sus energías corporales e intelectuales en forma 

que redunde en be neficio de la comunidad". 

Costa Rica: Constitución de 1949 en el artículo 56 expresa~ 

"El trabajo es un de recho del individuo y un a obligéJción con la socie-

De los textos citados se deduce que el individuo tiene el de­

recho a trabajar, esto es, a emplear la fuerza de sus músculos o el fru 

to de su inteligencia en una labor útil, que al mismo tiempo le da me-
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dios suficientes para llevar una existencin digna y decorosa; tiene ta~ 

bién el deber do trabajar, de dedicar sus fuerzas y su inteligencia al 

desenvolvimi e nto de la producción.(6) 

Por lo demás, tod as las Constituciones mencion a d8 s regulan 

los principios y derochos fundament ales de la clase trabajadora como 

son, para mencionar algunos, derecho al pago de un salario y las regul~ 

ciones derivadas de éste (igu a ldad de salario, salario mínimo, inembar-

gabilidad del salario, etc.); derecho a vacaciones anuales romuneradas, 

días de descanso semanales, pago de horas extras laboradas ,pago de agui 

naldo, hor arios justos de trabajo; regulación especial para el trabajo 

de las mujeres y los me nores, etc. principios que se encuentran desarro 

lIados con amplitud en l os respectivos Códigos de Trabajo, y algunos 

II son aspir a ciones que las leyes modernas consagran ll .(7) 

Todos l os derechos de la clase trabajadora son derechos socia 

les que; a diferencia de los derechos individuales, exigen acción por 

parte del Estado para su disfrute, y el establecimiento de servicios a 

través de los CU Al es los titulares de tales derechos puedan obtener la 

r ea lización de los mismos; su aplicación depende de la acción de la so 

ciedad organizada y de sus funcionarios . Nuest~a Constitución consagra 

el trabajo c omo función social (Art.181), según ha quedado manifestado. 

Los derechos individuales, al contrario de los sociales, más bien exi-

gen por parte del Estado un no hacer, un abstenerse, con lo cual su ac-

6) Guillermo Cabanellas~ IIIntr od ucción a l Derecho Labor a l ll • Vol. 11 
(Buenos Aires) 1960 pág. 227. 

7) Pascuchi~ La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales y 
la aplicación de sus principios en los países de Améri~a. (montevi-­
deo, 1950), citado por Cab a nellas, Obra citada. 
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titud mÁs bien 8S de respeto. 

Todas las Constituciones políticas de los países de Centroamé 

rica, a excepción de la de Nicaragua, manifiestan que los derechos con­

signados en el Capítulo correspondiente al trabajo son irrenunciables; 

así~ el artículo 116 de la Constitución guatemalteca expresa: "Los der~ 

chos consignados en este Capítulo c onstituyen garantías mínimas irrenun 

ciables par a lo s tr a bajadores, susceptibles de s e r superadas a través 

de la contratación individual o colectiva y en la forma qu e fija la 

ley ••• 1I 

La Constitución de Honduras (Art. 144) dice: "los derechos 

consignados en este Capítulo son irrenunciabl e s. Serán nulas las estip~ 

laciones que los restrinjan o supriman". 

El artículo 74 da la Con s titución de Costa Rica manifiesta: 

"los derechos y beneficios a q ue este Capítulo se refiere son irrenuncia 

bIes. Su enumeración· no excluye otros que se deriven del principio cris 

tiano de justicia social y que indique la ley •••••• • ••• " 

la Constitución de El Salvador: artículo 195 nos dice: "Los 

derechos c o nsagr a dos a favo r de los trabajadores son irrenunciables, y 

las ley es que los reconocen obligan y benefician a todos los habitantes 

del territorio". 

También aparecen las Constituciones Políticas regulando espe­

cíficamente el derech o preferente de los nacionales ante el trabajo de 

los 8xtranjeros~ a excepción de la Constitución Política s~lvadore"a, 

en donde no aparece regulada expresamente dicha preferencia. 

La Cons tituci6n guatemalteca , en su artículo 114, manifiesta 

que~ "Son principios de justicia social que fundamentan la leg i s l ación 
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del trabajo: 

No. 15.- Preferencia a los trabajadores guatemaltecos en igualdad 

de condicion e s y en los porcentajes determinados por la 

ley. En paridad de circunstancias,ningún trabajador guat~ 

malteco podrá ganar menor sueldo o salario que un extran-

jero". 

Honduras regula el derecho de preferencia para sus nacionales 

en e l Arte 132, en la siguiente forma: "En igualda d de cond i ciones los 

trab a jadores hon dureños tendrán la preferencia sobre. los extranjeros. 

La l e y fijará el porcentaje de trabajadores hondureÁos para las empre­

sas o pa tr o nos~ el qu e , en ningún c aso , será inferior al noventa por 

ciento, s alvo l as excepciones que determine. El Poder Ejecutivo podrá 

mod ificar dich o porcentaje cuando l o s requerimientos de la "agricultura­

o la c o nveni e nci a nacional así lo demanden, y establecer,en condiciones 

de reciproci da d, Bxcepciones para los trabajadores centroamericanos". 

La Constitución Política nicaragü e nse es más escueta en suar 

tículo 94 al decir que "El Est ado pr ocurará a todos los habitant es , de 

prefere ncia a l os nacionales de un trabaj o productivo" y la Consti tuci6n 

Política de Costa Ri c a e n su artículo 68 manifiest a que "No podrá hac8~ 

se discriminación r especto al salario,vent a jas o condici o n es de trabajo 

e ntr e costarricenses y extranjeros,o respecto de algún grupo de trabaj~ 

dores. En igu a ldad de condiciones deberá preferirse al trab a jador costa 

rricense". 

En El Salvador, en las ún~cas disposiciones constitucionales 

e n dond e encontramos alguna ref ere ncia a l e nacion a lidad, es en el núm e 

r o l o . del artículo 182 y en el a rtículo 191. El primero de los artícu-
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los citados, al hablarnos de la igualdad de salarios, expresa que "En 

un a misma empresa o estab lecimiento y en idénticas circunstancias, a 

trabajo igual debe corr espo nder igual remuneración al trabajador, cual­

qui e ra que sea su sexo, raza, credo o nacionalidad" y el segundo de los 

artículos mencionados, a l tratar s obr e la libertad de asociación profe­

sional ma nifi8sta~ "Los patronos, obreros y empleados privados, emplea­

dos y obre ros de las Instituciones Oficiales Autónomas o Semiaut6nomas, 

sin distinción de nacionalidad, sexo, r a za, credo o idees políticas tie 

nen el derecho de asociarse libremente •••••• " 

Al hacer un análisis global de estas disposiciones vemos que 

la Constitución política de CoSt 8 Rica, en principio, considera en igual 

dad de condiciones a nacional es y extranjeros, aunque termina dando pr~ 

fer e ncia a los trabajadores c o starricenses; la misma preferencia nos i~ 

dica le Constitución Política nic a ragüens 8 9 se pronuncian por una com­

pleta preferencia de los trabajadores nacionales las Constituciones Po­

líticas de Honduras y Guatemala, que se refieren en el textoconstitucio 

nal, a los porcentGjes de trabajad ores nacionales para las e mpresasin~ 

tituídas en el territorio de los Estados • . 

Las Constituci o nes, al tratar sobre la preferencia de los na­

cionales sobre los 8xtranjeros,están sentando las bases pa ra que la ley 

secundaria, en es te cas o los C6digos de Trabaj o ,veng a n a regular en for 

ma expresa los d istintos p o rcentajes de trabajadores nacionales que de­

ban integrar e l personal de las distintas empresas, aunque hay Constitu 

ciones qu e, com o ya dijimos, hablan sobre porcentajes • . 

Sobre si conviene o n o estn limitación altrabajo de los e>otran 

jeros, es un punto par a el cual se deben a nalizar razones económicas, . 



- 21 -

sociales y políticas en relaci6n con el país al cual se va a aplicar es 

t a restricci6n; actualmente existen muchas opiniones al respecto. 

Hay quienes consideran esie sistema de la limit G ci6n~e porce~ 

tajes de trabaj~dores no nocion a les como algo regresivo,significando en 

el fondo un falso nacionalismo y cierto chauvinismo. En lo pe rsonal co~ 

sioero que en nuestros países de l área del Caribe, princip a lmente,yqu~ 

zá en todo lo qu e forma Latinoaméric~, en donde estamos carent es defuen 

tes de trabajo , industri as suficie ntes para manten e r ocupada la pobla--

ción en edad de trabajar, es saludable y beneficiosa cierta limitación 

al trabajo de los extranjeros, tomando en cu e nta, además, el mal que p~ 

decemos de prefer ir siempre lo que nos llega de otras partes, fuera de 

nuestr os fronteras, no queri é ndonos conv e ncer que sin buscar muy lejos, 

e ntr e nosotr os podemos e nc ontr a r ccn frecuencia elemento suficiente y 

capaz par a desempeñar muchas tareas; y por pensar así no creo que sell~ 

gue a un falso nacionalismo. Otra cosa es e l caso de la neces i da d de téc 

nicos que vengan a cap acit a r a nuestra mano de obra, per o este punto y 

e l de los porcentajes lo trat a remos con más detalles en el número si-

guient e de este mismo Capítulo. 

20 DISPOSICIONES LEGALES CONTENIDAS EN LOS CODIGOS 
DE TRABAJO DE LA S REPUBLICAS DE CENTROAmERICA RE 
LATIVAS A LOS PORCENTAJES DE TRABAJADO RES NACIO­
NALES QUE DEBEN INTEGRAR EL PERSONAL DE UNA EM­
PRE SA. 

La protección al nacio nal, dándole derechos que se desconocen 

para el extranjero,ha r espo ndido al principio de que, siendo limitadas 

las fu e nt e s de trabajo, éstas pertenecen como privilegio al trabajador 

local. 
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El problema del trabajo de los extranjeros puede determinarse 

c o n r es pect o a tres situa ci o nes princip a l e s: a) Prot e cci 6 n de los traba 

j ado r es naci o nales qu e emigran para trab a jar; b) Limitaci6n del trabajo 

de l os extranjeros e n el territ o rio n a cional; c) Protecci6n igu a litari a 

del trabajo de los extranjeros c o n respect o a l os nacion 2 1 es . 

La preocupaci6n legisl a tiva (plasmada en tod o s los Códigos de 

Tr abajo de las cinco r epúblic a s centroame rican Rs ), rev e lan un doble or­

de n :de una parte,se establecen garantías par a evitar que los trabajado­

res nacion a l es sufr a n detrimento e n su s benefici os cu a ndo salen a traba 

jar a l 8xtr a nj e ro;por otr o l ado ,se procura impedir que l a inmig~aci6nde 

obreros ext r ~ njeros pued a reb a j a r l a s c o ndiciones de trab a jo o las nor­

mas de vida de los trabajadores na cion a les o disminuir sus posibilida des 

de trabajo. La apt itud legal p a ra trabajar es el problema central de l De 

recho de Tr 8 bajo en r e l a ción a l a naci onalidad del tr a bAj ad or,de tal ma 

nera que en l o s último s años s e h a pro d ucido una comp e t e ncia legislativa, 

esp e cialmente entre los diversos países latino a me~icanos, para determi­

nar cu ci l de ellos cr ea b a may o r es dificult ade s a los extranjerosa los f i 

nes de poder trabajar en el país de su r e sid e nci a . 

En l os Có d ig o s oe Tr aba jo de los países c e ntr oame ricanos exis 

ten disposiciones que limit a n e l porcenta j e de extranjero s admitidos en 

el pe rs o n a l de l as distintas empresas, regulan asimismo limitqcionescon 

r e l a ci 6n al porcentaje de s a l a rios qu e debe corresp o nd e rles a ese mismo 

porc e ntaje de trab a jadoras extranjeros encontrándonos c o n alguna varia­

ción e n l os po rc e nt a jes me ncion a dos . 

Para c o noc e r y compara r l a s d ispo s icion 8 s l e g a l e s rel at ivas al 

punto que c o me nta mos, tr a nscribimos a c ontinu ec i6n el inciso lo. del ar 
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tículo No . 13 del Códig o de Tr a ba jo de la Rep~blica de Guatema la (de 17 

de febrero de 1947) qu e dice: "Se prohibe a los patronos emplear menos 

de un noven t a por ci e nt o de tr a baja dores gu a temalt ecos y pag a r a éstos 

me nos del ochenta y cinco por ci e nto del total de l os s a lari os que en 

sus r e sp e ctiv8s empresas devenguen, salvo l o que sobre el particular es 

t ab l ez c an l as leyes e sp e cial es"; esta es l a r e gl a general, admitiendo -

amba s pr opo rci ones a lgun a s modificoci onesg "a) Cu a ndo as í lo ex ijan evi 

ce nt 8 s r a z on8S de protección y fom e nt o a l a economía na ci onal, o de ca­

r e ncia de t écni c os guatemaltecos e n determino da a ctividad , o de defensa 

de l os trElbajador8s na ci ona l e s que demues tren su c apa cida d"; en estas 

circunst a nci as se puede disminuir amb 3s proporci ones hasta en un diez 

por cie nt o c ad a una y dur a nte un lapso de cinco años par~ c ~da empresa, 

o aume nt a rlas hast a elimin a r la pa rticip a ci ón de los trab a j aoo r e se xtra~ 

j e r as . 

"b) CU ~1nd o ocurran C2S0S de inmigr a ción autoriza da y controla­

da por e l Org an i smo Ej e cutivo o contr a t ada por el mismo y qu e ingrese o 

haya ingresado a l p;: ís para trabajar e n e l es t a bl e ci miento o desarrollo 

de col oni as ag ríc ol a s o ga nade r a s, e n in s titucion e s oe asistencia socia l 

o de c a ráct e r cultur a l ;o cua ndo se tr il te de centr oa me ric a nos de origen". 

La disminuci ón de proporcione s de qu e habla el lit e ral a) ti~ 

ne qu e s e r a utorizada por el Organismo Ej e cutivo, medi an t e a cuerdo razo­

nad o em itido por conducto del ministerio de Tr 3bn jo y Bi e nes t a r Soc ial ; 

y en c a so de que dicho minist e rio autur ice la disminución de los expre-

sados porcentajes, debe exigir a las e mpres ns f a vorecidas que prep a r en 

t ~ cnic o s guatemaltecos e n el ramo de las a ctivi dade s de éstas de ntro del 

plazo qu e a l efect o se les c onceda . 
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Para el cómputo de lo dicho en el párrafo primero dhl artf!i:ailio 

mencionado, se debe hacer caso omiso de fracciones y, cuando el número 

total de trabajadores no exceda de cinco, debe exigirse la calidad de 

guatemaltecos a cuatro de ellos. "No es aplicable lo dispuesto en este 

artículo a los gerentes, directores, administradores, superintendentes y 

jefes generales de las empresas,siempre que el total de éstos no exceda 

de dos en mda una de ellas. Toda simulación de sociedad y, en general, 

cualquier acto o contrato que tienda a violar estas disposiciones,es n~ 

lo ipso jure y Eldemás da lugar a la aplicéJción de las sanciones de orden 

penal que procedan". 

Nuestro Có di go de Trabajo (de 23 de enero de 1963) r e gula los 

porcentajes de trab a jadores y de salarios que componen el personal de li.lI1a 

empresa, en los Arta. 8, 9 Y 10 que dicen en lo lit e ral: 

"Art. B.-Todo patrono está obligado a integr Ar el personal de 

su empresa con un noventa por ciento de salvadoreños,por lo me nos. Cuan 

do por el núme ro del personal el tanto por ciento de por resultado un nú 

mer o mixto, la fracción se tomará como unidad. Sin embargo, en circun~ 

t a ncias especiales que el ministerio de Trabajo y Previsión Social cali 

ficará, los patronos podrán ser autorizados para emplear más de un d~z 

por cie nto de extranjeros,con el objeto de ocupar a personas de difícil 

o imposible sustitución por salvadoreños, queda ndo obligados los patro­

nos a capacitar perso nal salvadoreño ba jo la vigilanci a y control del ci 

tado ministerio, durante un plazo no mayor de cinco años". 

"Art. 9~-El monto de los salarios que devenguen los salvadore 

ños al s er vicio de un a em pr e sa, no deberá s e r inf e rior al ochenta y cin­

co por ciento de la suma total que por ese concepto pague la misma. Sin 
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embargo, podrá alterarse este porcentaje en los mismos casosyforma que 

establece el artículo anterior". 

"Art. 10.- Para el cómputo de los porcentajes a que se refie­

ren l os dos artículos anteDiores, los centr oa mericanos de origen se con­

siderarán como salvadoreños; y no se tomarán en cuenta, hasta en número 

de cuat r o , a los extranjeros que ejerzan cargos de directores, gerentes, 

administradores y, en gen e ral, a los extranjeros que desempeñen puestos 

directivos en la emp resa" . 

El Códiga de Trabajo de Honduras (de lº de junio de 1959)dice 

en su artículo llg "Se prohibe a los patronos empl e ar menos de un no­

ve nta por ci ent o (90%) de trab ajadores hondureños y pag a r a éstos menos 

del o ch e nta y cinco por ciento (85%) del total de los salarios que en 

sus r e spectivas empresas se devenguen. 

Ambas proporcion e s pueden modificarseg 

a) Cuando así lo exijan evidentes tazones de protección y fo­

mento a l a e con omía naci o nal, o de carencia de t~cnicos hon dureños en de 

terminada actividad, o de defensa de los trabajadores naci o nal e s que de 

mu es tren su cap a cidad .En todas estas circunstancias el Poder Ejocutivo, 

medi a nte acuerdo razonado emitido por c onducto del Ministerio de Trabajo 

y Pr e visión Social, puede disminuir ambas proporci o nes hasta en un diez 

por ciento (10%) cada una y durante un lapso de cinco años (5)para cada 

emprasa, o aumentarlas has t a eliminar la participación de los trabajad~ 

res extranjeros. 

En ca so de que di cho ministerio autorice la disminución de los 

expresados porc e ntajes debe exigir a las empr8sas~ 

10.- Que realicen inmediatamente programas efectivos de entr~ 
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namie nto y capacitación de los trabajadores hondureños; ,'r 

20.- Que pr6~enten semestralmente o cuando sean requeridos por 

el Ministerio de Trabajo y Previsión Social, infor~es detallados de los 

puestos ocupados por extranjeros y que contengan los requisitos y espe­

cialLza ciones requeridas para los cargos¡ y las atribuciones de ástoSJ 

Cuando la Inspección General del ' Trabajo, previo estudio, determine que 

los hondureños están capacitados para desempeñar con eficiencíalos pue~ 

tos especializados, el Ministerio de Trabajo y Previsión Socíal,debe r~ 

querir a la empresa para que proceda a la substitución del trabajadore~ 

tranjero por el na ci onal. 

b) Cuando ocurran casos de inmigr ació n autorizada y controlada 

por el Poder Ejecutivo o contratada por él mismoy que ingrese o haya i~ 

gresad o al país para tr a bajar en el establecimiento o desarrollo de colQ 

nias agrícolas o ga nadera s, en instituciones de asistencia social o de 

carácter cultural; o cuando se , trate de .. centroamericanos de orige'h. En 

todas estas circunstancias el alca nce de ~a respectiva modificación debe 

ser determin ado discrecionalmente por el Poder Ejecutivo,pero el acuer­

do que s e dicte por conducto del Ministerio de Tr a bajo y Pr e visíón So ­

cial debe expresar clar a mente las razones, limite y duración de la modi 

fic ación que se haga.Para el cómputo de lo dicho en el párrafo primero 

de este artículo s e debe hacer c a so omiso de fracciones y, cuando el nú 

mero total de trabnjadores no excedan d€ cinco (5), debe exigirse la ca 

lidad de hondureños a cuatro (4) de e llos. No es aplicable lo dispuesto 

en este artículo a los gerentes, directores,administradores,superinte~ 

dentes y jefes genera l e s de las empresas, siempr e qu e el total de éstos 

no exceda de dos (2) en c ad a una de ellas. Toda simul ación de sociedad 
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y, en general,cualquier a cto o contrato que tienda a violar estas disp~ 

siciones, es nulo ipso jure y además da lugar a la aplicación de las san 

ciones Le orden perial que procedan." 

En el Código de Trabajo de ~icar8gua, (de 12 de enero de194S) 

el punto relativo al porce ntaje de trabajadores que deben integrar una 

emprese está c omprendido en el artículo 10 el cual dice literalmente: 

!lEn toda empresa el patrón está obligado a emplear por lo menos un seten­

ta y cinco por ciento de obreros nicaragüenses. Para este efecto se ten 

drá por nic a ragUense a los extranjeros cuyos cónyuges sean nicaragüenses, 

o viudos de cónyuges nicaragüenses con hijos nicaragüenses; y a los ex­

tranjeros residentes por mós de diez años en el país sin consideración a 

18s ausencias élccidentales. Lo dispue s to en e l párrafo primero no compre~ 

de a los gerentes, dir e ctores, ad ministr ado r e s, superintendentes, jefes 

de empresas y demás técnicos de ésta." 

El artículo 13 del Código de Trabajó de ,la República de Costa 

Rica, (de 27 de agosto de 1943) expresa que: "Queda prohibido a todo p.§. 

trono empl8 ~ r en su empresa, de cualquier clas e que ésta sea, menos de 

un noventa por ciento de trab a j 2do res cost a rricenses; y pagar a los tra 

bajadoros nacional e s menos del ochenta y cinco por ciento del total 

anual de los salarios qu e en dicha empresa se devenguen.Ambas proporci~ 

nes pueden ser aumentadas o disminuidas, durante un lapso no mayor de 

cinco años, hasta en un diez por ciento cada una, cuando el Ministerio 

de Tr a bajo y Bienestar Social lo juzgue indispensable por exigirlo así 

perentori as razones de técnica, que deberán consignarse en la rasolu:ci6n 

respectiva. 

No obstante, en casos de inmigraCión autorizada y controlada 
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por el Poder Ejecutivo o contratada por él mismo y que ingrese al país 

para trabajar en instituciones de beneficencia, de educación u otras de 

indudable interés social;o cuando se trate de centroamericanos de origen 

o de extranjeros nacidos y radicados en el país, podr~n dictarse resol~ 

ciones razonadas especiales que modifiquen lo anteri ormente dispuesto. 

Para el cómputo de lo dicho en el párrafo primero de este artí 

culo, se hará caso omiso de fracciones,y cuando el número total de tra­

bajadores no exceda de cinc o , sólo se exigirá la calidad de costarricen­

se a cuatro de ellos. 

No 8S aplicabl e lo dispuesto por este articulo a los gerentes, 

directores, administradores, superintendentes y jefes generales de las 

empresas, siempre que su númuro no exceda de dos en cada una de ellas. 

Toda simulación de sociedad u otra similar, tendiente a burlar 

estas disposiciones, dará lugar a nulidad absoluta del acto o contrato 

en que se realizó,y será sancionada con arreglo a lo ordenado por el ar­

tículo 426 del Código Penal"o 

Hasta aquí el contenido de los distintos Códigos de Trabajo. 

Por Ley No. 2694 de 19 de noviembre de 1960,la Asamblea Legis­

lativa de la República de Costa Rica. 

"Considerando~ 

lo. Que el Artículo 56 de la Constituci6n política eleva el 

trabajo al rango de derecho del individuo y obligación para con la socie 

dad; 

20. Que - el mismo artículo constitucional pone en manos del E~ 

tado el deber de procurar que todos los habitantes de la Rep6blica ten­

ga n ocupación honesta y útil, debidElmer:lteremunerada, y de impedir que 
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por causa de esa ocupación establezcan condiciones que en alguna forma 

menoscaben la libertad del hombr8 o degraden su trabajo a condición de 

simple mercancía; 

30. Que, igualmente, el artículo 56 de la Constitución instit~ 

ye al Estado como garante del derecho de libre elección de trabajo; 

40. Que, de conformidad con la Declaración Universal de Dere­

chos Humanos,proclamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, 

todo individuo tiene derecho a la vida, toda persona ti e ne derecho al 

trabajo de su libre elección y a la protección contra el desempleo y a 

igual salario por trabajo igual, todo ~llo sin discriminación alguna por 

razones de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión pública, origen 

nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condi 

ción, como podrí a n ser la filiación, el estado ci~il o la edad; 

50. Que el Convenio 111 y la Recomendación 111 adoptados por 

la Organización Internacional del Trabajo, de la cual Costa Rica es miem 

bro, relativos a la discriminación en materia de empleo y ocupación, -

abundan en los mismos propósit os que la Declaración Universal de Dere­

chos Humanos, menci o nados en el Considerando anterior, los que amplían y 

desarrollan; 

60. Que 8 S de c onveni e ncia la urgente emisión de una ley que 

realice, m8 diante normas de general acatamiento, el mandato del artículo 

56 de la Carta magn a, informada en los principios pertinentes de la De­

clareción Universal de los Derechos Humanos y en el Convenio 111 y la R~ 

comendación del mismo número de la Organización Internacional del Traba-

jo, sobre discriminación en materia de empleo y ocupación, impidiendo 

así que, tanto an los O~ganismos del Estado tomo en las empresas priva-
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das, ocurran situaciones que impliquen odiosa discrimiaeción en perjui­

cio de los sagrados derechos que, por naturaleza y por humanidad, cons­

tituyen patrimonio de" todo individuo. 

Decretó la siguiente Ley sobre prohibición en la discrimina 

ción del trabajo que en lo literal dice: 

"Artículo 10.- Prohíbese toda suerte de discriminación, deter 

minada por distinciones,exclusiones o preferencias, fundadas en conside 

r a ciones sobre raza, color, sexo, edad, religión, estado civil, opinión 

política, ascendencia nacional, origen social, filiación o situación eco 

nómica,que limite la igualdad de oportunidades o de trato en materia de 

empleo u ocupación. 

Artículo 20.- De la prohibición anterior se exceptúan aquellas 

distinciones, exclusiones o preferencias procedentes según las califica 

ciones necesarias para el cabal cumplimi e nto de las funciones o tareas 

propias del género de cargo o empleo, exclusivamente conforme a la natu 

raleza de éstas y a las condicione s del trabaj a dor. 

Artículo 30.- En cuanto al Estado,sus instituciones y corpor~ 

ciones, todo nombramiento, despido, suspensión, traslado, permuta,asce~ 

so o reconocimiento que se efectúe en c ontra de lo dispuesto por la pr~ 

sente ley, será anulable a solicitud de parte interesada; y los procedi 

mi e ntos seguidos en cuanto a reclutamiento o selección de personal care 

cerán de eficacia en lo que resulte violatorio de esta ley. 

Artículo 40.- Todo servidor del Estado,de sus instituciones o 

corp oraciones, sujeto al régimen de Servicio Civil o cubierto por las 

disposiciones del Código de Trabaje que, en el ejercicio de sus funcio­

nes públicas relativas a reclutamiento, selección, nombramiento, remoción 
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o movimientos,de personal, o en cualquier otra forma incurra en discri­

minación, será sancionado con suspensión del cargo durante ocho días, y 

con despido en caso de reincidencia. 

Artículo 50.- Todo patrono particular, así como los repres8~ 

tantes de éste, que, en tal - carácter incurran en discriminación, serán 

s~ncion8d o s de c onformidad con las penas establecidas por elartículo 612 

del Código de Tr a bajo. No obstante, en cuanto al patrono o sus represe~ 

tantes no reincident e s, la Inspección General de Trabajo podrá conceder 

les un plazo prudencial para subsanar la violación, cuando ello fuere 

posible". 

Hemos juzgado oportuno hacer la transcripción de la ley ante 

rior,por considerarla complementaria de la disposición No. 13 del Códi 

go de Tr a bajo de Costa Rica y por incluir en su texto los razonamientos 

de igualdad contenidos en la Declara ción Universal de Derechos Humanos, 

es una ley que pudiera existir en caca uno de los países centroamerica­

nos; y es complementaria porque dentro de los porcentajes considerados 

en el mencion a do Código no puede existir discriminación de ninguna nat~ 

raleza. Al hablarnos esta ley de prohibición de discriminación fundada 

en la "ascende ncia nacional" lo hace para no dejar excluidos a los cos­

tarricenses por naturalización,considerándose comprendidos tanto éstos 

como los costarricenses por nacimionto.Hay jurisprudencia abundante so­

bre contr a tos, celebrados con posterioridad a esta ley, en los cuales se 

ha respetado los porcentajes del Código de Trabajo, en relación con las 

limitaciones en la contrctación de extranjeros como en el caso de la Re 

finadora Costarricense de Petróleo,el contrato suscrito el 4 de diciem­

bre de 1964 con "ALeDA" de Costa Rica,y en muchos contratos acogidos a 
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la ley de fom e nto industrial. 

Como dicha ley nos habla de completa igualdad, y está basada 

e n la Declaración Universal de Derechos Humanos, se podrá pensar que las 

disposiciones de los Códigos de Trabajo que hemos relatado irían contra 

los principios de l a mencionada Declaración, al establecer dichos códi-

gas un porcentaje mínimo del 10% ó 15% (según la legislación de que se 

trate), para los extranjeros que forman el personal de las empresas cen 

troamericanas . Pero tomando en cuenta los motivos que han tenido nues--

tros legis1 2d ores para establecer esos porcentajes , no pueden t omerseco 

mo me didas discriminatorias porque están tratando de proteger a los tra 

ba jadores n aci Lnales, de proteger el progreso por medio de la protecci6n 

a la mano de obra nacional. Por lo tanto, la limitación de porcentajes 

para los trabaj adores extranjeros no puede ser discriminatorio~ 

3. CO NVENIOS Y RECOmENDACIONES DE LA ORGANIZACION 
INTERNACIONAL DEL TRABAJO SOBRE ESTA mATERIA. 

Al estudiar detenidamente los Convenios y Recomendaciones de 

la Organización Internacional del Trabajo, suscritos desde el año demil 

noveci e ntos diecinueve hasta junio de mil novecientos sesenta y ocho, -

nos encontramos con la ausencia absoluta de Convenios o Recomendaciones 

que s e refieran espe cíficamente a lo que trata este Capítulo 11 o sea a 

los porc e ntajes de trabajadores nacionales y extranjeros que deben for-

mar el personal de una empresa; en cambio encontramos varios Convenios 

y Recomend acione s sobre trabajadores migrantes, suscritos y adoptadosen 

varias reuni one s de dicho Organismo, y a los cuales nos referiremos m8s 

adelante en f orma escueta y breve por la clase de trabnjo que nos ha to 
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cado investigar o 

La Organización Internacional del Trabajo mejor conocida por 

las siglas OIT, tiene una tarea básica: la legislación internacional so­

bre In situación jurídica y la condición social del trabaj odo r. Efectuó 

su primera reuni ón en la ciudad de Washington en el año de mil novecien-

tos diecinueve, reunión en la que S8 odoptaron varios Convenios 

ellos: 

s) Sobre horas de trabajo (industria). 

b) Des emp leo. 

c) Pr o tección de la materni dad . 

d) Trabajo nocturno (mujer8s). 

e) Edad mínima (industria). 

f) Trabajo nocturn o de los menores (industria). 

entre 

Esta Organización tione el único sistema internaci onal tripar­

tit o; es decir que puede ofrecer la oportunidad de que las organizaciones 

de empleadores y de tr a ba jodores expresen sus puntos de vista mediante 

representaciones librement e elegidos por ellas, en pie de igualdad con 

los de sus gobi e rnos; principio que fue reafirmado en la Declaración de 

Filadelfia que proclama que "la lucha contra la necesidad debe prosegui~ 

se con incesante energía dentro de cada noción y medi a nte un esfuerzo in 

ternacional, c ontinuo y concertado, en el cual los representantes de los 

trabajadores y de los empleadores, cGlabor3ndo en un pie de igualdad con 

los representantes de los gobiernos, participen en discusiones libres y 

en decisiones de carácter democrático, a fin de promover el bienestar co 

mún". 

El mundo en que vivimos no es el mejor de los mundos posibles; 
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n o t odo a n da bien en el orden de cosas; hay países pobr8s~ países que e~ 

tán s a liendo de la pobreza, países ricos y países poderosos. La OIT, con 

casi medio siglo de vida, es maostra y seAora en estas lides; le ha sido 

encomendada la guerra contra la miseria, cuya existencia puede palparse 

día a día en un gran número de países. Tiene la OIT la obligación de e v! 

tar que la desigualdad entre la riqueza deunDs cuantos y la carencia de 

la mayoría siga haciéndose más notoria; tarea que, como se comprenderá, 

e s bastante complicada y difícil y para cuyos logros satisfactorios se 

requiere de la buena voluntad de los gobiernos, que deben poner su empe-

Ao manifiesto en lograr políticas de trabajo, de vivienda adecuada y en 

general de mejores condiciones de vi da para todos los trab ejado res,en lo 

gr o de un fin común. Con este respal do, la Organización Internacional de l , / 

Trabajo puede hacer mucho por la cl ase laborante que, en definitiva, 8S 

l a fuerza qu e mueve el mun do . En este empeAo la OIT ha promovido las reu 

nion e s necesarias a fin de obtener los Co nveni o s y hacer las recomenda -

ci o ne s qu e sean más útiles. 

En seguida citaremos l o s convenios pertinentes a l o s trabajad~ 

res migrantes y lue g o las Recomendaciones hechas por la OIT. 

No fué sino hasta la Octava Reunión del Organismo, celebrada e n 

Ginebr a en el aAo de mil novecientos veintiseis, que se trató sobre "Ins 

pección de los emigrantes"; luego en la Décima reunión celebrada en la 

misma ciudad de Ginebra, en el aAo de mil novecientos treinta y cinc o ,en 

el Convenio 48 y en 29 artículos, se legisló sobre "Conservación de los 

derechos de pensión de l o s migrantes ", donde "Se establece entre lYliembros 

de la Organización Internacional del Trabaj o un régimen para conservar -

los derechos adquiridos o en curs o de adquisición, en las instituciones 
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de seguro obligatorio de invalidez, de vejez o de muerte". 

Después de la Decimonovena reunión a que nos hemos referido,h~ 

bo otras reuniones al respecto, pero fue hasta en la vigésimo quinta re~ 

nión, celebrada en mil n o vecientos treinta y nueve, cuando se suscribió 

un Convenio, el número sesenta y seis, relacionado con los trabajadores 

migrantes, que en su Art. 3 dice ~ "Todo miembro que ratifique el presen­

te Convenio se obliga a reglament a r, de conformidad con las disposicion e s 

del presente artículo: 

a) las op e raci o nes de reclutamiento,es decir, todas las cperaciones 

que c o nsisten~ 

i) en c ontrat a r e una psrsona, en un territorio, por cuenta de 

un empleador en otro territ o rio; o 

ii) en obligarse con una persona, en un territorio, aproporci~ 

nar1 8 un empleo en otro territorio, 

así com o en la adopción de medidas relativas a las operaciones 

mencion ada s en i) y ii), e incluso la búsqueda y selección ue 

los candidatos y l os preparativ o s para la salida de los8migra~ 

tes; 

b) las operaci o nes de introducción, es decir, tod a s las operaciones 

efectuadas para preparar o facilitar la llegada o la admisión, a un te­

rritorio, de pe rs on as reclutad a s en las condiciones enunciadas en el 

apartado a) de este párrafo; 

c) las operaciones de colocación, es decir, todas las operaciones 

efectuadas para procurar a un empleador la mano de obra de personas in­

troducidas en las condiciones enuncia da s en el apartado b) de este párr~ 

fo. 
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Articulo 60.- Todo miemb~o que ratifique el presente Convenio 

se obliga a conceder a los extranjeros un trato no menos favorable que 

el que a plique a sus propi o s nacionales, en relación con las materias si 

guiont8Si 

i) las condiciones de trabajo y en particular la remuneración 

ue los servicios; 

ii) el cerecho de afiliación a las organizaciones sindicales. 

Este Convenio de que hablamos, relativo a los trabajadores mi­

grantes, fue revisado por el Convenio 97 de la Conferencia General de la 

OIT convocada en Ginebra en mil novecientos cuarenta y nueve, el cual di 

C b en su Artículo 60. que "T o do miembro para el cual se h211e en vigor 

el presente Convenio se obliga a aplicar a los inmigrantes que se encuen 

tren legalm8nte en su territorio, sin discriminación de nacionalidad, ra 

za, religión o sexo, un trato n o menos favorable que el que aplique a 

sus propios nacionales en relación con las materias siguientes: 

a) siempre que estos puntos estén reglamentados por la legislación 

o dependan ce las autoridades administrativas: 

i) la remuneración, comprendidos los subsidios familiares cuan 

do éstos formen parte de la remuneración, las horas de tra­

bajo, las horas extraordinarias, las vacaciones pagadas, 

las limitacionos al trabajo a domicilio, la edad de admi­

sión al empleo, el aprendizaje y la formación profesional, 

el trabajo de las mujeres y de los menores; 

ii) la afiliación a las organizaciones sindicales y el disfru­

te de las ventajas que ofrecen los contratos colectivos; 

iii) la vivienda; 



- 37 -

b) la segurid a d s ocial (es decir, las disposiciones legales relati­

vas a accidentes del trabajo, enfermedades profesionales, maternidad, 8~ 

fermedad, vejez o muerte, desempleo y obligaciones familiares, así como 

8 cualquier otro ri esgo que, de acuerdo c on la legislación nacional, es­

té comprendido en un rógime n de seguridad social), 8 reserva~ 

i) de acuerdos apropiados para la conservación de los derechos 

adquiridos y de los cerechos en curso de adquisición. 

ii) de disposiciones especialos establecidas por la legislación 

nacional de l país de inmigración sobre l as prestaciones 0-

fraccion es de prestación pagcceras exclusivamente c o n los 

fondos públicos, y sobre las asignaciones pagnd a s a las pe~ 

sanas que no reunen las condiciones de cotización exigidas 

para la atribución de una pensión normal; 

c) los impuestos, derechos y contribuciones del trabajo que deba p~ 

gar, po r concepto del trabajo, 12 persona ompleada; 

d) las acciones judiciales relaci onauas con las cuestiones menciona 

das en el presente Convenio. De los países de Centroamérica 

Guatemala ha ratificado este convenio. 

únicamente 

El Convenio 111 adoptado en Ginebra e n mil novecientos cincuen 

ta y ocho, no se refiere a l o s trabajadores migrantes pero sí toca un 

punto de gran importancia c omo l o dice el enunciado~ "Convenio relativo 

a la discriminación en mate ria de empleo y ocupación". La Conferencia Ge 

neral de la Organización Internacional del Trabajo~ "Considerando que la 

Declaración de Fil ade lfia afirma qu e todos los seres human os , sin distin 

ción de raza, cred o o sexo, tienen derecho a perseguir su bienestar mat~ 

rial y su desarrollo espiritual e n condiciones de libertad y dignidad, 



- 38 -

de seguridad económica y en igualdad de oportunidades , y considerando 

además que la discriminación constituyo una violación de los derechos 

enunciados por la Declaración Universal de los Derechos Human os, adoptó 

el prese nte Conveni o que en catorce artículos regula este punto relativo 

a la discriminación, 
, 

aSl~ 

Artículo 10.- 1.- A los efectos de este Convenio, él t~rmino 

"discriminación " c o mprende ~ 

a) cualquier distinción, exclusión o preferencia basada en motivos 

de reza, color, sexo, religión, opinión política, ascendencia nGcional u 

origen social que tenga por efecto anular o alterar la igualdad de opor-

tunidades o de trato en el empleo y la ocupación~ 

b) Cualquier otra distinción, exclusión o preferencia que tenga por 

efecto anular o alterar la igualdad de oportunidades o de trato en el em 

pleo u ocupación que podrá ser especificada por el miembro interesado 

previa consulta c on las organizaciones representativas de empleadores y 

de trabajadores, cuando dichas organizaciones existan, y con otros orga-

nismos ep ropiados. 

2.- Las distinciones , exclusiones o preferencias basadas en 

las calificaciones exigidas para un empleo determinado no serán conside-

ra da s como discriminación. 

3.- A los efectos de este Convenio, los términos "empleo" y 

Bocupación" incluyen tanto el acceso a los medios de formación profesio-

nnl y la admisión en el empleo y en l as diversas ocupnciones como tam-

bién las condiciones de trabajo. 

Artículo 20.- Todo miembro para el cual este Convenio se halle 

en vigor se obliga a formular y llevar a cabo una política nacional que 
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promueva, por mét odo s adecuados a l as c ondiciones y a la práctica na cio­

na l es , la igu a l dad de oportunida de s y de trat o e n materia de empleo y oc~ 

pa ción, con ob j e t o de eliminar cu a lqui e r discriminación a este r espe ct o . 

Sob r e es t e Convenio qu e mencionamos S8 adoptó l a Recomendación 111 a l a 

cu a l más ade l a nt e nos ref erire mos. Est e Convenio he sid o r a tificado po r­

Guatemala, Hondur a s, Nicaragu a y Costa Rica. 

Después cel Con veni o 111 se encuentra e l Conve nio 11 8 relativo 

a la igualdad de tr a to de na ci onales y ext r an jer os en materia de seguri­

dad social. (Cuadragésima sexta reunión, Gin eb ra 196 2 ), de l cu a ltranscrl 

bimos el artículo 30. por c onsi derarl o pertinente al punto qu e estudia -

mos; "l. Todo Estado iYliembro para el qu e el present e Convenio esté en vi 

gor deberá c onceder, en su territo~i o ~ a los na ci ona les de todo otro Es­

t a do iYliembro para e l qu e di ch o Conveni o esté igu 21mente en vigor, igual­

dad de trat o re spe ct o de sus pr op i os naci onales por . l o qu e s e refier a a 

su l egi sl a ción, tant o en l o qu e c oncierne a los requisit os de a dmisión -

c omo al der ech o a l es prestaciones, en t oda s l a s ramas de l a seguridad sE, 

ci e l resp e cto de l as cu a l es haya aceptado l as obligaciones del Conv e nio. 

2 .- En cu a nt o conci e rna a las prestaciones de sObrevivencia,dl 

cha igua l dad de trato debe rá c oncederse, además a l os cJerechohabientes -

de l os na ci ona l es de un Estado mi e mbro par a e l qu e el pr ese nte Convenio 

es té e n vig or, in dep e ndi e nt e mente de la naci onalidad de dichos de rech oha 

biontes. 

3.- No obstante, c o n r espect o a las pr estac i ones de una rama 

det erminada de l a se guri daJ s oci a l , un Est ado miembro podrá de r ogar l as 

disp osici ones de l os párraf o s pr e cede nt es del presente artículo, respec­

t o ce l os na ci onal e s de t odo Est ado mi emb r o que, a pesar de poseer un a 
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logislación relativa a es ta rama,no concede igualdad de tr a to a los na-

cionales del primer Estado miembro en la rama mencionada". 

por Guat ema la). 

(Ratificado 

En cu a nto a las Recomendaci onos, la relativa al desempleo, 

(Washington, 1919) manifiesta qu e liLa Conferencia Gen e ral recomiendaa 

los mi e mbros de la Organización Internaci onal del Trabajo que el reclut~ 

mi e nt o colectivo de ub rer us en un poís,con el fin de emplearlos en otro, 

debería permitirse solamente cuando exista un acuerdo e ntre los países 

interesad os y después de consultar a l os empleadores y a los trabajado­

res que perten e zcan, e n cada país, a las industrias interesadas " ; una 

disposición muy imp ortanto para la libre movilidad de l a mano de obra la 

c onstituye la Recomendacién 2, adoptada en la misma Conferencia General 

c o lebrada en la ciudad de Washington, la cual dice "que cada miembro de 

la Organización Internaci onal dol Trabajo garantice a los trabajadores 

ex tranjeros empleados en su territorio y a sus familias, sobre una base 

de rociprocidad y en las condiciones convenidas entre l os países intere­

sados, e l beneficio de las leyes y reglamentos de protección obrera y el 

goce del derecho de asociación l e galme nte reconocido a sus propios trabQ 

jadores 71
; igualmonte la Recomendación 25 se refiere a la igualdad de tr~ 

to e ntre trab a jadores extranjeros y nacionales en materia de indemniza­

ción por accidentes del trabajo. 

La Conferencia General, reunida on Ginebra en 1922, rec omien da 

qu e cada un o de l os miembros de la OIT IIcomuniquo a la Oficina Interna­

cional del Trabaj o to da la inf orma ción de qua disponga conc e rni e nte a la 

emigra ción, inmigración, repatriación y al trnnsito de los emigrantes en 

los vi a j e s de ida y de regreso, así como l as medidas dictadas o proyect~ 
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das en relaci6n con dichas cuestiones". 

Complet a ndo el Conv e nio sobr s tr a ba j a dor e s migr a ntes ~doptad09 

por la Conferencia G~n e r81 de la OIT, surgieron las recomendaciones 61 y 

62 (Ginebra 1939), s obre r eclut a mi e nto, c oloc a ción y c ondici ones de tr a -

bajo de los tr aba j ador e s migr a ntes, y sobre l a colabor a ción entre los Es 

t ad os en esta mat e ria las cuales fuer on revisa das en 1949 por me dio de 

la Rec ome ndación sobr e l os tr a baj ad ores migr a ntes y en l a cu al se dijo -

que: ti a ) la expresi ón "tra ba jador migrante" significa toda persona queenl 

gra de un país a otro para ocupar un empleo que no habrá de ejercer por 

su pr opia cu enta e incluye a cualquier pe rsona normalmente admitida como 

tr a bajador migr a nte; b) el términ o "recluta mi e nto" significa: 

i) el he cho de c ontr a tar a un a persona, en un territorio, por 

cu e nt a de un empleado r en otro t e rritorio; 

ii) el he cho de obligarse con una persona, en un territorio, a 

proporci ona rl e un e mple o en otro territorio". Las recomenda 

ci one s en ~st 8 s e nti do , son muy amplias por l o que no consi 

der a mos de l Caso rel aci ona rl a s en este trabajo por la breve 

da d del mismo. 

la recom e nda ci ón 100 adopt eu a en Ginebra (1955) es la última 

que a parece s obre tr a ba j ado res migran t es y se refi e re específicame nte a 

la protección de éstos en l o s pe íses y territ orios insuficie nteme nte de-

sarrollados. La pr e s e nte rec omend a ción se aplica : 

a) a l os pa íses y t e rritori os donde, partiendo de la 
, 

ec onom~a de 

subsistencia, S8 e voluci ona haci a f o rmas de econ omía ~ más av anzadas, fun-

da das en el sal a riado , que caUS3n e l desarr ollo esporádico y la disper-

sión de los c ontr os industriales y agrícolas, y donde t a l ev oluci 6n pro-
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voca considerables movimientos migr a t orios de tr aba jadores y, a veces, 

de sus familiares. 

Ninguna disposición de la prese nte recomendación debe interpr~ 

tarse en el s e ntido de que confier e a un a persona derecho a trasladarss 

a cualquier país o territorio, o a permanecer en él; sino de conformidad 

con las leyes de inmigr a ción u otras leye s de es e país o territorio. To­

da discriminación contra los tr aba jadores migrantes debiera ser eliminada. 

La recomen dación 111 viene a c ompletar . el convenio 111 y la 

cual ya mencionamos anteriormente, refiriéndose a la discriminación en 

materia de empleo y ocu pac ión. 

Todos estos c onvenios y recomendaci ones internacionales del 

trabajo adopt ado s por la OIT podrían ir adquiriendo gran importancia al 

servir de pauta pa ra unificar la legisl ación laboral en el ámbito regio­

nal, l o cu al facilitaría el proceso de integr a ción económica. De hecho 

han in sp irado ya amp li ame nt e l as l eyes sociales de varios países del he­

misferio, sob re t odo en Améric a Latina. El extraordinario impulso de esa 

legislación desde la Segunda Guerra mun dial y lo s a delantos económico s~ 

ciales realiza do s e n esos años han abiert o el ca mino a nu e vas ratifica­

cion e s y mayor e s progr e sos, t a nt o e n cada pa ís c omo en l a región. 

La aplica ción de los convenios r a tificados puede tropezar con 

dificultades en cuant o a la armonización de l as l e yes y reglamentos na­

cion a les con l as normas internaci ona l es . El hecho de que un convenio ha­

ya sido ratificado no siempre significa que sus disposiciones correspon­

dan a las de la s l eyes vigent e s, aunque e n ciertos pa íses no se pr oceda 

a la r atificación mientras no se haya adopta do l a legislación del caso; 

e n otros s e r a tific a n lo s convenios antes de habe rse tomado medidas pa ra 
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hacer cumplir sus disposiciones en la pr~ctica. 

En general, la 01T ha seguido los progresos realizados por los 

países de América en su desarrollo e integraci6n econ6mico-sociales, y 

les ha prestado considerable asistencia, tanto desplegando en ellos acti 

vidades prácticas como ayudándolos a elaborar una legislaci6n apropiada. 

Entre los países de Centroam~rica, El Salvador es el ~nico que 

no ha ratificado ning~n convenio de los enumerados en este nómero; este 

hecho viene a colocarlos en situación de desventaja, en relación con los 

demás países del área, en donde más de alg~n convenio ha sido ratificado 

por los Gobiernos; y consideramos que esa situaci6n nos coloca en desven 

taja porque los convenios ratificados son leyes para los paises ratifi-

cantes. 

Casi todos los convenios referidos contienen disposiciones que 

mucha falta nos hacen en la regulaci6n de los trabajadores extranjeros, 

ya sea en cuanto a tratamiento igual con los nacionales, igualdad en las 

prestaciones sociales, prohibiciones de discriminaci6n en materia de tra 

bajo, etc.lo mismo que en cuanto a regulaciones migratorias;de modo que 

al no ratificar estos convenios nos estamos privando de la aplicación de 

principios que vendrían a ayudarnos a progresar en estos aspectos, ya sea 

mediante la adopción de una legislación interna acorde con las disposi-

ciones contenidas en dichos convenios,o bien mediante la sola aplicaci6n 

de los mismos. 

4. NECESIDAD DE UNA LEG1SLACION UNIFORME EN CE NTROAMERICA, 
EN CUANTO AL DERECHO DE LOS TRABAJADORES PARA INTEGRAR 
EL PERSONAL DE UNA EMPRESA. 

Tal como reza este tItulo, e x iste en el ambiente la necesidad 
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dG uniformidad en algunas leyes laborales y decimos en algunas leyes po~ 

qu e como principio, no se puede llegar a unif o rmar todas las leyes que 

protegen el derecho de los tr abajado res poi los graves problemas que tal 

hecho acarrearía pare l os gobiernos y empresas particulares y aún para 

l os mismos trabajadores. Para ilu st r a r lo a ntes dicho, traemos a cu e nta 

un ejemplo~ en el Código de Tr abajo de Nicar a gua se estipula en el artí­

culo 47, que " e l tiempo efoctivo dEl tra ba jo no podrá exceder de ocho ho­

r a s por día, ni de cuar e nt a y ocho horas por s emana •••••• "; el artículo 

50 que es e l r e gulador de las jorna das diurna y nocturna expresa que "El 

día natur a l pa ra el trabajo es el c omprendido entre l as seis de la maña~ 

na y las ocho de l a noche. Tr e ba j o nocturn o es el que se presta entre las 

oc ho de l a noche y las seis de la mañana"; y por últim o , el a rtículo 55 

a l regular l a jornada mixta de tr e bejo dic8~ "Es jorna da mixta la que com 

prende pe rí odos de ti empo de la jornada di urna y de l a nocturna, siempre 

qu e esta abarque menos de tres hor as y med i<3, pues si compr e nde tres~­

di~~ás se re pu tará jornada n o ctur~ • La duración máxima de l a jornada 

mixt2 será de si ete hor as y media". Ahora bien, compar a ndo estas dispo­

sici ones con l as pertinentes de l Código de Tr a bajo salv ~ doreño ,vemos qu e 

hay difGrencias de ho r a s tanto en la S8mana la bora l como en la forma de 

fijar l as j o rn adas diurnas y noc turnas, pues e l ar tículo 139 de nuestro 

e ó d i g o d i c e q u e " L a s h o r El s de t r a t.; a j o s o n di u r n a s o no c t u r n él s • 

La s diurnas están com pr e ndida s entre las seis hor as y 1 3s die­

cinue ve horas de un mismo dí a (o sean las 7 de l a noch o) y las nocturnas 

entre las diocinuev e horas de un día y l a s seis hor as del día siguiente. 

La jorna da o r di naria ele tr Abajo efectivo diurno, salvo las ex­

cepciones le9 a 18 s 1 no exce uorá de ocho hor a s diarias ni la nocturna de 
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siete& Le jornada de trabajo que comprenda más de cuatro horas nocturnas, 

s e rá c onsid e rad a nocturna para el efacto de s u duración e 

La semana laboral diurn a no excederá de cuarenta y cuatro ho­

ras ni la nocturna de treinta y nueve". 

Si tratamos de unifica r estas disposicio n es , se prod uc ir í a n--

graves c onflictos en Ambos pa ís e s pues si se estab l ece la regulació n pa­

ra to do e l área, tal c omo se encu e ntr a en nuestra legisl oción, el sector 

pAtrona l nic a ragUense tendría que afrontar serias dificult a de s al ver li 

mitada de r epente la jorna da semanal y aumentada e n una hora la jornada 

nocturna; y s i se deja l a l eg i slación uniforme, como se encu e nt ra act ual 

ment o l a nic a r ag Uense, en El Sa lv a dor l os patronos encontrarían un reca~ 

go en e l pago de horas nocturnas pues aq uí de cuatro horas en ade l Ante -

S8 c onsi rlo rR j orn ad a noctu rna, y en Nicar a gua , de tr e s horas y me dia en 

ade l a nte se considera jornad a nocturna y como ya s ab emos, el tr aba jo noc 

turno es remunerado c on r eca rgo e n r e lación con e l trabajo diurno QY sino 

es el s e ctor patrona l el afect a do, l o puede s e r el s e ctor do los trabaj2 

dores al quererles imp one r jornaca s más l a rg as que las ya establecidas 

por su prop i a ley. Como S 8 ve de es t os ejemplos, hay disposiciones que 

pres e nt a n pro blemas para su unificación a un que ~sto no significa que no 

puodan ll egar a alca n zar l a unid a d. 

Pero en contraposición a estas disposici onos que pueden prese~ 

tar c onflictos, existen otras qu e no sólo no presentan pro bl e mas al uni­

fic a rse sino que están indicando por sí mismas que es neces a rio y urgen­

te su unific a ci6n; de esta segun da na turaleza son l a s referentes a l os 

porc 8 nt a jes de tr p.b8 j ado res na ci ona l es con qu e debe integr c rsG e l p8rs~ 

nal de l a s empr e sas en c ad a uno de l o s países centr oa~ericanos, disposi-
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ci ones con te nidas en cada uno de l o s C~digos de Trabajo y las cuales qu~ 

do r on transcritas e n otr o núm ero de este mismo cap ítul o . 

Ya en la Segunda Reunión Ordina ria del Co ns e jo de Trabajo y Pre 

vi s i ón Soc i a l de la Organización de Est ados Centro ame ric a nos (ODECA) ce­

l ebrada e n Guatemal a e n el aAo de. 19 65,(8) e n donde se ap robó el Regla-­

monto de l Consejo de Tr abajo , e ntr e sus atri buci ones s o estab l e ció en el 

;,¡;me r a l 11) IlTr a t a r de qu e S l:! unif orme y a r mo nice 1 8 l eg islación laboral 

y de Seguridad Soci a l en Cen troa m6 rica 'i , de esto se desp r e nde la preocu-

pación c onst ant e de l máximo o rg 2 nismo centroame ric a no sobro la necesidad 

de la unificac ión en t a l ma t e ria. 

Una economí a unifica da sup one un mismo régimen lab oral y de se 

gurid ~ d socia l, pero debe r e c onoce rse que, dur a nte el actual proceso de 

integr a ción, tienen que pe rsistir a lgun a s discrepa nci as como l a mencion2 

da a l principio, ya que res po nde n a difer e ncias estru ctura l es qu e no pu~ 

de n c orr eg irse de l a noch e a l a maña na. La unif ormidad de l a s l eg isl a ci~ 

ne s l abor a l es y de seguridad soci a l en l o que fu ere procedente e s un a t 2 

r ea qu e ll e va rá a nos de estudio . Es r e c ome ndab le en estos c a sos suscri-

bir c on ven i os o mod ific a r l os Có digos Labo r a l e s en l as ma t er i a s que pre­

s e nten complet o a cu e r do . 

En e l año 1923, los cinco es t a dos ce ntro a merican os suscribieron 

e n l a ciud ad de Washington una "Convenció n para Unifica r l as Leyes Protec 

t or a s de Obr e ros y Tr abp. j ado r e s" . Los Es tados c e ntroa mericanos han ido 

inc o r porando a su l eg isl e ci ón l os princi pi os que sustenta l a Doctrina del 

De rech o Labo r a l y l a expe riencia obso rv ad a en l os cinc o países, por lo 

~ue los prece pt os conteni do s en la Conv en ción - c ons id er ad o s de avance 

8) Bo letín Inf orm a tiv o ODEC A. No . · 35 
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entre nosotros en aquella época - han sido incorporados y sup e rados en 

l os cinco Códigos l abo r a les o 

Respe cto a las dis po sici ones de los Códigos de Traba jo en las 

cu a l es se r eg ulan los porcentajes de tr a ba j adores que deben integrar el 

pe r so na l de l as empresAs, enc ontramos que existe una c a si uniformidad en 

l a forma de tr a t a r los porcentajos puese n Guatema l a , El S a lv ~d or, Hondu­

r a s y Costa Ri ca se e s ta bl e ce que las empresas deben integrar su personal 

co n "un nov " nta po r ci e nto de na ci o ni:. l es por lo menos ll y e l monto de los 

sa l a ri os qu e dev e nguen l o s tra ba j ado r es nacionales al servicio de una em 

presa no deberá ser inf e rior " a l och e nta y cinc o por ciento del total de 

l os sEllari os que e n l as e mpresas se dev ongue n". 

De t odas l as l e gisl a ci ones c e ntr oame rica nas l a únic a que varía 

es la nicaragüense a l c onsigna r como por c e ntaj e de tra ba j ado res naciona­

les con que debe o ~er a r. una empresa, el setenta y cinco por ci e nto,difi~ 

r e ta mbi én en que es la única legisl a ción que no s eña la porcentaje para 

el monto de l os sa l a rios que deberán ser devengados por l os tra ba j ado res 

nac i ona l es . 

Esta unif or mid a d es s a lud ab l e pa r a l a bue na ma rch a de la inte­

gra ción, deb iend o ref orm a rse l a disposición corresp ondiente al Código de 

Tr aba jo nic a ragüense para que c ont e ng a los mismo porcontajes comprendi-­

dos e n l os otros Có digos. 

Aparte de l a d i spos ición No . 10 de l Có digo de Tr aba jo sa lv a do-

r eño qu e i g ua la a c e ntro a me ric anos c on sa lvadoreños , pa ra e l cómputo de 

l os por cent a je s de tr aba j ad or e s en l a s emp r esa s, enc ontr amos que e n los 

Códigos de Tr nba jo de Gua tema l a , Hon duras y Cos t a Rica, se pueden modifl 

cal' lo s po rc en t a j es de tr aba j ado r e s na cion a l es en las empres e s "cuando se 
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trate de centroame ric a nos de origen". Esto significa que en el 90% no se 

ha n considerado incluíd os los ce ntr 08me ricanos sino solo los nacionales 

del pr 0p i o país, pues al hablar de modificación quiere decir que al pre ­

so nt arse los centroa meric a nos con miras de trab a jo, no por eso serían aE 

mit i dos inmed i ata monte como nacio na les, sino que habrí a necesidad do dic 

t a r normas especialos para estos c e sos. Por tod o lo dicho, lo más indica 

do y saludable pa r a l as e c onomí as y la buena marcha de l a inte gración,es 

consignar expresamente e n todos los Códig os de Trab a jo de centroam~rica 

una disposición semejante al Artículo 10 del Código de Trabajo salvador.§. 

~o, y oxp resa me nt e porque en la pr ác tica ya los centroamer icanos gozande 

ci erto tr a to preferencial c on rel a ción a los demás extranjeros. 

El Me rcado C om~n debe permitir la libre circul ación de personas 

y de l os f ac t ores ; a este respecto e l Tr a t ado Multilateral contiene una 

norma incom pl e ta (ArtíCUlo XXIII) que determina la condición jurídica de 

l os centroamer ica nosl 

"L os naci ona l es de cU81quiera de l os Estados signa tarics goza­

rá n C ~ 01 territorio de l os o tros, de tr atamient o nacional en materia ca 

mer ci a l y civil, do c on f ormidad c on l a le g islación de cada Estado". Dis­

posición más amplia y espe cifica eselArt. 11 del Tratado de Asociación -

Económica suscrito por Guat ema l a , El Salvador y Honduras; dicho tratado, 

suscrito el 6 de febrero de 1 960 dice: 

"Artículo 1 . - Las partes contratantes constituyen por medio del presente 

Convenio una Asociación Económica que garantizará la libre 

circulación de per so nas , bienes y capitales e ntre sus te­

rritorio s . 

Artículo 11.- Lo s nacionales de cada uno de los Estados Signatarios go-
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zarán de l de r e ch o de ontr a r y salir libr eme nt e de l t or rit~ 

ri o de l as otr as pa rt es c ontr a tantes, sin más limita ci one s 

qu e l as e st ab l e cidas para l os na ci ona les de ~stas. Hsimis-

mo , l os naci onal es do cu a lquier a de las Partes gozarán de 

tr atam i e nt o naci ona l e n e l territorio de l as otra s, de c on 

f o rmi dad c on l a l eg isl a ción int e rna de c ada Estad o, en ma-

toria civil, c omercial, tribut a ria y l abo r al. 

~r tícu l o IV.- La s Pa rte s Contr ata nt es velarán por que ninguna disposi-

ci ón de tip o l eg islativ o o administrativo dificulte indebi 

damente la libr e circul ac ión de personas, bienes y capita-

l es e ntre ellas. 

Este Trata do es l ey para c ada Parte c ontr a t a nte, des de el moment o mismo 

e n que fue r a tifica do por c ada Pod er u Organismo Legisl ativo , r e cibió-

s a nci ón eje cutiv a y fu ero n c a nj eados l os respectivos instrument os de rati 

ficación. Sin e mb a rgo, no ha n pod i do c ob r a r vida sus d isp osiciones e n lo 

que r espec t a a l tránsit o irrest rict o de l o s naci onales de cada Estado 

as í c omo a su plena libort ad de tr aba jar e n e l país de destin o , deb i doa 

no haberse a r mo niza do l as r espec t i vas leyes de migraci ón, y en la mayo -

ría de l os casos, l a Legisl a ción do l Trabaj o . 

Los esf uerzos de l os órganos de la Integración lconómica y de la Inte g r~ 

ción So ci a l Ce ntr oa meric a na se dirige n a que las disp osicione s transcri-

tas t e ngan pl e na vig e ncia en cada un o de l os tres Estado s C o ntr a tantes ~ 

as í c om2 de extender su ap lica ción a l os de más Estado s de l ár e a".(9) 

Los Est ~do s c e ntr oamerican o s se o t org a r on e l libre c ome rci o p~ 

9) "Alg un os Aspe ctos Lab oral es de l a Integración Ec onómica Centroamerica 
na " 11 Reunión de l Cons e j o de Trabaj o y Pr e visi6n So ci a l de la oDECA~ 
Gu ate mala. Oct. 1965. Ponenci a preparada por l a SIECA. p&g. 8i 
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ora todos los productos originarios de sus respectivos 
, 

pa~ses. Las mercan 

cías originarias de Centroamérica gozan de tratamiento nacional en cada 

uno de los Estados y están exentas de toda restricci6n, con excepci~n de 

las medid a s de control que .sean aplicables en los territorios de los Es-

tados por razones de sanidad, de seguridad o de policía; pero el libre 

movimiento de personas dentro del mercado común centroamericano queda su 

j eto a las disposiciones legales de orden interno de c a da país,siendo 1i 

bre cada Estado, de admitir o rehusar la a dmisión de los nacionales de 

los otros Est ados . Si son admitidos gozan entonces de las mismas garan--

tías ihdividuales y de los mismos derechos civiles que los nacionales, -

con excepci6n de aquellas cuyo ejercicio requiere la nacionalidad de ori 

gen, el cumplimient o de determinados requisitos o autorizaciones especi~ 

les. No existe pues, e f e ctiva libertad de movimiento de person as dentro 

del mercado común centro a mericano. 

. "El país que m&s presiona para lograr el libre movimiento de 

personas es El Salvador, y ello por razones de de nsidad y crecimiento d~ 

mogrnfico, sosteniendo que la libre 10comoci6n y el derecho al trabajo 

dentro del mercomún 9 deben establecerse como norma general y reglamenta~ 

se las excepcionese En cuonto a l control político, sostiene el gobi e rno 

salvadoreño que no debe ejercerse sino dentro del plano regional . coordi-

nadame nte por los 6rganos competentes de los respectivos países,y en el 

futuro, por un 6rgano supranacional. Por ahora ha triunfad o la tesis que 

no debe ex igirse a los c e ntroamericanos requisitos de visa para entrar y 

salir a y de cualqu~ o r a de ellos, as! como graduaLmente ~e va imponiendo 

el uso de la cédula o carnet de identidad; y abandonándose el uso de pa-

saporte. Pero e n e l fondo, consideraciones de orden público son las que 
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obstaculizan el libre movimiento de personasll. (10) 

Para lograr la uniformidad de las disposiciones laborales en 

cuanto al porcentaje de trabajadores nacionales en las empresas, debemos 

empez a r por propiciar el libre tránsito de personas de uno a otro de los 

paí sos de l áre a ce ntroamericana; ya dentro de los países, considerarlos 

a c a da uno de ellos como nacionales, no importa qu e provengan de Guatema 

:a o do Hondur a s, Nic a ragua, etc. y llev a r el control de c a da uno de los 

tr a ba j a dores centroame ricanos que se encu e ntren trabajando en empresasn~ 

cion a l e s, en idéntic a fo r ma que c omo se llev a el control a los propiosn~ 

ciona l ús; que s e s ienta y se vea que los c e ntroamerica nos en otro país 

qu o no 8 S e l qu e los vi o na c e r, no t e ngan el tratamiento de extranjeros, 

pues e xtranjero significa algo extraño a lo propio, y los centroamerica-

nos no podemos considera rnos extraños en otras parcelas qu e como la pro-

pia ha tenido la misma historia, los mism os anh e los, pr ovenimos de la mi~ 

ma raza con ant e pa sados comun e s, profesamos la mism a religión, con uni--

da d de costumbr e s y de l e nguaw En fin, pa ra considerarnos hermanos, bas~ 

t a a nt o poner al e goísmo del que tod a vía padecemos, el interés com6n y el 

bi e ne sta r coloctivo. 

El marg e n del di e z por ci e nto para el personal ex tranjero que 

s o ha es t a ble cido en los C6digos, s e ha hecho necesario por l a escasez 

de po rson a l esp e ci a lizado entre los trab a j a dores na cional e s; esta 8sca-

s ez, e xistía en ma yor grado en la ~poca e n que fueron promulg a dos los res 

poctivos Códigos de Trab a jo. 

Por e ste motivo, e n los mismo s éódigos se he e stablecido un 

i o) "Integra ción Económic a Centroa~ericana, . Asp e ctos Soci a les y Políti­
CO S 'I Fr a ncisco Vill a grán Kramer. Universidad de San Ca rlos de Gu a te 
ma la o Estudios Universitarios. 1967. pág. 141. 
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pl azo que no pase de cinco años, para que los patronos capaciten al per­

sonal nacional ne cesario, bajo la vigilancia y control del ministerio de 

Tr a ba j o re s pectivo, disposición ésta qu e se encuentra en los C6digos de 

Guatemala, Hondur as , El Salvador y Cost a Rica. 

Un a me did a qu e vendrá a ayudar a so lucionar el problema de la 

capa cit a ción de técnicos será l a fundación de escuelas técnicas seg6n 

l as dis tint a s oc upacion es y ne cesid ade s de la industria, debiendo esta­

bl e c ors e on e l pa ís qu e ofrezca mejores condicione s pa ra s u funcionami e~ 

t o, ya SGa por l a po s ición geográfica, condiciones climatéricas, facili­

dad de acceso, e tc.Debe rán ser e scuelas con capacida d par a admit ir pers~ 

nas proveni ontes de todos los pa íses centroamoric a n os , En El Salvador ya 

se e stá construyendo una e n com binación c on e l progr a ma de Ayuda Técnica 

del Go biern o de Su maj e stad Británica, qu e se denominará "Instituto Tec­

noló gico Ce ntr oamer ic a no"; dicha construcción s e encu e ntr a ubicada en la 

ve ci na ciudad de Santa Tecla. Con estas es cu e las se ll e na rá el vacío de 

l e f a lt a de capacitación pa ra e l tr a bajo, lle gándos e así a obten er los 

propios técnic os para l as difer e nt es indu s trias; ver emos qu e dentro de 

cierto tiempo ya no s e ne cesit a rá e l pers onal extranjero, y se protegerá 

con es to l a ma no de obra na cion a l. 
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CAPITULO 111 

mANO DE OBRA 

l. SU mOVILIDAD EN EL mERCADO comUN EUROPEOo 

El establ e cimiento del Mercado Com~n ha sido previsto como uno 

de los medios pa r a ejecutar las funciones encomendadas a la Comunidad Eco 

nómica Europea (C~E.E.); est a comunidad ha creado mucho más que una unión 

aduanera y un mercado común~ por lo cual ha sido calificada de económica 

ya que realiza una verdadera unión económica entre los Estados miembros. 

El artículo 11 del Trat a do de Roma~ Tratado qu e instituye la CE. 

munidad Económica Europea, expresa~ "La Comunidad tiene como objetivo prE. 

mover, mediante la constitución de un mercado común y el gradual acerca~ 

miento de las política s económicas de los Estados miembros 9 un desarrollo 

armónico de las actividades económicas en el conjunto de la comunid a d, 

una continuada y equilibrada expansión, una mejora cada vez más rápida 

del nivel de vida y más estrochas relaciones entr e los Estados que en eDa 

participan".En esta disposición se encuentran los lineami e ntos generales 

de la Comunidad. Forman parte de la misma los países siguientes~8élgica, 

Alemania, Francia, Italia, Luxemburgo y Los Países Bajos. 

En el artículo 1 II que compr e nde lo que "la acción de la Comu­

nidad implic a" , e n su literal c)legisla " la elimin a ción entre los Estados 

mi e mbros de los obstáculos a la libre circulación de pe rsonas, servicios 

y capitales"; con 8sta disposición se quiso garantizar no sólo la liber­

tad de circulación de los mercad er í a s (lo cual constituye la esenciami~ 

ma del mercado común) sino también l a de personas 9 servicios Y capitales~ 
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La emigración e inmigración con finalidades de trabajo se ori­

gina por la diversidad de los mercados de trabajo de dos o más países, o 

sea que, mientras ha y un mercado que se caracteriza por las vac a ntes de 

tr aba jo que presenta, las cuales no al~anzan a ser llenadas por los tra­

bajadores locales, por otro lado hay un mercado en el cual la oferta de 

trabajo es inferior a la demanda. De allí que l a emigración de trabajadQ 

res de uno a otro país es una forma de equilibrio entre los mercados. 

En el artículo VII del Tratado de Roma, que para efectos de es 

to trabajo llamaremos simplem e nte Tratado, manifiesta que "En el campo 

de aplic éJ ción del presonto Tr o tado y sin perjuicio de las disposiciones 

especiales cont e nidas e n él, se prohibe toda discriminación qu e se apli­

que en base a la nacion a lidad", encontrándose completado este principio 

gen a ral, en 01 Títul o 111, Arto 48 del mismo Tratado, en donde se esta­

blece lila supresión de cualquier discr imin ación basada en la naci onalidad, 

entre los trabaj ad ores de l os Es tados miembros, por lo que se refiere al 

emp l eo~ la retribución y l as demás c ondiciones de trabajoll. Comporta el 

derecho: "a) de cont 8star a ofertas ef e ctivas de trabajo; b) de moverse 

librem e nte para este fin en e l territorio de l os Est ados miembros; c) de 

adopt a r domicilio en uno de l os Estados miembros con el fin de desarro­

llar una act ivida d de trabajo c onf orme con l a s disposiciones l egislat i­

vas 1 regl amo nt arias y administrati vas que disciplinen la ocupación de 

l os tr aba jadores nacionales; d) de permanecer, de acuerdo con condicio­

nes que serán objeto de reglamentaciones ulterior e s dictadas por la Comi 

sión, en e l t e rritorio de un Estado miembro después de haber ocupado en 

él un emp l eo". Est a s disposicionos relativas 8. l a libr e circulación de 

tr abajador8s no son aplicables a l os empleos en la Administraci6n P6tili-
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ca. Lo anterior significa que todos los trabajadores de la Comunidad te~ 

dr~n der e cho a r e sponder 2 los ofrecimientos de empleo (con las6nicas 11 

mitaciones de orden, segurida d y salud pÚblica)1 sin que pueda oponérse­

les preferencia o limitaci6n fund a da en la nacionalidad;los trabajadores 

de la Comunidad podrán ser orientados a un régimen de libre competencia 

y podrán ser pr e feridos a los trab a jador os naci onales en razón de su ca­

pacidad y rondimiento. 

La libert a d de circulaci6n se otorga solamente a los trabajad~ 

res en pose s i6n de un ofrecimiento efectivo de trabajo; el ofrecimiento 

es efectivo cu a ndo croa para el trab a jªdor de un Estado miembro una seg.l:! 

rida d concr e t a de ocu ~a ci6n, en determinad a s condiciones, en un puesto 

de tr a bajo disponible dentro de l territorio de otro Est a do miembro. Por 

tanto lo dispu e st o en las l e tras a) y b) del artículo que se comenta, de 

be ent e nders e restrictivame nte , o sea que el simple conocimi e nto (mediaD. 

te la indic 3ci6n a las oficinas del tr a bajo o mediante avisos publicados 

en los diarios) de la disponibilida d de puestos de trabajo en el territo 

rio de un Es t a do mi emb ro, no es suficiente para atribuir el der e cho de 

entrada a ese t er rit o rio a los trab ajado res de otro Estado miembro que 

aspiren a ocupar a quellos pu esto s. 

La discriminaci6n entre tr aba jadore s nacionales y extranjeros 

se debe, en ge n eral, a la preparaci6n para el trabajo y a la posibilidad 

de cons e rvaci6n del puesto de trabajo. Con s tituída la relaci6n de traba­

jo, el extranjero queda asimilado al trab a j a dor nacional de conformidad 

con el Der e cho Intern 8cional Privado, que somete las relaciones contrac­

tualGs 9 cuand o las p_rtes son de distinta nacion a lidad, a la ley del lu­

gar 8n que S8 estipula el contr a to. En ningún caso los países de inmigr.§. 
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ción han renunciado a la prioridad del mercado nacional del trabajo ni e 

conservar el contr ol de la introducción de trabajadores extranjeros 1 au~ 

que bien es cierto qu e las conv enc iones intern acionales de la segunda 

postguerra mundial han eliminado las barreras que se oponían a la emigr~ 

ción y han es tablecido mayores garantías a los trabajadores emigrantes. 

La prohibición de preferenbias en f avo r de los trabajadores na 

cionales, es lo que distingue entr8 e l concepto de libre circulación de 

los trabajAdores y el concspto tr a dicional de migración con fin a lidades 

do trabajo. La prim e ra (o sea la libr e CirculaCión) es un fenómeno que 

modifica la posición jurídica del trabajador inmigrante. La igualdad de 

tr atam i en to prescrita por l as convenc i ones internacionales califica sola 

mente la posición jurídica del extranjoro ocupado efectivamente en terrl 

torio del Estado contr a tante; pero el extranjoro no tiene derecho de li­

bre a CCDSO a los puestos de tr aba jo disponibles en el país de inmigra­

ción: su posibilidad de empleo y la conservación del puesto en el país a 

que llega , depend e n de apreciaciones de las autoridades na cional e s, las 

cuales otorgan permisos de tr aba jo dentro de los límites cuantitativos y 

de duración c on miras a s a lvaguardar el msrc2do nacional de tr abajo . 

El Der e ch o Comunit a rio Europeo tiene su originalidad en la abo 

lición de cualqui or discrimin a ción, ya s ea en cu a nto a retribución, con­

diciones de tr a bajo, en lo que r es pe ct a al emple0 7 o sea, a la prepara­

ción para los puestos disponibles dent~o del área comunitaria y las ga­

rantías De estabi lida d del ca rgo ocup8do~ debiéndose entender que se 

atribuye l a facultad de la libr o circul a ción de los trabaj ndores solo a 

los ciudadanos de los Estados miembros (as! lo establece el Art. 52 inc. 

lº del Tr ata do cuando al hablar del Der ec ho de Establecimiento prec8pt6~ 
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"De acuerdo con las disposiciones que se establecen seguidamente, las II 

mitacionos a la libertad de establecimiento de los ciudadanos de un Esta 

do miembro en 01 territorio de otro Estado miembro serán suprimidas gra-

dualmente •••••••• 'r ) considerándose el pasaporto o la C~dula de Identida d 

librados por el Estado de origen~ como suficientes para que un tr abajador 

pruebe su ciudadanía. 

La prohibición de discriminación so aplica no sólo a los Esta-

dos miembros sino tambi~n a los sujetos de derecho, personas físicas y 

personas jurídicas de los Estados miembros~ en particular las organiza-

ciones sindicales y l os empresarios empleador e s o 

Volviendo a l Tratado, el Art. 49 regula las medidas neces ar ias 

tendientes a realizar la libre circulación de l os trabaj a dores, aseguran 

una estrecha c olab oración entre l as admin istr aciones nacionales del tra-

bajo, elimin an a base do un plan progresivo, todas las restricciones que 

obsta culiz an la libr e circulación y el acceso a los empleos, y establoce 

mecanismos apropiados para poner en contacto las ofertas y las demandas 

de trabajo y facilita su equilibrio en condiciones que alejen los riesgos 

graves para el nivel de vida y el de ocupación en las distintas regiones 

e industrias. La aplic 2ción de las disposiciones de los Arts~ 48 y49 pla~ 

t ea n dolic Ados problemas. Es importante a este respecto r elacionarel Re-

glamento Nº 15 del 16 de agosto de 1961 relativo a las primeras medidas 

para r oa lizar l a libre circulación de l os trabajadores en e l interior de 

la Comunidad; dicho Reglamento dispone (Art. lº párrafo lº) que todo 8~b 

dito de l os Est ado s mi emb ros este autorizado a ocupar un empleo asalaria 
¡ 

do en el territorio de otro Est ado miembro, si no hay disponibles traba-

j a dci res apropiados para el empleo vacante entre la mano de obra del otro 
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Estado miembro; pre veén el derecho del trab a jador, tras un año de empleo 

regular en el territorio de un Estado miembro, a l a renovación del permi 

so pa ra trabajar en la misma profesión, y desp ués do tres años de empleo 

regular, el permiso para ejercer incluso otra profosión asalariada para 

la cual esté califica do. Se aseg ura en el Reglamento, además, el derecho 

de l cónyuge y de l os hijos menores del trabajador a instalarsG con él en 

en territorio donde está ocupado regularmente Q 

A primera vista, la disposición contenida en el Art . lº del Re 

glamento parece r Gco nocer l a prioridad de l mercado na cional de mano de 

obra; sin ombargo, las disposiciones qu e él establece toman en cuenta l a 

necesidad de eliminar progresiv ame nte los obstáculos a la libre circula­

ción de los trabajadores: la a ctuac ión do la li bre circu lación de los 

trabajadoros re a liza los objetivos de incremento y racio nalizació n de l a 

producción en l a medida en qu e cumpl o l a e levada vocaci6n SOCiAl asigna­

da por e l Tratado a l a Comunidad . 

En 01 Títul o 111, el principio de l a libre circulación de las 

personas se desdob la en dos discip lin as dist in tas . Un a de ellas se refia 

re a los trab a jadores subalternos , o sea a las perso nas fí s icas ocupadas 

o en busca de ocupación bajo l a depe ndencia de otros , y l a otra a las 

personas físicRs o jurídicas que despl i ega n una actividad empresarial, y 

a los tr a baj ado res 8utónomos t es decir, a aquellos qu e ejercen un arte o 

un a profesió n liberal. 

En e l Tratad o de laC .E.C. A ~ (Com unid ad Económica del Carbón y 

de l Acero)) so remite a un acuerdo e ntre los Estados miembros 0 1 cumpli­

miento de la obligaci6n de l a dispo~ició n refere nt e a la li bre circula­

ción de los trabajadores; en c amb i p , el Tr atado de la C.E.E Q a tribuye esa 
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competencia a los órganos comunit a rios, definiendo e l procedimi8ntocorre~ 

po ndiente (Art. 49 del Tr a t a do). De l o qu e se concluye que hay una limi~-

tación a la sobera ní a de l os Estados miem bros quienes tienen qu e observar 

ciert o com po rt am i e nt o e n virtud de pro videnc i as emitidas en comunidad. 

Se ha l ogrado un a soluc i ón más a va nz ada medi a nte el Reglamento 

Nº 38 de l 25 de ma rz o de 1 964 , por me di o del cu a l se 9dopta r on di s posi -

cion e s r e ferentes a l a 2ª etapa pre vist a por e l Reg l ame nt o Nº 1 5 de 196~ 

Las dispos ici ones que particul a rm e nte caracte rizan es te Re gl ame nto son 

las sigu i e nt es~ 

a) El derech o a ejercer a ctivid a des asa lari ada s en todos 108 

Estados miembros es t á aseg urad o a todos l os trabaja do res, aunque la pos! 

bili dad de susp e n s ión de este dere ch o esté pre vi s ta pa r a c a sos excep cio-

nal e s como serí a exceso de mano de obra , ame naza grave para e l eq uili-

bri o del mer c ado de trab ajo , etc o 

b) El Regl a me nt o distingu e ent r e l as hipót es is de of r ecim i e nto 

material de traba j o , qu e se sub ordina a l a ex i stencia de un a plaza va c a n 

t e in di cada por l a Oficin a de Tr ab aj o c ompe t e nte y la hipótesis de ofre -

cim i onto nomi na tiv o de trab a jo , qu e no S 8 subordina a l a ex i ste ncia de 

un puesto va c a nte . 

c) Se asegura a l os tr aba j ado r os regularm e nt e oc up ados durante 

un año e n el territori o do un Es tado miembro, l a pos i bi lidad de prose-

gu i r su a ctivi da d on la mi sma profesió n o e n cu a lquier otra , si han sido 

ro gul a rm e nt e e mpl ead os dura nte dos a~os ( o dura nt e veintisi e te meses e n 

e l curs o de tres años c ons ocutiv os, s i se tr a ta de tr a bajadore s por tem-

paradA S). 

d) Se ase gur a a l os tr aba jadores una plena igualdad de trato 
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respecto de los nacionales también en lo que se refiere al derecho de a­

f i liación a l o s organismos sindicales, y el derecho de voto y de elegil1 

dad en los órganos representativos de los trabajad ores an una Empresa. 

Este derecho ulterior es tá subordinado, sin embargo , a la ocupación du-

rante tr es aRos en l a mis ma Empresa. 

e) Se asegura a los trabajadores el derocho de acceso de los 

mi emb ros de su familia (cónyuge e hijos menores de veinti6n aRos, asc e n­

di entes y descendientes a su cargo),tenicndo adem¿s los Estados miembros 

la ob ligación de f avorece r el acceso de todo otro miembro de l a familia 

a su cargo,o que cohabito con e l trabajad or . El derecho a ejercer activ! 

dades subalternas en e l territorio de transferencia está automáticamente 

consentido a los mi emb ros de l a familia del trabajador; el derecho a fre 

cuenta r cursos de enseñanza general de aprendizaje y de formación profe­

sional, est& ase gur ado a l os hij os del trabaj ad or en las mismas condicio 

ne s provistas para los nacionales. 

f) Est& a seg urad o a los trabajadoros e l oto rg am i e nto de un"p eE 

miso de trab ajo " 01 cual no puede ser limitado a un empleador determina­

do na da más que durante el primor aAo o 

Este Reglamento (Nº 38) amplía la osfera do la libertad de cir 

Gulación de los trabajad o r8s~ extond i~ndol a ? mediante normas particul~ 

res, a l os tra ba ja do res front er iz os y por temporada; a los primeros l es 

ostá asegurado desde e l comienzo, el derecho a ejercer cualquier profe­

sión dopend i e nt e . El Reg l amen t o define a lo s trabajadores fronterizos co 

mo "aq ue llos qu e , a 6n teniendo su residencia en el territorio de uno de 

lo s Estados miembr os , al q~ e retornan por lo com~n. cad a día o por lo me 

nos una vez por semana, es~án ocupados dentro del territorio de . ot ro Es-
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t udo miu mbr o", y si a l mome nt o de l a e nt r ada en vig o r de l Reglamento 

ex i ste n zonas fr onterizas e ntre dos Est ado s miembros, e l r e c onocimio nto 

de l a c a lific2ci ón de tr a bDj ador fr ont oriz o so subordin u a l a c ondición 

do que e l lu gar de r e sidencia y e l lu ga r de ocup a ción se e nc uent r e en 

una z ona que no ex c eda c omo m6x i mo la dista ncie do ve int e k ilómet r os a 

un a y otra part e de l a fr onter 2 o L a cr ea ci ón de nU Gva s z ona s de nt ro de 

éstos límites máxi mos o e l e nsa nch am i e nt o de l a s z onas existe ntes pueden 

d i spo ne rs e a in sta nci a de l os pa ís es int e r osodos . 

En cuant o a l os t rabaj ad or s s po r tempo r a da , se tra tó de e quip~ 

ra rl os a l os tr aba j ado r es perman o ntos . ( Para ts ner idea de l o que son 

l os tr aba j ado r es tempora l es o po r tempor a da e s op ortun o trao r a cuenta 

lo que nos dic e e l Có di go de Tr aba j o s a lv ado ro~o en e l Ar t. 82, aunque 

asa c l ase de t r aba j ad or es s610 8S c on sid e r a da par a l a s la bore sagrícola~ 

di ce nsí l a disp os i ció n: "L os tr aba j adores de l campo puede n s e r permane}2 

t e s o tempora l es. Son tr a ba j adores per mano nt c s l os que pr esta n sus so rv! 

c i os e n l abores qu a soan de na t ura l o za const a nt e y continu n . Son t r a b 2 j~ 

daros tempor a l e s l os quo presta n s us s e rvicios exclusiv ame nte en l a bores 

qua no reunen l o s r eq uisitos de l inci so a n t e ri or."); e l Reg la me nto no 

nos da un c onc up t o de l o qU b c onsi de ra c omo traba j adoras po r t e mpo r a dae 

Como he mos vis to e n e l li te ral e) de l a s disposi ci one s del Re­

glamo nt o No . 3 8 1 a llí se e ncu e ntr a re gu l ado e l a spect o "ramilia del tr aba 

j eda r em i gr a nt e " en do nde s e as eg ur a e l acceso do l a f amili a al lu ga r 

don do e l tr aba j a dor de80mpeHa sus funci one s; e n c am bio e l Art . 48 de l 

Tr a t ado q ue 8S 8 1 que r eg ul a la li bre circul a c i¿ n do l o s trabaj ado r e s e n 

e l intori or do l a Comunid a d, nada ha dich o acorca de l os f a mili a r e s; pe­

ro debemo s e nte nde r que l a l b i c rt ad de circul ación de los tr ab a j ado re s 

-----~--
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lleva en sí el der8cho a acompañarse de su f am ilia,ya que de exist ir pr~ 

hibici6n en este s e ntido, sería a lg o así co mo Dstar obligando y prop:~ 

ciando l a ruptur a de la unidad familiar; e n este aspecto se estaría con-

tra las propias l eyes naturales y contribuy ondo a la oxistencia deuna so 

ciedad desorganizada6 

Según el Reg la me nt o tont a s vec e s referido, el derecho a esta 

blecerse en e l territorio en e l cual se encue ntre el trab ajado r jefe de 

f am ilia,se 8xti ond o adem~s del cónyu ge 8 hijos menores de v5inti~n años, 

a los as c ond i e ntes y descend ient es que vivan a c argo del primero, pudien 

do admitirse incluso a los desc e ndiente y asc e ndi e ntes del c6nyuge de l 

trab a jador qu e depe ndan do 6ste ¡ qued a subordinada la uni6n de la fa mi -

li a , a la condición de que el emi gr a do disponga de una vivienda normal 

pa ra él y su f amilia considerándose "n orma l" s8g~n e l Reglamento, a l alo 

jami e nto consider ado as! por l os tr a bo j ado rGs na cion a l es . Tampoco pu e de 

ex i st ir discri minac i6n para e l emigr a dos en su 8f~n de c onse guir vivien-

d'" C1 , pues este punt o s e c u nsidera como un a specto c onexo a l as condicio-

nos genera l es do tr a bajo. Sobre ~sto in fluye negativ ame nte sobre la li--

bre circu l ación de l os tr aba j a ~ Or G s 9 l a gra v!si ma eSC3se z de a lojamiento 

e n algunos paíse s de l a Comuni dad ~ 

Los derec hos estab lecidos por el Art . 48 de l Tratado, relati-

vos a la libr e circulación de l os trab a j ado res, e ncu e ntran dos c l as8s de 

lim i tacionesg 

a) En primer luga r, las cont oni das on 01 par&grafo 3º, las cua 

l es más bien c uns tituyen una "res orv a de soberanía", pu e s los Estados 

mi e mbr os pueden c o nse rvar , r o specto de los tr abajado r e s comunit arios ,las 

r e stricciones provi s tas por l as r o spactiv a s l eg isl a tiones na cion a les pa-
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ra l a e n trada y permanencia de lo s extra nj eros en s u territorio cu a ndo 

esté n "justificadas por causas de orde n púb lico, seguridad pública y sa­

nida d pública ". El Trat a do no contiene una definición de orden público 

ni de seguridad públic a , de be busca rse ambas nocion e s dentro de l ordena-

mi e nt o int erno de cad a Estado. 

En cu a n to a l os motivos de Sanid a d Pública, pueden justificar 

l a ne ga tiva de ingres o 81 territ ori o de un Estado, se diferenci a n en es­

te aspec to de l os nat ivos de or den público y de s eg urid a d pública, lo s 

cu a l es, ademá s de e vi tar e l in greso de l a s person 2s a l t err i torio de un 

Estado miembro, justifica n l a exp ulsión o la dGnegac ión de renovación 

de l perm i so de r es ide ncia. 

b) La sogu nda limit ació n est a blecida por e l mencionado Art ~ 48 

de l Tr a tado es l a q ue se r e fiere a l a natur a l eza de l omp l eo y l a cual 8S 

tá c onten id a en e l parágrafo 4Q el cual expresa: "L as dispo ~ ici o n es del 

prese nte Articulo no son aplic a bles a l os e mpleos e n la Administración 

pú blica¡'. Est a excepción c omprende no solo a lo s emp l eados de la admini~ 

tr Qción di recta de l Est a do , s in o tamb i 6n a l o s empl ea dos en dependencias 

de estab l ocimi e nt os industri a l es pr ovis ta s de personalidad jurídica, es 

dec ir, lo s que s e c o n s i ~8 ran incluí do s en la Admi ni s t ra ción del Estado o 

de l Mu nicipi o , au nqu e con gesti6n a ut6no ma . 

La segur i d ~d soc i al de lo s tr a baj ado r es migra nt es está regula­

da e n el Art. 51 del Tr a t a do , que a l a letr a dic e: "El Cons e jo por r eso ­

luci ón unánime, a propuesta de l a Comisión, adoptará e n materia de segu­

rida d socia l l QS m8did ~ s nec esa ri a s par a e l establ e cimi en t o de la libr e 

circul a ción de l os tr ~ b ~ j a do r 8s , ofr Gci 8ndo especi a lmon te un siste ma que 

gara ntice a l os tr aba j adore s que emigr e n y a l os s uyos qu o tengan derecho : 
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a} El tot a l de todos l os períodos tomados en consider a ci6n por 

l a s d i s tint a s l e gislaci ones n ~ c i o n a l es , tonto para l a creaci6n y conser ­

va ci6n del derucho a l as prcst~ ci o nes soc i a l es como para e l c61culo de 

óstos. 

b) El pago de l a s pr osta ci one s a l a s po rs ona s resid e ntes en 

l o s t e rrit orios cll3 l os Est c dos mi omb ros". 

Si guiend o con l a s dispos i ciones de l Tr a t ado ? vemos que e l Capi 

tulo 11 de l mismo Títul o 1 II regula l o que se ho da do en llama r e l Dere­

ch o do Est ab lec i mi e nto . La li bert2d de circu1 3ción de l os trab2jacores 

QU 8 lleva en s í l a libert 0d de respo nder a todo ofrec i mi en t o de empleo 

en e l t er rit or io de la Comunid a d ? es complot a da c on e l derecho a estable 

ce rse en e l tGrritori o de cada u no de l os Es t od os mi embros . "L a li be r tad 

do est e bl ecim i un to ll e va cons i go el a cceso a l as activida des no asalar ia 

das y a s u o j erc ic i o , adem2s de l a c onstituci6 n y gestió n de empresa y 

e n pa rticul a r de sociedade s , de 3cu e rdo c on l as normas de l Art . 58 , apaE. 

t a do 2º, en l as con d iciones defin i das por l a l cg i s l nc ión do l país de esta 

ble cimi unto c on r o spec t o 8 sus pro pi os ciud <lda nos H (inciso 2º Art o 52 

de l T r~ t ~d c) . Sog ún a sto , t oda perso no tiene la pos i b ili dad, no s6 1 0 de 

a cept a r un empl eo BS <l l ar i ad o en CEda uno de l os Estados miembros, sino 

t a mbi~n l a de prog r esa r Rn 8 1 pa í s de inmigr Dci6n , eje r c i e n do a ctivida 

des ind8p B n ~ i e nt o s no esel a ri adas r Este derecho de estab l ecimiento s ig n! 

fica 9 por l o t~nt o , un a c onqui s t a t o n grande c omo la de l a libr e circu­

laci6 n de l os t r a ba jad ore s e n l os países miembros de l a Comun i d<ld . 

El objotivo de l Tr 2 t ado , en lo que a este dcr ocho S8 r e fiero, 

u s asog ur c r l e lib crtn d de estA bl ec i mie nto de l a s pers ona s físic as y mo ­

r a l es~ aún r eco noci undo y r e s e rv a ndo a l os Estados mi emb ros l a s comp eten 
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cias que e llos r E!t i e ne n a pr opós ito de l a reglamentación de c ada ac tivi-

2 ~ PROBLEMAS QUE PRESEN TA ESTE FE NOM[NO DE LA MO VILID AD 
DE LA MANO DE OBRA EN EL AMBITO CENTRO AMER I CANO . 

En muchos pa i ses de Am6ricB Lati n a e l prob l e ma del desempleo es 

un o de los más ace ntuad os . Es e l ca so de l a r Ggión del Caribe y especial 

mente de Ce nt roamárica do n de 01 emp l eo y l as ac tivi d2de s económicas S8 

hallan ese nci a l me nte orient 3do s ha cia la pr uducci6n y export a ci 6n de un 

reduc i do nú mer o de productos agrícolas . En estas circunstancias el incre 

me nt o de l e mpI co constituye un o ur gen te neces i dad ya que proporcionaa un 

núme ro e l ova do de person a s, cuand o me nos , ingrosos mín i mos , y permite a 

un sector amplio de l a poblac i ón la adquisición de una especializaci6n y 

de hábit os de tr a be j o , logr ~ nd o c omo c ons e cu e nc i a mej ores condicione s de 

vida. 

En l os pa i ses menos a dolant ado s c omo l os nuestros , l a of er ta 

do nue vos em pl eos a um e nt a rá a medida que so intensifique el pr oceso de 

desarro ll o econ6mic o , para oll o ,h ay var i os fac t or Gs qu e pu ede n da r lugar 

o un au ment o de l a dema nda de nu o vos emp l eos~o l más im porta nte ese l cr e -

cimd.e nt o de la pob l ac i ón y e l c orrespon di¡:; nte a um e nt o de l a mano de obra ; 

y ya sabemos qu e DI cr ocim i snto demográf ic o e s mucho más ulevado en las 

r e gi ones con menor desar r ollo y sobre tod o en Am~rica La tin a , que en las 

r eg i ones más avanzadas e c o n 6 mic a mente ~ 

En una e conomía en proceso do desarro ll o es im port8nto que l os 

tr 2bn j a dor es Gs tán dis pue stos a tr a sl a darso a otros lu ga r es o a cambiar 

su oc upa ción por ot r a d i s tint a, siumpre que sea ne c esar io, con el fin de 
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aprovechar tod a s las oportunid a des de 8m pleo: e s t a mbién esencial que 

las porsonas que cu ont e n con algunos ahorro s se hall e n en condici o nes de 

apro ve char las oc as ion es que 8e l os pr ese nten para invertirlos del modo 

más eficaz y productivo. 

Es into r esante os tu d i a r l a mo vilid ad de la mano de obra desde 

dos puntos de vis ta diferentes:(ll) lº) estudiando la movilidad h orizont a l 

que abarca l os desplazam i o nt os de un a regi6n a otra, de un sect o r de la 

a ctiv i dad 8 con6mic a a o tr o , y e l traslado de los tr aba jad or es naci unales 

a l extrcnjero; 2º) Gxam inando la mo vilid ad ve rtical, qua se r ef iere a 

los mo vi mi en t o s do los tr aba j ado res entre los niv e les inf e ri ores de cali 

fic ~ ci6n y r esponsnb ilidad y los superior8s~ 

En los pa í sos en ví a s de desarrollo, los problemas de l a movi-

li da d int e ri or de la ma no de obra so caracterizan por profundos desequi-

librios e n la of e rt o de capital y do mano de obra? l o cu a l da orig e n a 

u n ~ situación en l a qu e , por re gl a gun~ra l, la movilidad horizontal del 

fecto r m~s ab un dante , quo es l o mano de obra? tiende a ser excesiva. La 

mo vilid ad internacional do l a mano de obra plantea para e s t os paísos 01 

prob l ema del ritmo d8 em igr nci6n¡ hay qu o tener e n cu en ta qu o l a emigra-

c i ón tro pi e z o c on 01 ob stáculo de l a falta de c a lifica ción de l a mano de 

o br8, deficiencia qUG sól o podrá r emediarss a un ritmo muy lento, a me-

nos que so c o ns ag r on a Gsta c a us a ? gra ndes sumas de capit a l. Esto impli~ 

CA t amb ién un ser io prob lem a para l o s pa í ses de inmigr a ci6n qu e , en gGn~ 

rel? no l og r a n s a tisfacer sus oxigencias de mano de obra calific ada me-

d i a nte 1 3 s apo rt a ci ünes de los pa ís e s de emigr ~ ción. 

11) :tEl Empleo com o ob j ot ivo do l Desar r ollo Econ6mico". 
pág. 1. 

Ginebra 1962. 
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En muchos países es preciso proporcionar a los tr a bajadores un 

inc e ntivo suficiont e , el cu a l pue de comprender diversas medidas, con el 

fin ce quo a ba ndon e n 01 campo y s e establezcan de un modo permanente en 

el tr a ba jo do l a ciuda d. La p rime r a med ida y la más import a nte e s una re 

mun e r a ci6n a do cu Gda , e s docir, niv e les do s a l a rios que hagan posibl 0 que 

los tt a bajad or e s cort e n l o s l a zo s qu e los unen con la vida de aldea y 

c ons t r uya n junt o con su f a milia un a exi ste nci a nueva en las zonas urba--

nas don de estcin e mp1 8 a do s. Ademá s do un s a l grio ad o cu a do , es ne cesario 

p r oporci onar a l o s t r aba j ado r e s, una vivi e nda dec e nte, con l o cu al, a la 

ve z que s o les pro porci ona ría bi c n ost a r,se e staría ayudando al mejor flm i 0.!2 

to de s u salud, y f a cilit a nd o 01 l og r o de un nivel de vida máo elevado; 

se do be ta mb i6n, pr op ici a r l a c onstrucci ón de escu e las para facilitarlos 

a l o s hij os do 1 8 3 tr Aba j adora s l o ens e Aanza mínima el e mental. 

Con r o s pe cto al pr oblema de l a ne cesi da d de prop orci onar vi-

vi e nda dec e nt e a l os tra baj ado r e s y su familia, esta es un a obligación 

que a t a ~e no s o l Ame nt e a los pa tr u nos pa r a ha cer que los trab a j a dores r~ 

r a las e ncuontren incentiv o s pa r a es t a blecerse en las ciudades, sino que 

es un deb e r de t o do gob i e rn o y de tod o pa tr ono el f ocilitarestos medios 9 

s ea n do l a cl a se que fu a r e n. La 011, máximo org a nismo legisl a dor de las 

co n ~ ici o n G s de t raba jo, e n l a Co nf Gr Bncia Ge ner a l c e lebrada en Gine bra, 

e n juni o do 1961, e n su r~ECOIYIEI'm';CoI Df'j Nº 115 sobre la vivienda de los tra 

baj acJo r o s e n t r o o tr a s cosas manif e stó~(12) IIConsiderando quo la Eonstit~ 

ci ón do la Organiza ción Int D rn~ci o nal del Trabajo dispone que la Organi-

za ción de be rá f ome ntar l os fines y obj otivos previstos en la Decl a r a ción 

12 ) !1 Con ve n i o 3 y R e e o in o n d a c i on e s de la O 1 T li 1 9 1 9 -1 9 6 6 .G i n e b r a 1 9 6 6 • P á g o 

1073 0 
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do Filadelfia, l a cual r econoce la obligación solemne de l a Organización 

Inte rnacional del Trabajo de fomentar e ntr e todas l as n aci one s del mundo 

programas que permitan suministrar una vivi e nda adecuada; 

Considerando que la Docl aro ción Universal de los Derechos Huma 

nos adoptada por la Asamblea Gen e rol de l as Naciones Unidas reconoce que 

litada persona tiene L~o r E.l cho o un nivel de vida adec ua do que lo asegure , 

as í com o a su familia, la salud y ei bi enestar y, en especial •••••••• la 

vivi onda". 

La Conf e rencia recomienda a l os mi emb r os de la Organización 

qua apliquen dentro del mar co de su política social y económica gone­

ral, en l a forma que c ons i dere n aprop i ada de conformidad c on las c ond i­

cion e s n acio n a l es ~ los principios genera l es siguientes: 

lº La presGn t e Recome ndac i6n se aplica a la vivi e nda de los 

tr aba j a dores manual es y no manU Al es , incluidos l os trab a j ado res ind e pen­

di e nt e s y las personas de edad aV2nzada~las acogidas al r e tiro o la jubi 

lación y l as físicame n te inc apac it adAS o 

2º La polít ica naci ona l de berí a t e ner por obje tivo el fomento, 

dentr o d e la politica ge neral r ulativ2 a l a vivienda, de la construcci6n 

de vivi8ndas e in sta l ac i ones c ol ectivas conexas, a fin de garantizar que 

se pongan al alcance de todos los trab a j ado res y de sus famili AS un alo­

j am i en to adecuado y decoroso y un medio ambi e nte aprop i ado . Deber ía dar­

se prioridad a las personas cuyas nec e si da des sean m~s urgentes. 

3º Se debería asimismo prestar atenc ión a la conservación, me­

j ora y mode rnizaci6n de las vivi e nd a s e inst a l aci ones colectivas conexes 

existe ntes o 

4º Los tr aba j ndor e s no deberían pagar por un a loj am i e nto 8de-
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cuado y decoroso más que un porce ntaje razonable do sus ingresos, ya sea 

por concepto de alquiler o en f o rma de pagos qua deban hacer para adqui­

rir dicho alojami e nt o o 

5º En los programas de construcci6n de viviendas para trabaja­

dor a s c o nv e ndría dej a r suficien t e margen a la iniciativa privada p a las 

c oop e rativa s y a las emprosas p~blicas. 

6º En vista de que l o s programas en gran escala de vivienda s 

pe rmanontes pueden c omp e tir c on los progr a ma s de fomento y crecimiento 

econ6micos -puesto que la o sc a s a mano de obra calificada o semicalifica­

da o los pr e c a ri os recursos disp onibles pueden necesitarse tanto para 

c onstruir viviend a s como pa r a pr od ucir otr o s tipos de bienes indisponsa-

bI e s pa r a aum e nt a r l a c a paci dad do pr oducci6n-, l a polítice de viv~ D n-

da de bo ría c oor din a rse c on la política social y econ6mica ge neral,de man~ 

ra qu e s o pueda dar a la vivi e nda de los trabaj a dores cierta priorida d 

que tenga e n cuenta t a nt o l o s nec e sid ad es e n materia de vivienda como los 

imper a tivos de un desarrollo econ6mico equilibrado. 

7º Cad a familia de be ría disp one r de una vivienda separada com­

pleta, cu a ndo así lo des e s" ~ 

Como vemos el asp e cto de l a vivi e nda es uno de l o s más impor--

tant e s en el~gro de mejores r e sultnd os en el trab a jo, pues con la lec­

tura de los numer a les ont e ri or e s que no son sino parte de todo el texto 

do Recome nd a ci ones hechas c on r e l a ci6n a la vivi onda, nos damos cuenta de 

la preocup a ci6n do dicho Or ganism o Internacional por lograr que los go­

bi e rnos y la inici a tiva priv ada t ome n e n sus manos este pr o blema, parael 

logro de una vid a mej or 9 

En los paíse s contr oame ric a nos y en muchos m&s en proceso de 
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desar r o llo~ l a mo vilid ad horizontal de l a mano de obra ( o sea l a qu e se 

mUGve de unA región a otra 1 y de un sector de l a a ctivi dad económica a 

otro) resulta excesiva . La situación de estos pa íses se cara cter iz a e n 

gent: ral por l o qu e s e ha dado e n llama r e l "éxodo rural" o l a "conges-

tión c1e lGS c iudiJdes" 9 la c on se cu e ncia mes visibl e de e sta movilidad oX-

ces iv a os 01 aument o de l des e mp l eo y además do traer co ns i go reperousio-

na s soc i 810s muy desfa vorabl os , i mp lic a también un os c os t os e conómi cos 

muy e levad8s , sob r e tod o pa r a el era rio pdblic o. En co n se cuencia, l a c ~n 

ges tió n de l as zo nas urb a nas ex i ge una serie de gastos c omp l e mentarios 

e n vivi e ndas ur b8 nas y servici os públ icos tal es como c onstrucción de has 

pit a l es , es cuelas, guarder í as , a umento en l os tra nspo rt e s y otros servi-

ci os ; t o do esto repr ese nta una mayor carga sobre l os pre s upuestos pÚbl! 

c os , yiJ que en t oda s l as l oca li dade s y zonas de l país en que pr e t e nda ase~ 

tarse un determ in a d o volume n de pob l a ción será precis o cr ear , mantener e 

inc r ementar un míni mo de capita l pa ra l a s necesidades que hemos menci ona 

do . 

Est as cond i c i one s de vida es nec e sario qu e e xi s tan y se ofre z-

can e n todos l o s pa í ses , por l o menos de l área centroam eric a na , pa ra fa-

cili tar 01 éx odo de trab a jad ores de un pa ís a ot r o ; pues ten i endo la cer 

t a za de que a l lleg a r a inc orp orars e a l as fuerz as l aborales de un país 

he rm a no, se va n a e nc ontrar c o n t odas estas con d i c i on e s de vida, 
, 

se rl a 

much o el intorcambi o de personas e n busc a de me j o r es condic i ones de tra-

bajo , y on esta f o rma se l og raría desco ng est i ona r un os me rcad os de tra-

bajo 1 do l exceso de ma no de obra y c omp leme nt ar otr os a l os cualos l es 

fa l te dicha ma no de obra; s e l og raría as í un equi li bri o muy sa lu da ble PA 

ra t o das l as eco nom í a s. Pero au nqu o s e logre t odo esto panorama a I enta -
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dar, hay que enfrentar el problema qu e pre s entan las leyes migratorias ~ 

que para los países de Centroamérica ponen trabas al movimiento de traba 

jadores y sus respectivas familias. En este aspecto deberíamos conside _ 

rarnos como una sola patria grande. Referente a la condición de centroa­

me ricanos no existiría ya mayor problema con la reforma a los C6digos de 

Trab a jo de l as cinco rep6blicas, considerando a los centroamericanos como 

nacion a les para efectos de le integración del personal de las empresas.­

Con la anterior reforma, quedaría por lograr la nec e saria modernizaci6n 

de las respectivas leyes de migración, suprimiendo las trabas para e l 11 

bre tránsito de tr aba j adore s, y e l estab lecimiento de las condiciones de 

vida a que ya hemos alu d ido. 

Dentro de la movilid ad horizontal se encuentra l a movilida d es 

t a ci o n a l; es geográfica y e stá representada por lo s grupos de trabajado­

r e s que se mu e ven de un lugar a otro, según c o mo se encuentren las cose­

chas de un o u o tro producto; as í por e j emplo, en nuestr o país encontra­

mos este movilidad en épocas de los "cortes de caf~1t o de la r e colección 

de a lg odó n, épocas para l a s cu a l es se mo viliza n grandes ma sas de trabaj~ 

dores hacia las finc as donde se cultivan t a l e s pr od uctos, tr a bajadores 

que provienen de todos los rumb os del país e inclus o de l os países veci-

n os. 

La movilidad e n senti do vertical (o sea, la que se refiere a 

l os movimientos de los tr abo j ado res e ntre l o s nivel es inferior e s y los 

superiores de calificación) e s muy reduci da e n l os paíse s insuficiente­

me nt e desar r o llados, debido principalmente a l as e scasas f a cilida de s de 

ed uc a ción y formación profesi o n a l, aunque en a lguna s regiones existen 

también barreras de caráct e r institucional y socia l que impiden el libre 



72 

ascenso de parte de los trabajadores. 

Los gobiernos de Centroam~rica, consciente s del papel que réw~ 

pres e nt a en el momento actual la movilidad de la mano de obra, declara-

ron en la Primera reunión de ministros de Trabajo y Previsión Social, c~ 

lebr ada en esta ciudad de San Salvador el 

puntos: "PUNTO IV(13)considerando que el 

año de 1964, los siguientes 

Programa de integración centroa 

mericana requier e eventualmente el libre movimi ento de capitales y persQ 

nas dentro del área, como condici6n para la más plena y eficiente utili-

zaci6n de los recursos fisicos y hum3nos de la región y la aceleración 

del desarrollo económico y social de los cinco paises. CONSIDERA NDO: que 

es ta primera Reunión de ministros de Trabajo de Centroamérica ha adop­

tado resoluciones encaminadas a estudiar la manera de uniformar en la r~ 

gi6n ciertos aspectos fundamentales en materia laboral y de seguridad sQ 

cial que son requisito previo para una libre movilidadde lamano de obra, 

y reconociendo la importancia que para la plena integración laboral y so 

cia l de las economias centroamericanas tiene tal movilidad, considera ne 

ce sa rio, para lograrla, qu e se hagan previamente estudios de carácter le 

gal, económico y politico que la f a ciliten. Por tanto: RECOmIENDA: lº A 

los Gobiernos de los Estados miembros representados en esta primera Reu-

ni6n de ministros de Tra bajo que realicen sus mejores esfuerzos para e­

fectuar los estudios nece sa rios a fin de ha cer efectiva la libre movili-

dad de mano de obra, sin perjuicio de que en tanto se logra ese prop6si­

to, celebren acuerdos parciales como medio de obtener experiencias que 

faciliten el logro del objetivo final. 2º A la Organización de Estados 

Centroamericanos en su carácter de Organismo Coordinador, que a" medida 

13) "Boletfn informativo ODECA No.29 11
• 
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que vayan siendo concluídos l os estudios me ncionados en el párr a fo ante-

rior los someta a consideración de los Organismos Gubernamentales 

su consideración en el ámbito region a l"$ 

para 

En uno de los consider a ndos de l a Segunda Reunión Ordinaria 

del Consejo de Trab a jo y Pr e visión Soc i a l de la OOECA, celebrada en 

ciudad de Guatemala en el mes de Octubre de 1965 se m a nif es tó~ (14) "Que 

la 

ca 

mo paso lógico en e l desarrollo de l a Integración Centroamericana, en e l 

que se ha l og rado eliminar l a mayoría de l os obstáculos al libre movi-

miento de l os productos, se necesita hacer los estudios de la fuerza de 

tr aba j o de l e región, a fin de adoptar las medidas y proveer los medios 

indicados para logr a r la libre movilid a d de los trabajadores e ntre los 

países c e ntroamerican os; que toda política de libre movilidad de las pe~ 

sonas,como a ctualmente es tá siendo propuesta por otros organismos centr~ 

ame ricanos, 6S perticularmente beneficiosa para el trab ajado r, por cu a n-

t o l e amplía c onv e nient eme nt e e l mercado de trabaj o dentro del cu a l pue­

da desarrollar sus actividades. RECOmIENOA~ A la Secretaría General de 

l a OOECA~ lº que inicie de inmediato el es tu di o de la fu e rza de trabajo 

de Centroamérica para ve r las posibilidades de adoptar un plan sobre la 

libre movilidad de la ma no de obra en la Región, que expedite el trasla­

do de los traba jadore s dentro de l os cinco países del Istmo. 2º Que los 

es tudios y el plan que como conse cuenci a de l os mismos elabore, los some 

t a a l a c onside ración del Consejo en su próxima reunión " . 

De las transcripciones anter i ores sacamos en claro que existe 

entro l os gobiernos centr oame ricanos la preocup a ción para que se logis-

l e sobro l a movilidad de la mano de obra e n e l ámbito centroamericano; 

14) IiBoletín Informativo OOECA Nº 35". 
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en nuestros tiempos, debido a las eficientes carreteras que nos unen con 

los dem~s países del Istmo, l os medios de tr a nsporte ya sean terrestres, 

aéreos o de otr a índol e , y tambi8n al constante espíritu de superación, 

las personas que forman l a clase laborante se sienten invitadas a viajar 

hacia o tros lugares en busca de me jores c ondiciones dA vida, de mejores 

em pleos, de mejores salarios; t odos e stos aspectos empujan a nuestros le 

gisladores a suscribir conve ni os c on los países herman os del área centro 

americ a na. De ahí las conside raciones y r e comendaciones hechas a laOoECA, 

como máximo org a nism o regi onal, por los ministros de Trabajo y Previsión 

Social; 'sólo o s de esperar qu e en un futuro no muy lejano, se pueda tra~ 

. sitar librement e por Centroam~rica como se transita libremente por el pr~ 

pio territorio. 

Al abog a r por un a li br o movilida d de ma no de obra en Centroamé 

rica, qu e remos referirnos a l os centroame ricanos que, como ya dijim os,en 

t od os l o s paíse s del ~rea deb e rían s e r c onsiderados como nacionales para 

e fectos de condicione s y e stipulaci ones de trabajo.Aclaramos este punto 

pues en toda la Hmérica Latin a y, por supue s t o también en Centroamérica, 

existe e l probl e ma de la concurrencia de trab a j a dores extranjeros que 

pu e don ser preferidos por la s empresas acreditadas en el país y cuyos c~ 

pital e s s on a veces en su mayoría, también extranj e ros o Ant e esos probl~ 

mas, los Códigos de Trabajo de l os cinco países han adoptado la misma so 

lución de prot e cción que consiste en exigir e n cada e mpresa la utiliza­

ci6n de un porconta je elevad o de trabajadores nacionales; variando únic~ 

me nte dicho porcentaje según e l país de que se trate, según l o hemus tr~ 

te da de demostrar en el estudio do c a da una de las legislaciones lab ora­

les, . que hemos hecho en el C~pítulÓ anterio~. 
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3. EJEmPLO QUE SE PUEDE TomAR DE LOS ADELA NTOS DEL MERCADO 
comUN EUROPEO PARA SU APLICACION EN EL mERCADO comUN 
CE NTROAmERICANO. 

"No es nece sa rio al buen funcionamiento del mercado Común que 

todas l as dif e r encias l eg isl ativas desaparezcan; es útil, por e l contra-

rio que las diferencias que tienen o que puedan tener uha incidencia di-

recta sobre el corr e cto funciona mie nto del mercado Com~n desaparezc a n o 

(15 ) 
al menos s ea n gradualmente aten uadas 'l • El problema de la diversidad le 

gislativa ha sido tomado por el Tr a t a do de Roma, con un criterio funcio-

nal; limit¿ndos e a establecer procedimientos par a lograr el acercamiento 

de l egislaciones,y atribuyend o poderes concretos a las instituciones ca 

munitarias para promover dicho a cerc a miento. El Tr a tado parte de la ba-

se que l as diferencias entre le g i s l a ciones de los Estado s miembros, pue-

den crear deformaciones que anulen los resultados prácticos de la elimi-

naci6n de las barreras, tanto de las aduaneras para la libre circulaci6n 

de mercaderias, como de las otras liberta des básicas del proceso de inte 

graci6n. 

El pensamiento de Nicola Catalana, al ref erirse al mercado Co-

m~n Europ eo, muy bien puede tomarse para su aplicaci6n al mercado Com~n 

CGntroam eric a no , pues como ya lo expresamos en otro número anterior, la 

tarea de unificar las leyes dentro de un mercado Común es sumamente com-

pleja y dificil, y no puede esperarse qu e desaparezcan por completo to-

das las diferencias legislativas. Al menos hay que hacer un esfuerzo que 

nos lleve a la atenuaci6n de esas di~er encias. 

Compar a ndo e l mercado Común Europeo y los problemas ' que tuvoen 

15) ~.Jicola Catalana. "manual de Derecho de las Comunidades Europeas". 
Pág. XXVI. 

" 
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sus inicios, con la integración en Latinoamérica,nos damos cuenta que é~ 

ta enfrenta obst¿culos mucho mayores que los que venció el primero, pues 

en aquel se trataba de integrar países con un desarrollo similar, con e­

conomias semejantes y en estado de recuperación; en cambio en América La 

tina nos encontramos con paises desiguales en su desarrollo,con diferen­

tes recursos naturales y no tanta cercanIa geogr¿fica como la que existe 

entre los paIses que forman el Mercado Com6n Europeo.Pero estos problemas 

que enfrenta Latinoamérica en su integración, no los encontramos en Cen 

troamérica. Por el contrario, nos encontramos con que en esta parte del 

continente existen tantos elementos parecidos entre los paises como los 

que existen entre los países del área que forman el Mercado Comdn Euro-­

pea, como son la~ cercania geográfica, casi el mismo estado económico en 

tre todos ellos, parecido desarrollo de sus instituciones sociales; y si 

agregamos la comunidad de idiomas, religiones y costumbres, fácilmente -

comprendemos que Centroamérica es un campo propicio para adaptar los c~­

nacimientos y adelantos que nos puede aportar Europa en su mercado comdn, 

tomando en cuenta, como ya lo dijimos en anterior ocasión, las naturales 

diferencias entre uno y otro campo. 

Tanto el sistema europeo de integración como el centroamerica-

no persiguen como finalidad social, en ganeral, la elevación del nivel 

de vida del mayor n6mero de habitantes posible dentro de su propia área~ 

En virtud del Art. 2º. del tratado de Roma que creó la Comunidad Económica 

Europea, esta Comunidad tiene como finalidad "un desarrollo armónico de 

las actividades econ6micas en el conjunto de la comunidad, una continua 

y equilibrada expansión, una mejora cada vez "más r¿pida del nivel de vi­

da y relaciones más estrechas entre los Estados que en ella participan11
• 
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Ve mos, p u e s~ qu e la int eg r a ci ó n f ncilit a el de s a rr ollo pero no sol a me nte 

limit ado al crocimiont o e con óm ic o ~ sin o , c omo ya d ijimos, c onteniendo el 

fin s ocia l de l a e l e va ción de l niv e l de vida o 

En e l Tra t a do de l a Comunid ad Ec onómic a Eur ope a e stá pr ovista 

l a abo lici ón de t odo tr a t o des i gua l bas a do e n l a na cion a lidad (Art. 48), 

est a a bolici ón s e e xti e nd e a t oda s l a s cate go rías profesi onales 9 pero la 

li be rt ad de circul a c ión c ont e ni da en es t e mi s mo a rtícul o s e ot orga s 01a-

me nt e a los tr aba j ado r es a l os cu a l es s e haya he cho un a of e rta efectiva 

de tr nbn j o . (E st e Art. es t á a mpli éJf11tj nt e tr 31l s crit o e n el Nº 1 de e st e Ca 

pítul o ). 

En e l Tr a t a do Ge ne r a l de Int e gr a ci ón Económic a Centr oa mericana 

no e nc ontr amos nin gun a r 9gul a ci ón al li br e tr 8 1l s it o de pe rs onas como ap~ 

r e c e rug ul ado e xpresn mont e e n e l Tr a t a do de Roma 9 s e halla s olam e nte la 

r eg ul a ci ón r G l~tiv a a l a pl e na li be rt a d de tr óns it o a tr a vés de l territo 

ri o de c ada un o de l o s Est ado s c ontr a t a nt e s pa r n l a s me rcancías destin1-

da s a CUAle s qu i e r a de l os o tr os Es t ado s si gnata rios o pr oc e dentes de 

ell os, as í c omo pa r a l o s ve hícul os qu e tr a ns po rt a n tal e s merc a nciaso Ta l 

r e gul a ci ó n a pa r e c e e n e l Art. XV de l me nci onado Tr a t a do Ge n oral de Inte-

gr a ci ón ag r ega ndo qu e " dich o tr á n s it o s e h 8 r ~ sin deduccion e s, discrimi-

na ci one s ni restri cci on8s cU 2nti t a tiv c s li • 

Pe r o c omo l a int eg r a ci ón e n ge n8r a l, e ntr e los cinco países 

c e n t r oamo ric a ll Cs no pod rí a pr ospe r a r sin e l li br e tr&nsit o de pers ona s, 

e st e a s pe ct o ha s i do ya tr a t ado e n d iv e r sa s r e uni one s de c a r á ct e r centro 

am e ric a ni s t a , c omo l o ya men ci o nada Pri mera Re uni6n de Ministro s de Tra-

ba j o y Previsión Soc i a l de Cen fr oa m6 ric8 9 c e l eb r a da en San Sa lva dor (y a 

l a cu a l nos r e f e ri mos en e l ndme r o a nt e ri or de es t e mi smo Capítulo),y en 
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l a Segunda Reunión Ordinaria de l Cons e jo de Tr aba jo y Pr e visi ón Socialde 

l a OOECA ce l eb r ada en l a c i ucod de Gu a te ma l a (t amb i Gn ya me nci onada) , e n 

do nde se r e c omendó a l a Se cretoría Gen era l de este Or g2ni smo que inici e 

de inm ed iat o el estud i o de l a fU G r~a de tr ab a j o de Centroam~rica pa ra ve r 

las pos ibilidade s de adop t a r u n pl an sob r o l a li bre movilida d de la ma no 

de ob r a en l a r eg i ón. 

La s primeras exper i e ncias que se prese n ta r on e n Europa e n rel a-

ci ón co n e l me rcado de t r2ba j o , in dis pe nsab l e en e l cu a dr o de la inte g r~ 

ci ón econ6mic a ~ surgi e r on por l e ne c e si da d de e limi na r l as ba rrer a s de 

mi gr a ción par 2 l og r a r que 1 8s obreros pudieran tr a sl ada rse, con un míni-

mo de obs t 6 c ulo s , 2 otras z o nas en of e rt a de c o ndicione s me j o r Gs para e l 

tr a ba j o . Las a ut orida d8 8 de l Me rc ad o Com~n Eur opeo dic taron l e s d i sp osi-

ci one s ne cesar i a s a fin de qu o l a man o de ob r e l og r or a un f& cil c a mbio 

de r os id e ncia IJe ntr o de ci er t os lí mi t8s . Y as í c ome Eur opa ha ab i e rt o 

sus puert a s a l r ~p id o mo vi mi ~ nt o de homb r e s, c ap i t a les y s e rvici os, sien 

do e l me r c ad o de tr 2ba j o sin fr ont e r 3 s un a r 821idad entr e l o s pa ís es que 

f orm an el mercad o C o m~n, así on 1 0 3 pa í ses de l á r ea c ent r oamor i C8 ne ax is 

t o l a necos i da d do 8stud i ~ r modidas para l A in st o l a ción de un mercado de 

tra bA j o a niv e l rogi una l. IISi 01 Mercado C em ~n Ce ntr oameric a no f ome nta 

el desarr oll o indu st ri a l e n sus r ongl ones b~s i co s, será indisp e nsable 

una nueva fuerz a de tr a ba j o califica da y pr o ve ni o nte de l as r egiones don 

de s e ofre z ca n l a s me j or es pos i bili dados; este f e nóme no t e nderá a l a modi­

fic ac i 6n de l os sist ema s t radi ci ona l e s de migr a ci 6n ll .(16) 

La Comisión -órg an Q o j ecut iv o de l Mer c ado Común Eur opeo - está 

15) HOrC:l cio Labas tida. "As pectos Socia l e s de la In teg r a ción Ec on ómic a " o 

Ci tado en l a po ne nci a prep Q r ,~ r_ ! a po r la SI ECA. Gu atema la Oc t. de 19 65. 
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encarg a da de " prom ov e r una e strecha colabor a ción entre los Est a dos miem­

bros e n el camp o soci al, especialme nte e n materias relativas al empleo, 

a l de recho del tr aba jo y a las c ondiciones de trabajo, a la formación y 

a l pe rf e ccionam i e nt o pr of e si ona l, a la seguridad s oci al, a la protección 

c ontr a l os acci de nt e s y l a s enfermeda des profesiona l e s, a la higiene del 

tr aba j o , al de rech o sindical y a l as nego ci a ci one s c olectivas entro em­

pl endo res y tr aba j éldore s". (Art. 118 dol Tr o t a do)o 

El Tr atad o Ge ne r a l De Intog r e ción Económica Ce ntro a meric él na ha 

r e gul a do únic a me nte e l me rc ado Com ún Centr oame ricano (Art. 1) comprome­

ti é ndose a pe rf e cci o na r un a zon a de li bre c omo rcio y a a do ptar un aran­

c e l c e ntr oamer ic a no unif orme (Art. 11) ; un R~g imen de Int e rc a mbio de mer 

c ade rí as (Art. 111 y siguient8s)~ Subsidios a la Exp ort a ci ón y Comercio 

Desle a l (Art. IX y s iguion tes); Tr&nsit o y Tr a nsporte (de m e rc a derí a s)~ 

Empr esas de Const rucci ón; Integr oción In dustr ial; Banco Centr oamericano 

do Inte gr a ción Ec onómic a e Incen ti vos Fi sca l es al Desarr oll o Industrial. 

No ex ist e sin e mb a rg o , r egu l a ción s ob r e mov ili d 2d de per s onn s, por m&s 

que ~ ste es un f e nóme no que vi ene e xisti e ndo sin nin g una regul a ción des­

de ha ce much o ti em po, en la r eg i ón c e ntr oa me ric a na (com o l os movimientos 

mi gr a t ori os e ntr e Hond ur as y El Sn lv ~do r por e j e mplo, au nqu e han sido mo 

vimi e nt os mss qu e t odo de ti po cl an de s t ino o fr o nt e rizo~ 

En Eur opa l a inmigr a ción indivi dua l e s más f a ctibl e que la mi­

gr 2ci ón en mas8 9 y a llá, e l igu a l que e n Ce ntr oamó ric a , ha y r e giones en 

l a s que e l niv e l de l a ed uc a ci ón es fr e cu e nt e mente muy ba j o , careciendo 

e l pos ibl e em i gra nt e no s61 0 de l a c a lificDci ón dema ndada e n las zon a s 

industri a lizada s sin o qu e B vec es ha st a de la má s mínima e duc a ción. En 

It a li a po r Ej e mpl o , c as i l a mit a d de l a pob l a ción dosu mple ada e s anal fa-
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beta (10%) o semianalfabeta (~2% ), lo cual represent a un serio obstáculo 

para los des e mple ad os.~17) 

El Art. 48 del Tr 2ta do habla s olam e nte de los tr a ba j ado re s , y 

nada dice a c e rca de sus f am ili eres~ Emp e ro, consi dera ndo que la libert a d 

de circul a ción de l o s t rab a j ado res care c e ría de s e ntido si s e les otorg~ 

s e a expen sa s de la unid ~i d fa mili a r 9 es en este a specto a mplio que se debe 

t oma r en c ons i de raci6n par a su a plic aci 6n en Centro am~rica9 p a r ~ l o cual 

se ha ce neces a ria uno r eg u1 2ci 6n expresa a fin de abarcar junt o c on los 

tr aba j ado r e s emigrant e s, a sus respectivas familias o pe rson a s que depe~ 

dan económicamente de e ll os . 

La exigoncia de l a reunión f amili a r no ha escapado a l a ate n--

ci6n de l a s a ut orid a des c omunit a ri a s europ eas , y ya hay alguna reglamen­

t a ci ón a este r espocto, aunque no del todo satisf a ctoria, quizá debido a 

ciertos factor e s imp e r a ntes e n 01 Vi e j o Con tin e nte, c omo son la grave 

crisis de l a vivienda, a sí co mo otros problem a s sociales y hum a nos plan-

tea dos por l a libre circul a ci6n en l a f orma en qu e nos venimos refirien-

do. Por e j om plo, la adap t ac i 6n de los em igrante s a las nuev a s condicio-

ne s de vi da y de t raba jo, l a neces i dod de la simplific a ción de trámit e s 

para l a ob t e nción de l a s prest a ciones de se~urid a d soci a l, problemas lin 

guístic os (inexist e nt es en nuestr a área), etc. etc. 

En el Reglam e nt o Nº 38 -al que ya nos ref e rimos-en la l e tra e) 

se asegura a lus trabajador e s el de r e ch o de a cceso a los miembros de su 

f amili a , a l pa í s a l cual e ll os ll og ue n a t r aba jar o Est a "reglament a ción 

fam iliar'! debe se r tomada tambián e n c onsidercci6n para su inclusi6n den 

tr o de l as regulaciones de l a movi li dad de personas y especialmente de 

17) 8 e la 8a lassa~ "Teoría de l a Int egrac ión Económica" o pág. , 100. " 

\ 
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trab a j ado r e s en l a integra ci ón cent r oame ric a na , con las ventajas y moda­

lidade s permitidas ~ l os hij os de l os tr aba j a dor e s para poder "frecu e n­

tar cursos de e ns eña nza ge ne r a l de ap rendizaje y de f o rm a ción profesio­

na l en l a s mi sma s c a ndici ones previst a s pa r a l os na cion a l os" . 

La experi e ncia de l a s comunid ~ des europeas proporci ona una 

ori ontaci ón sumam e nte útil que se gur a mento ha de s e r t omada en considera 

ción por 1 08 r esponsab l es de la in teg r a ci ón c on tr oame ricana. Algunos de 

l o s m~ t odos y pr cicticas seguid o s e n Eur a pa pOd rían se r utiliz ados en Cen 

tr oa mérica, máxime t e ni e nd o en cuenta la pr ofun da influencia cultural 

que dur a nt e va ri os sigl os ha ejercido la prime r a sob re l os países que 

compo ne n e l Me rc ado Común Ce ntr oam8 ricano, a unqu e Bsa utilización no pu~ 

de so r compl e ta, ya que no e s pos i bl e tr a spl a ntar a Centr oa mérica los an 

tecodentes e conó mic o s y s oci a l e s que di e r on vi da a l a r e gulocióneurepea. 

En el momu nt o qu e Ce ntr oa méric a s e mo viliz a pa ra su desarr oll o , se ha ce 

ne cesa ri o e l diál ogo Gntre tr ab 0 jado r e s y s us org a ni za ci ones, entre aqu~ 

ll os y emp l cado r a s, ontr e e l s 8ct or priv ado y el gob i e rn o o l os órganos 

da int 8g r ~ ci ó n. 

Con l o 18ctura de l Tr a t ado de Roma , y la c ompa roci6n c on el 

Tr a t ado Gener a l de Int eg r a ci 6n Econ6mica C8ntr oame ric e na, son muchos los 

aspec t os y reglame nt a ci ones que s e ha ce pos ible ade cu c r del prim e r o al 

seg undo; pe r o si e nd o t e ma tan a mpli o , y c oncr e tándose nue s tro ob j e tivo 

a l o ~o vili d ~ d de pe r sona s de ntr c da l área c e ntr oameric2na, no s limita­

mos en es t e ndm e r o s 610 a ese aspe ct o ; pe r o r e con oc em os qu e s on much a s 

las e n so~anzas qu a po demos obtener de los _europeos. Aunqu G "las ituaci6n 

de l empleo en l os pa íses l a tin oa meric a nos no puede c ompa r arse 'c o n la 'si­

tuación ex ist e nte en los paísos de Eur opa Occide nt a l, pues contrariamente 
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a l o que s ucede e n Eur opa , l a ma yorí a de l os paí s iJ s de América 1 2tina c QD. 

fr ont e un gr a ve problema de desempleo o de subemp l e o de grand e s sector e s 

de su mano de obra qu e c a r e c e n de c a lifica cio nes profes i ona l es , mientras 

que padecen B menu do de l ag ud o probl ema de l a f a lt a do tr 2ba j odores a lta 

me nte c a1ificadosJl .(lB) 

1 8 ) 11 Lo 1 n togr uci ón E c onóm i c a de l~óTlér ica La tiniJ: P rob l ema s de Par"t ic i pa ­
ción y de Polític a Labora l ' l • Gine bra 196 8, Pá-g$ 72 . 
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CAPITULO IU. 

EL ASPCCTO mIGRATORIO. 

l. sus RELACIONES CO N EL FACTOR TRA BAJ O. 

La emigración e inmigración, que por muchos a~os se han regido 

por l eyes internas de cada país en f orma exclusiva, en nuestros días, en 

el ár e a centroamericana, deben ser objeto de acuerdos internacion a les p~ 

r a asegurar una uniformidad y mayor pr o tección a la persona humana, e5p~ 

cialmeHte a l a persona de l trabaj ador que va en busca de oportunidades ~ 

a otros países herman os, a fin de obtener bienestar económico y soci a l -

que muchas veces l e e s difícil l ogra r en su país de o rigen. 

Los convenios de tra bajo y de migr ac ión,tienen por objet o miti 

gor l as restricciones de t odEl clase que l as ley e s · internas oponen a la en­

tr acia de los tr8baj Eldo res extranjeros, oposición fundado las más de l a s 

veces, por la competencia que el e lemento extranjero significa paLale ma 

no de obra naci ona l, en me rcados de tr a ba j o muchas veces saturados ya de 

man o de obra; aunque además de ós te ,hay otros motivos por los cu a l es los 

go b i e rn os s e c unsid e ran obl i gados a re s tringir l a " inmigración" de ex­

tranjeros, por o jemplo, muchos de éstos se c onsidoran indeseables en el 

país El l cu al ll ega n, ya se a por sus faltas de hábit os de trabEljo o por -

sus ma l as costumbres, por sus tendenci a s ide oló gicas y otras razones más~ 

El prob lema migratorio ha preocupado y preocupa a las Organiz~ 

ci ono s Internacionales y así? la OIT? ha trot a do Gste problema en diver~ 

SElS reunion e s de su m~xim o organism o , lleg a ndo a s uscribir tratados sa~ 

or e l o c ondició n de los migrantesj · y a l o s cuales ya nos referimos en el 
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Capítulo II~ 

El 6~ito alcanzado hasta hoy por el Mercado Com~n Europeo, es-

triba e n 01 libre tránsito de capi ta l e s, mercancías y person8s. Pu e blos 

que hace casi un cuart o de siglo es tuvi ero n separ ados por ideologías dis 

tintas ,c on diferentes cred os religi osos, diversa s a ngre y diversi da d de 

i d i omas , ha n dado prioridad a l hombre europeo, como nos otros podríamos 

dá r se l a al h o mbr ~ c e ntroame ric a no , l o cu a l contribuiría en gran parte al 

éxit o de l a int eg ración dol área . Con mayo r razón nosotros que ten e mos c2. 

munid ad do s a ngr e , costumbres, un pasado com~n y una hist oria que nos ata 

desde nu es tr o nacimi e nto c omo na ci ones . El problema princip a l que encara 

mos pa r a ob tener e l pleno l og ro de l mercad o c omún, es asegurar e l libre 

y e fectiv o trán s it o de porso nas? c ondición in dispensa bl e para volver Va-

18do ra la razón de l a existencia de l Me rc a d o Común • . Existe infinidad de 

trabas a duan e ras para el cruc e do nuestras fronteras en simple viaje de 

turismo; ya n o digamos pa r a salir del pr opio país con el objeto de esta-

bl e cers G e n otr o c on fin os de tr aba j o , pues aquí no s o l ame nte cuentanlos 

problemas de cruce de fronteras, s in o qu u S 8 e nfrentan las pe rson as con 
• 

obs tác ulos pa ra c ons eg uir emp l eo . 

¿A qué se debe que l os Gobiern os del . Istmo no han puesto mayor 

a t e nción a ese asp e ct o fundam e ntal en todo movimiento integracionista? 

¿Acasc será que cada país centr oa morican o piensa que el e lement o humano 

qUG em i gr a de un país hacia e l propio va 8 lleg a r a invadir plazas que 

deba n sor ocupadas solame nte por na ci onal e s? Esta posición no tibne ra_ 

z6n do se r, porqu8 l os tr aba j ado r es int e l e ctual e s o manu a l e s que emigran 

a cualqui or 8 stAd o c en tr oame rica no , sb n fu e rz a productiva que pu e de ren~. 

dir much o e n l o s he rm a nos países que visi te n. " Contribuyen o contribuirán 
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a e l evar el niv e l de vida por e l a um ento de la producci6n, que esa fuer­

za conlleva, tanto en el sector ag rop ecu ar io como en el industrial. Por 

otro lado, se log ra que los tr aba j a dor es tengan f a cilidad de movimiento 

da un punto a otro d e l ~rea, para emp l ea rs e e n donde m~s oportunid ades 

ha y.a; todo es to de pe nd e na tu r a lm e nt e , de l a in t e l i 9 e nc ia y a d ec ua da ub i­

c a ci6n de l as industrias, as í como de l a ex pl o tación de l a tierra y la s 

indu s trias pecu a ria s , lo cual se log ra media nt e el trazo d e la infra es ­

tructura ne cesar i a . 

En tal caso, t a nto guatemalt e co s como hondur eñ os, nicaragüen-

ses, costarric e nses y sa lv ad or eños, tendrían que d esp l azarse ha cia dond e 

esas fuentes d e trabajo s urjan, sin obst~culos de ningun a esp eci e ni di~ 

criminaciones qu e choc a n con el es píritu c e ntro ameri c a ni s t a que pregonan 

l as Con s titucion es Politicas d e lo s cinco Es t a dos. Pe ro ell o s610 podría 

lo grarse si esos mis mos gobiernos a poya se n e impulsase n convenios, a ni­

ve l c e ntroam eric a no pa r a e l libr e tr~nsito de c ap it a l es y pe r sonas, tal 

como lo han hecho en cuanto a mercancías. Una int egra ci6n sin el factor 

primordial que es el hombre, no prosp e r ará e irá al fr a c as o; tomemos, 

pues, l a buena l ecc i ón que nos está da ndo la int eg r a ci6n ec onómica euro­

pea, no por puro es piritu de imit a ción hac i a aquellos pu e blos d e cultura 

s up eri or a l a nu est ra e n todos l os 6rd e n es , sino por qu e en nu es tro me-

dio l a . integr a ci6n, en l a forma qu e l a expo nemos, es una emergencia que 

se palpa en e l diario vivir, y l a cu a l d ebe ser tomada muy en cuenta pa ­

r a que los Gobiernos pong a n todo su entusiasmo y buena voluntad en se~ 

guir ade l a nt e con l os pl a nes de int eg r a ci6n. 

A estas a ltur as l as "front eras" dentro de l a r e gi6n centroame­

ricana d eb i e r a n desaparece~. Es as fronteras r es ultan c a da v ez más anacr6 
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caa. No desperdiciemos el ideal que trata de desarrollarla integración~ 

fenómeno económico que, por otra p:8rte, es en estos mom e ntos objeto de ed 

miradión y elogio en todas partes del mund o, ya que en sus principios bá 

s icos , cinco pequeños países están tr a tand o de dar un e jemplo admirable 

de comprensión 8co n6mic a o El frut o de esa compren~ión debe se r cada vez 

mayon. Y actualmente e l gran volu me n de intercambio regional dep roducto~ 

nos indica e l ~x it o qUG s e puede a lcanzar e n el futuro. 

Pero es indudable que la integrac i6n económica, reclama una ma 

yor mo vilidad del e l ome nt o hu ma no . Se hace nece s ar i o y ur ge nte borrar t o 

da traba para que e l centroamericano pueda ir y venir librement e por cual 

quier rumbo dentro de Centroam8rica. Se ha c e necesar i o e vit a r esos obst~ 

c ul os que siguen en pie en l as fronteras terrestres o Existe una incomodi 

dad intolerable, cuan do se ti e ne que ll e nar ciert os requisitos en un via 

je de un pais a otro , por e j omp l o de Guatema l a a El Sa lv ador , o de aquí 

a Honduras, pero se hace 
, 

mas int olerab le a ún,l a l arga ser ie de requi si -

t os de entrada y salida de y hacia l o s distintos países, al pensar e n e l 

r ed uci do espacio geográfico qU E c omprende e l área c e ntr oame ricana, l a -

cual a la a ltura del momento hist 6ri co que vivim os, deb ería estar formada 

por un t odo. 

Habl e mos de intug ración pero c on sentid o r ea lista. Integr a ción 

de morca ncías únic ame nte no os integració n, cuando ~stas pasa n sin tra-

bes y la persona centr oamericana e ncu e ntra 01 tope en l as de l ega cion e s ~ 

dua n e r as en pr imer lu ga r, y lu ego , l a barrera de obstáculos ya dentro de l 

pa i s a l querer dedicar s e a una acti vi dad lucrativa , aú n c on capacidad p~ 

re ha cerl o y si n e star inclui do en nin gun a de" la s prohibiciones de 8ntr~ 

do qu e c ont emp l a n l as respect iv as l eyes de Inmigr a ción o de Extranj e ría, 
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a eso no podemos llamarl e Integración. Como primera .medida práctica, hay 

qu e e mpezar por suprimir las fron tera s qu e separan a los países de la re 

gión centroamericana. 

En algunos países ya hay a lguna l e gislación que ti e ne por obj~ 

to suprimir obstáculos al libro tránsito de centroamericanos, les dan fa 

cilidades para su movimi en to de un país a otro; así, encontramos en e l De 

cret a Nº 5, de abril de 1963, e l firme propósito de estrechar lo más po­

sible, los lazos de amistad y fraternidad que existen entre Costa Rica y 

los demás paíse s centroamerican o s y Panamá; en el mencionado Decreto di­

cen los a rtículos ~ 

" Artículo lº Los nacionales de los demás · países de Centro América y 

Pan a má, portadores de un pasa porte válido o documento ofici a l equivalen-o 

te que los identifique pl e namente, podrán viajar al t e rritorio costarri­

c e n se y permanecer en él po r un período de s e is me ses, sin estar sujetos 

a l requisito del visado c o nsular. 

Artícul o 2º Los natura l o s . de osos países un a vez dentro del t e rrito 

rio nacional se someterán a las l e yes y r eg l a mentos qu e en mater ia de mi 

gración y extranjería exista n " . 

En l a Constitución polític a de Guatemala (15 de s e ptiembre de 

1965), n o s e nc o ntramos con el inc. ?º del Art. 60 y que en lo literal di 

ce: " Los guat e maltec o s pue don e ntrar y salir del país sin lle na r el r e -

quiBit o de vis a" . Sería c o nven i e nte qu e esta disposición se ampliara, de 

ma ne ra qu e comprendiera en e lla a todos los originarios de l os países de 

Centroamérica, y pedir .a c ada un o de l os gobiernos la reciprocidad en el 

tratamiento,o sea que e n ca da un o de los países,no s e necesit e más el re 

quisito de la vis a, se consignaría como principio constituci o nal. Esta 
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Constituci ó n os la únic a entre tod os l os pa ísos de l área, que c onfirma 

este principio. 

La Constituci ón política nicar8gü e nso, r e c o noce el derecho de 

emigr a r y do inmigr nr c on las limit c ci onos qua establece la ley., (Art. 

50, Constituci ón de novi emb re de 1950). 

Dur a nte la Primera Reunión de Pr os i ~8 nt 8s de Centroam~rica ve-

rificade on Sa n Salvador, del 2 al 6 de juli o do 1958~ con ocasión de 

r e unirso a su vez c on e l Pr e sid e nt e de l o s Estados Uni do s de Norteamári­

ca, e ntro las De claraci c nes f ormulacas ,consi dere r o n de urgencia(19)lIllevar 

a cabo las tor ea s qu e haga n posible e l libre tránsito de c ontr oame ric2 no s 

dentro de l a r e gión y se t omen l as med i das tendiontes a co ordinar a ni­

vel r~ gionBl, la liberta d do r e sidoncia, el derecho al trab a j o y el ejeI 

cicio pr of os i onc:l". Según se de spr e nde de este C:::msideración (NQ XIII), 

es preocupación do l os a ltas esferas gubern a me nt ale s, el propósito de ha 

c e r posible el libre tránsit o de centr oemoric a nos dentro de la r eg i 6 n y, 

para l og r arl o , s e neces ita rá que en un futur o cerc a ne s e introduzcan las 

ref orma s necesa rios a l a s leyes que r e gul a n el movimi 8nt o de ciudadan os 

de ésto s países dontro de l os mism os, intr od uciend c a la vez, medidas fu~ 

ci ona l os y prácticas para hacer desapa r e c er l os obstáculos que existan a 

Se not a , adomá s, e n Id cita hecha , que c onsi dera rnn nec e s 8r i o tomar l e s 

me d i da s ten d i e ntes e .c oo r di nar 2 niv e l r eg i ona l, "la libert a d de residen 

cia, e l de r och o a l tr 8ba j o y e l e j e rcici o pr ofesi onal ll
, c on l ~ cual$ se 

c oncluy o que es e l movimi e nt o de pe rson as con fin e s de trabajo, un aspeE 

t o que, por su im po rt a nci a , en las economías de t odo s l o s países, amerita 

19) Publicaci ón de la Secretaría de la ODEC A~ Pág~ 5. 
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e l est udi o dir e ct o par a ofrecer l a s mayor e s facilid ades • . 

más ade l a nt e y e n el I~ º XXI, Il Co nvienen e n impulsa r r e f ormas 

ade cua da s a la l e gisl ac ión inte rn a de sus países, a fin de l og rar el es -

t ab l e cimient o y I d a rmoniz a ci ó n de un mar c o jurídic o qu e f a cilite la 

adopc i ón ue l o s ins t rume ntos a dicional e s requeri dos para el av ~ nce y pe~ 

fec ci onam i e nt o de l a int egraci é n ll
, es t o complota la c on s i de r a ción ante-

ri or. 

2. ESTUDIO CO mPARAT IVO DE LA S LEYES DE MI GRA CIO N DE 
LOS CINCO PAISES EN SUS DISPOSICIONES REL ATIV AS 
A TRf\8A JADO RES. 

En ca da un o de l os pa í ses de Centroamcirica, hay gr a n profusión 

de ley e s que r eg ul a n l a entra da y sa li da de per s onas hac i a o de l país ; -

así por ejempl o , e n Guatemala, ex i ste una Ley . de In mi gra ci ó n de l 30 de 

Abri l eJe 1909, Le y de Extranj e rí a de l 25· rJe ener o de 1936, un Reglame nt o 

de Mig r a ci ón de l lº do ag osto de 1 947 , un a Ley de Pasa portes ce l 2 de no-

vi embre de 1937. En Nica rcgua ex ist e una Ley de Extranjería del siglo -

pasado (3 de octubr o do 1894), un a Ley de Inmigr e. ción del 25 de abril de 

1930, ~n Regl ame nt o de Inmigraci ón del 29 de diciembre del mismo aAo. 

La Ley de In mig r ac i ó n hondur eña data del 14 de marzo de 1934; 

la Ley ele Pasapor tes e s del 26. de e nero de 1935 y l a Ley de Extranjería 

e s de l 2 de marzo de 19 46 . 

Costa Rica es té r egida por la Ley de Extran jería y Natura li za-

ci ón de l 29 de abril de 1950 (r úf orm ada por Ley Nº 3544 del 28 de agosto 

de 1965); Regl a ment o de migraci6n de l 26 de a bril de 1942 ; Reg l ame nt o de 

Pasapor t es y Re glamento de Extr nnj e r o s (19 41) . Existe, además, la Ley de 

Exp ulsi ón ele Extranjer os de l 18 c! e junio de 1884 (a dicionada po r Ley Nº 28, 
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de no viembre de 1936). 

En El Sa lv ado r e nc ontr amo s s ol amo nt e l a Ley de Migración (d e l 

19 de diciembre de 1958, publica da en el Di a ri o Oficial Nº 240 del 23 de 

diciembre del mismo año) y su Reglamento (9 de marzo de 1959). 

Según e l Art. 1º de l a Ley de Inmigr 2ci ón guatema lt e ca "Repút.§. 

se inmigrant e para l o s efect os de est a ley, a t odo extr a njer o , j ornaler o , 

in dust rial, art e s a no , a gricult or o pro f eso r que , a cre dit a ndo su morali­

dad y su s ap titu ue s llegue a l a República par a es t ab l ece rse en ella".Nos 

r e sult a extra~a la enumeraci6n que hace de las ~ i st int a s ocupaci ones, 

quedando por fuer a muchas otras, por l o cual creem os que hubiera sido ne 

c e sario menci onar únic a mente" a t od o extr a njero que arribe a la Repúbli­

ca con el própósito expreso de establecerse en ella .•.••. n" (Art.2º Ley 

de Inmigración de Honduras) o "a t udo individ uo extranjero que venga al 

país con alguno de l o s ~bjetos siguientes: 

a) a ra d lcarse o n 01 país; 

b) a tr a be jar on empres a s -n a ci onal e s o extranjeras- agrícolas, 

industriales o c ome rci e les, establecidas en el país, en la 

b ores qu e r equi e ran un a pe rm a ne nci 8 c ontinUa de seis meses". 

(Art. 3 Reglam e nt o de Ley de Inmigraci ón de Nicaragua). , 

Consi der a n "tambié n c umo inmigr a nt e s a l o s cónyug e s,hij os y fa 

miliares a c a rg o de l as perso nas e nume r ada s en l os párr a f os anteriores­

y <.1 sus sirvi e nt e s". 

En l a Ley de Migr a ci ón de El Sa lvado r y en l as distint as leyes 

de Costa Rica, relativas a esta ma teri a , no existen disposici one s expre­

s a s sobre 1:, qu e c onsi deran c umo ilinmi gr a nte" • . 

Llama l G atención que e n l a cit ada d isp osi ción de la ley nica -
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regüense, ya se c unsid e ra la inmi gr a ción c e n fin e s de tr aba jo (letra b). 

Asimism o , en l a l ey gu a t ema lteca menci ona da (Art. 2º), se hace división 

tripartita de inmigrantes: 

"lº Los que vinieren sin c ontratos, en s olicitud de c ol oc a ción 

en el país, 

2º Contr a t ado s ' por empresas o particulares. 

3º Contr a t ado s por e l Gob iern o de la Repúbl.ica". Existe una 

disposición bastante similar en e l Ar t. 3º ley de Inmigración de Honduras. 

La ley c e lYIigraci ó n s a lv ado reña en el Art~ 7 dice que "S on Resi 

de ntes Temp ora les t oda s l as pe rs onas que ingre s en a la República, hasta 

por un perí odo de un año, para l os fin es sigu i e ntes: 

a) De dicarse a alguna activi dad ci e ntífica, cultural o deport! 

va ; 

b) Tr a bajar c omo tácnicos u ob rer os espe ci ~ liza dDs; y 

c) Ejercer cU olquier o tra a ctivi dad temp ora l lícita". Conside­

ra 8st a dis po sición a los in migr ;:Jn t es bajo L :1 de nominación eJe 11 Resi dentes 

Tem pora les", c ont e mplan do en l a l e tr a b) el mo tiv o de trab a jo para ingre 

sar al pa ís. En la ley de Extranjerí a guatemalteca (Art. 8) se hace la d! 

visi ón de l os extranjeros e n ~ lº Domicili ado s; 2º transeúntes ; 3º inmigra~ 

tes; miontras qu e la l ey salvad oreña nos hab l a de turistas, residentes­

temp or a l es o r es i do nt es definitivos (Art. 5º) y en l a l e y de Extr a nj e ría 

de Nicaragua (Art. 5º),los extranjer o s "se c onsi deran c omo domiciliAdos, 

trans e únt e s y emigrn do s" 9 c onsi c: er a nd8 a los "turistas" en el Art;¡ 5º 

del Regl ame nt o de In migr a ción, c omo "a los indivi duos que entren al país 

en gru po s mayores de do ce pers onas , pa r a rec orrerl o o para pe rmanecer en 

él un tiempo c or t o; que no ex ceda de d iez días". 
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En Honduras la regulaci6n de l os turistas la encontramo s en el 

Art. 4º Ley Je Inmigr a ci6n •. 

Pero así c o mo s on amplias las r ogulaci une s para la entrada a 

l os distintos países, así s on ce amplias t a mbién las pr ohibiciunes, alg.!:;!. 

na s dG las cu a l e s ch ucan a~n con l os más elementales derechcs humanos, 

~ues están ba s ada s e n l a discriminaci6n racial, .que debería ya de estar 

suprimida de las 1 8g isl a ci on6s. Vivo ejemplo de lo afirmado es el Art. 

41, del Reglamento de Migraci 6n de Costa Rica. En su amplie gama de pr~ 

hibiciones ce entrada al país, incluye: 

Ita) Los eje raza ne gra, chin os, árabes, sirios,turcos, .arme­

ni os, gitan os, coolíes, etc.lt(r e f ormado por .l.ey de 29 de 

diciembre de 1943 en lo ref e rente a la raza china), exis­

tien do pareci da d isposici6n en la ley de Inmigraci6n hon dureAa (Art.14), 

en la de Nicar a gua (Art. 5º) y en la ley de Extranjería de Guatemala(Art. 

10 letra a). Además 11 no se aceptarán c omo inmigrantes los i8di viduos de 

raza mong61ica, l os reos de delit os comunes graves, que hubieren sido 

c onden 2dos o que se conceptúen pr6fugos; los que no ofrezcan las condi­

ci ones de buena c o nducta y moralidac requeri da e,y los mayores de éese nta 

aAos, a men os que s e an ascen d i ontes ce una familia y vengan con ella o 

s e oncuentre esb:;b lecicJa en el país" • . (Art.4º ley de Inmigración guate- ·· 

malteca). 

La l e y de Migraci6n salvador~Aa, es la ~riica entre las de Cen- ­

troamérica que no c ont empl a la prohibici6n refer e nte a la discriminaci6n 

racial de que hablamQs,contien e me nos prohibiciunes para el ingreso de 

extr a nj e r os ( Ar t • . 10) que las ~ em&s leyes relaci o na ~ as; además,todas las 

le ye s hablan ce pr chibir la entr sc!a al país de los extranjer os sin espe-
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cificar la calida d de ést os (turistas, residentes, inmigrantes, etc.) , 

miontras que la ley salvadoreña se limita a no permitir "el ingreso al 

territ orio nacional en calidad de Residentes Temp orales o Definitivos" , 

lo cual por exclusión nos indica que en c a lidad de turistas sí pueden i~ 

gresar, aún que da nd o incluídos e n alguno de los numerales de que consta 

dich o artículo. 

La ley de Inmigraci ón de Nicaragua e s la que contempla may or 

númer o de prohibicion e s a la entrad a de extranjeros (Art. 4º, el ~rte 5º 

ya citado, Art. 6º). El Art. 4º dice expresamente: 

"No se permite la entra da al pa ís a los extranjeros que se ha­

llen en los casos sigui e ntes ~ 

A) Que pa cJezcan de enfermedades graves y que sean cr ónicas o contagi~ 

sas, tales c omo la tuberculosis, la l ep ra, tracoma y otras simila­

res no sujetas a cuarentena. 

Resp e cto de los in dividu os atacados de enfermedades agudas graves, 

c ontagiosas, c omo peste bubónica, cólera, fiebre eruptiva, etc., 

so estará a l o qu e dispongan para estos casos las leyes sanitarias 

de la República y el Cód ig o Sanitari o Panamericano. 

B) Que sufran de enajenación mental o sean dementes; que tengan una 

manía peligrosa o ad olezcan de parálisis general quedando también 

c omp ren didos en este incis o , l os alcoholizados crónicos, los atáxl 

c os, epilépticos, idiotas, cretinos, ci ego s, y en general l os inv~ 

li dos o impedidos para el trab a j o ; pero la autoridad resp e ctiva p~ 

"drá pe rmitir su entrada si e mpre que dichos individuos sean miembros 

de alguna familia de inmigrant e s que se encarguen de su cuidado y 

subsistencia, y estará obligada a hacerlo cuando aquellos sean ex-
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tranjeros radicados on Nicaragua, que habiéndose ausentado del 

país, regresen a él e n un plazo no may or de do s años. 

Se entenderán por extranjeros radicados o domiciliados aquellos a 

quienes l a Ley de Extranjería califique com o tales. 

e) Que sean mendigos profesionales, vagos o prostitutas o que trafi­

quen con la prostitución. 

O) wue hayan sid o procesados o c ondenad os en país extranjero por pir~ 

terí a , incendio, asesinato, plagio, robo, hurto, falsificación de 

moneda, billetes de banc o, bonos del Tesoro u otros documentos de 

crédito público o por falsificación de sellos, punzones, troqueles, 

planchas u otr os objetos que sirvan para la preparación de tales 

documentos o para la cuñación de mone da . 

E) Que sustenten o propaguen doctrinas peligrosas para el bienestar 

soci al, la moral y el orde n público; o que por sus antecedentes o 

por motivos étnicos, fu ere n c onoci dame nte peligrosos para el orden 

social existente. 

F) Que sean anarquistas, G que per tenezcan a asociaciones no permiti­

das por las leyes de Nicaragua. 

G) Que aconsejen, enseñen o proclamen el desconocimiento de las auto­

ridades ue Nicaragua o de sus leyes y el derrocamiento del Gobier­

no por medio de la fuerza o la violencia. 

H) Que enseñen, proclamen o prediquen la destrucción del régimen de 

la pr op ie dad priva da .!! 

Según el Reglame~to de la ley de migración salvadoreñd(Art.37) 

" La calicjad eJe Centroame rican Ll y Panameño, se c omp robará con el pasapor­

te, con l a respectiva Parti da de Nacimiento, de bidame nte autenticada~ o 
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c on cualquier ot ro do cume nt o a ut~ntit o emanado de l ~a ís ~e orig e n", ,tr a ­

tando e l inc. 2º de l Art. 22,(simila r al inc • . 3º del Art~ 46 de l a ley), 

s obre l a ex ist8nci a de "un Registr o Es pecial de Centr oamerican os y Pana­

meños r e si de nt e s, pa r a l o s efect o s de l tr a t a mient o de favor que les oto.,!:. 

ga l a ~ey ...... ... " Existen e n la ley eje lYligración muchas otr as disposici.!2. 

nes de trato espec i a l para l os centroameric a nos (Ejemplos ~ Art. 40~ 28 

inc. 3º, 37 inc. 2º, 52 inc. 5º, 64 inc. 2º, 70) • . En el Reglamento ue la 

l ey de Inmigración h ondureña , en l a letr a d) de l Art. 37, :refiri~ndose a 

l os li bro s que llevarán l os Gobernadores Políticos dicegt'Reg istro gene­

ral de l os Centr oameric a nos r e sicentes"; aparte de esto en ninguna otra 

ley centr oameric a na enc ontramc s dispos ici ones semejantes a l as relativas a 

l os Reg i str o s de centr ua meric an os, pero sí se encuentr a n disposiciones -

a unque muy esca sas, sobre e l tr a t o un t a nto prefer e nci a l pa r a los ciuda - , 

danos de Centr o Am~rica. Los Arts. ,13 y 51 de l Reglame nt o de lYligración 

de Cos t a Rica, ,contienen principi os al res pe cto. 

Dich o Art 4 ,13 en su inc. 2º diceg " A base de r e cipr oci dad se 

exim e de l us o de l a vis a consul a r o diplom¿t ica, para ingres a r a territo 

rio na ci onal a l os ciu da danos nativos de l os demá s países de Centr oam~r! 

c a y Panamá"$ Co n r e l a ci ó n a ¿st o 9 po r Ley Nº 810 del 13 de noviemb re de 

1946, ,y Ley Nº 964 del 8 de ag osto de 1947 ., ,el Congr e s o Constituci onal c!e 

l a Repúb lica de Cost a Rica, decrotó la aproba ci ón de l o s Conveni os cele 

b r ado s r e spectiv a mente c on repres ent a nt es de las Repúblicas de El Salva­

do r y Gu a temala ,por med io de l os cuales cr ea ron l a Ta rjeta Centroameri - , 

c a na de Migr a ci6n y ac ordaron e limin a r pasaportes y visaci a nes entre 

esa s naciones. 

Asimismo, el Art. 58 de la l ey de Extranjería guatemalteca y 
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el Art. lº inc. lº de la ley de Pasap ort e s del mism o país, son disp osi ..... 

ci ones que igu a lan a l os "originarios de las demás repúblic a s de Centro~ 

mérica" con los propios naci onales; el segundo de los artículos menciona 

dos dice~ "Los guatemaltecos naturales y los nacionales por nacimiento, 

de l as demás repú blic a s que c onstituyer on la Fe de ración de Ce ntro Améri­

ca, podrán ingr e sar y salir del territ or io guatemalt e co sin más requisi­

t o migrat orio que exTi bir su pasaport e vigente o su pase en debida forma. 

Ninguna autoridad gu ate malt e ca podrá e xigirles, para e s o s ef e ctos, r equl 

sit os o docume ntos adicionales de carácte r meram e nt e migr a t ori o". 

En relación c on el ingreso y movimi e nto de los tr a baja do r es,e s 

en la ley de migraci ón salvador 8ña y su r espe ctiv o Reg lame nto; en do nde 

e nc ontramos may or númer o de d isp os ici ones, las que citamos a continuación 

por su orden c or r e lativo~ 

El Art. 23 de la ley s e r ef i ere a que "Los extranjeros que in~ 

gresen a la Repúblic a en c a lid ad de turist a s no podrán c a mbiar su condi­

ci ón migratoria; salvo los c a sos sigui e nt es: 

) Lo.s t é cnic os y obr e ros e speci a liza do s que sean contrat ado s por e!l1. 

pres as in dustriales o comer ci a l es do miciliadas en la República a 

s olicitud escrita de l patron o inte resado: 

La s e sposa s e hij os de l os técnico s u obreros e speci<üi zados Gua.!:!. 

do acompañen a éstos"; e n es to s c a s os pue de n cambiar su condición 

migr a t oria a la de Resid e ntes Temp oral e s; el Art. 31, c onsidera el cam-­

bi o a Residentes Definitiv os. El Art. 26 se refiere a la tramitación de 

l a c ontr a t ac i ón de servicios especiali za dos y el Art. siguiente, a las­

sa nci unes im pues t a s po r la l e y, po r violación de c ontr a t os . 

El Art. 29, habl a do la prórroga de permanencia y autorización 
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a extranjeros, de actividades remuneradas en el país, "siempre que ello 

no constituya desplazamiento de salva doreAos dedicados a similares acti-

vidades"; con esta disposición se está protegiendo la mano de obra nacio 

nal, contra el desplazamiento que puede sufrir por la concurrencia de ma 

no de obra extranjera. Enc ontramos similar disposición en el inc. 3º del 

Art. 34,en donde s e regulan las condiciones de ingreso al país de los re 

sidentes definitivos , el inc. 2º del mismo Art~ dice que "El ministerio 

del Interior podrá también autorizar el ingreso de profesionales, técni-

cos, expertos o empresarios que vengan con ei propósito de desarrollar 

actividades que demanden las necesidades del país." 

Como vemos, a estas personas se les permite el ingreso como R~ 

sidentes Definitivos. (El Art. 7,regula el ingreso como Residentes Temp~ 

rales a los que vengan a trabajar como técnicos u obreros esp e cializado~~ 

En cuant o a la emigración , el Art. 50 fija l os requisitos y cOQ 

diciones en que debe efectuarse; el Art. 52, se refiere concretamente al 

caso de salvadoreAos que tengan que salir del país para la prestación de 

servicios en el extranjero, o sea que este artículo regula la emigración 

con fines de trabaj o. 

El Art. 59, señala una limitación al derecho de trabajar en el 

país, pues regula que "En las spocas de cosecha,o por razones de interés 

público, se permitirá la entrada al territorio nacional de trabajadores 

o braceros originarios de los demás pa íses de Centro América, sin más r~ 

quisito que un pormiso especial extendido por la respectiva Delegación 

de migración. Los Centroamerican os que ingresen en tal f or ma no tendrán 

derecho a residir permanentemente en la República y, terminado el motivo 

de su ingreso, estarán obligados a abandonar el País". 
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"No podrá darse ocupación a extranjeros que no c omprueb e n pre-

viamente su permanencia legal e n el país y que e stán autorizad o s para 

trabajnr, por el lYlini;sterio del Interi o r!!. (Art. 62). Esta disposición 

nos comprueba l o qu e decíamos en otra parte de es te trabajo, donde afir­

mábamos que en nuestr o país l os extranjeros requieren c omprobar, en pri­

mer lugar, su permanencia legal en el país y lueg o , demostrar qu e estáM 

autoriza dos para trabajar. 

!!La Dirección General de lYligración llevará un registro sobreel 

v~ncimi e nto de l o s c ontratos de trabajo, para exigir en su caso, a las 

personas contratadas, el abandono do l país, salvo que ~stos hayan legal! 

zado su continuación en el mismo , con la celebración de un nuevo contra­

to :J cambia cJ o su con cJ ición migratorio" (Art. 38 de l Reglamento) y "Para 

e l efect u de calificar si existe o no desplazamiento o c ompetencia a sal 

vadoreAos ~ para autorizar el ingreso de profesionales, t~cnicos o empre­

sarios que pretendan venir con e l propósito de desarrollar actividades 

que demn ndenlas n e c e sidades del país, el lYlinisterio de l Interior resol­

verá con la más amplia potestad discrecional teniendo presente tales ne­

cesi c!ades y de acuerdo con la porte final eJel Art. 3,2 Ley de lYligración fl
• 

(Art. 18 inc. 2Q del Reglamento). 

La ley de Inmigración de Hon duras en el Art. lQ, contempla el 

principio ge neral al legislar qU G, "Toda persona podrá inmigrar al terri 

t orio de l a República, salir de él, viajar dentro de sus límites y mudar 

de residencia ·sin más limitaci ones que los establecidas en la Ley" .Se cOil 

sideran incluidos en este disp osición, I Ds inmigrantes que llegan c on fi 

nas de trabajo. ~l Art. ~ de dicha ley, ya se refiera específi6amente a 

la promoción que le corresponderá hacor al Gobiern o para facilitar "la 
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inmigración de extranjeros aptos para la agricultura, In ganaderla~ la 

cioncia, a rtes y oficios, l e mismo que para toda clase de industrias". 

"Los empresarios en 01 ramo eJo agricultura o de cualquiera 

otra cl ase de industrias podrnn c ontratar extranjeros para el sosteni 

miento y o nsanche de sus trabajos, con autorización del Gobierno, a quien 

a l efecto, darán con o cimiento eJe la empresa, del número de inmigrantes 

que nocesiten, de la nacionalidad a que estos pertonecen, y de l o s traba 

os a que los destinen, l o mi~mo que de las condiciones en que fueron con 

tratados. El Gobi e rn o intervendrá en l e organización de las colonias que 

se establezcan por particulares". (Art. 20 inc. lº) 

"Si estos inmigrantes resolvioren quedarse en el país, c o mo co 

lonas, uespués de haber cumplido sus c ontrat o s o de haberlos rescindido, 

gozarán de los mism o s favores y privilegi os que los inmigrantes de prim~ 

ra clase, pudiendo también, si así l o desean, comprometorse con o tros em 

presarios, sin que por esto pierdan la protección acor dad a por el Estado 

al ingres e r al país". (Art. 22) 

En las diversas leyes gua temaltecas hay varias disposiciones 

que regulan l a entrada al país eJ e personas con fin es de trabajo, existen 

asimi~mo d isposiciones regul ado ras de la contrataoión de nacionales para 

trabajos a reali~ar fuera del territorio guatemalteco; así por ejemplo , . 

cuando personas individuales o jurídicas contraten a guatemaltecos para 

tr a bajar o actuar en el extranjero, aquellas deberán cumplir algunos re­

quisitos ante el ministerio de Rolaciones Exterioros, uno de ellos es la 

obli~ación de present a r copia auténtica del contrat o, en el que se obli­

guen a remun erar l o s debidamente y Q costear su ret o rno a Guatemala • . (Art~ 

56 del Reglamento de migraci6n) • . 
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liLas inmigrantes contratado s por el Gobierno y por empresas o 

particulares, tienen obligación de cumplir sus respectivos contratos;sal 

va en l o que se opongan a la mor21idad, buenas costumbres y leyes de la 

Re ú b 1 i cal'. ( A l' t. 3 1 e y del n m i g l' a ció n) • 

Llama la atención que casi tudas las disposicionGs de esta ley 

r ela tivas 8 los trabajaciores, se refieren a inmig~ación de trabaja do res 

de l campo, existe una eqGip@ración ex presa entre inmigBantes o colonos -

en el Art. 34 j sucede lo mism o en el Art. 35 Nº 2; además, el Art. 24 h~ 

bla de jornales, y así se l e denomina al salario de l os trabajad ores del 

campo. Dicho I~rt. dice que "L os contratos por servicios de inmigración en 

ningún cas o excederán de cuatr o años. Los jornciles serán cubiertosen la 

moneda estipulada, G su equivalente en moneda naci D nalll~ Confirma esta 

8firmación el Art. 22, po r el cual "Ningún inmigrado, por empresa o par­

ticulares, pod~á ir a trabajar a otra finca, sin autorización especial -

de l contratista'l (Todas est a s disposiciones s on de la ley de Inmigración~ 

En el literal d) del Art~ 10 de la ley de Extranjería, re reg~ 

len las r e stricci ones de la entrada al país por parte de algunos extran­

j e r os u El Nº 2 habla I'oe l os qu e vengan a buscar trabajo en estableci­

mientos c omerciales, agrícolas e in dustriales, o se dediquen a activida­

das remunera das con sueld o , honorariqs, salarios o jornales, a no ser 

q~e previamonte hayan consultado y obtenido resolución favorable del Eje­

cutivo~ Se exceptdan los t~cnicos contr a ta do s por el Gobierno de la RepQ 

!Jlica, compañías o particulares que SGan autorizados por el Gobierno". 

En último lugar, el Art. 36 del Reglamento de migración regula 

la situa ción de la extensión de "visas váli das por noventa días" a las 

pers onas que desDen contratarse come tripulantes de los barcos que to~ 
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quen los puertos marítimos ce la República, pudiendo obtenerlas los gua­

temaltecospur nacimiento,una vez autorizados por el Departame nt o de mi~ 

gración. Los demás solicitantes, siempre que estén domiciliados en el 

país,podrán obtenerlas en la p r opor ción de uno por cada tres guatemalte­

cos que se hayan embarcado. (Est a es una especie de discriminación). 

En la ley de Extranj e rí a nic ? r a gü e nse, encontramos que l o s que 

lleguen a ese país en calidad de e migrados, residirán en el punto que los 

resp e ctivos reglamentos designen o en el que el gobiern o señale ( Art.13) 

disposición que es bast a nte rara, t o ma nd o en cuenta la pequeñez de estos 

paíse s, la cual se contrap o n e al prinoipio dol libre mo vimiento de las -

personas; aunque para juzgar esta d is po sición no hay qu e olvidar la épo­

ca de que data esta ley (octubre de 1894) y alguna razón poderosa debió 

existir para establecerla, aunque h o y en día n o tenga aplioación prá6ti­

~a, como sucede con much a s otras d isposiciones de las leyes comentadas. 

"Los que sin haber cumpli do las oon dicione s legalmente necesa­

rias para c o nsi de rarl o s c omo e~tranj e r o s r ad ica dos, hayan permanecido en 

Nicaragua, por más de seis meses c o ntinuos, c o n el ánimo de radioarseen 

en paÍs u ocupados en trab a jos bajo c o ntr a to, con compañías nacionales o 

extranjeras, podrán regr esar al pa ís c o n sólo e l pasaporte de s a li da de­

bidame nte visado, si la ausencia del territorio nicaragüense no e xcedie­

re de seis me ses " . (Art. 20 Reg l a mento de la Ley de Inmigración}; co~ai­

uera como "inmigrantes" a los extranjeros que llegue n al país a trabajar 

en e mp resas naci o n a les o extranjeras, agrícolas, in dus~riales o c o mercia 

les, e stablecidas en el pa ís en labores que requieran una permanencia c0,Ll 

tinu a de seis meses. (Art. 3 del mismo Re glamento). 

"No se co·nside rarán como inmigrante s, a un cuando ve ngan al 



- 102 -

país a desempeAar lab ores que tequieran más de seis meses de permanencia 

c ontinua: 

a) A las personas contratadas por el Gobierno o por corporaci~ 

nes de derecho público. 

b) A los técnicos que vengan contratados por particulares o 

compaAías nacional e s con el obje to do establecer alguna in-

dustr i 2 nueva". (.'A rt. 4 del Reglamento). No explica este ar 

tículo en que concepto se tienen a tales personas. 

En las leyes costarricenses pertinentes a la materia, encontr~ 

mos muy pocas disposiciones. Por Ejemplo, el Art. 55 del Reglamento de mi 

gración, regula el caso de los trabajadores quo ingresen al país en gru-

pos organizados, a quienes podrá dispens6rseles del . depós{to de dinero 

que de be hacer todo inmigrante al desembarcar en cualqui er puerto, aero-

puerto o lugar fronterizo habilitado; pe ro el empresario o contratista, 

deber& someterse a las disposiciones que se dictgn, con 01 objeto de ga-

rantizar que la permanencia de l os trabaja do res no perjudicará a los na-

cionalesyni los facultará para residir en el país una vez cesado el moti 

vo que origin6 su ingreso. 

El Art. 19, de l Reglamento de Extranjeros, impone una multa de 

cincuenta a trescientos colones a to da persona, empresa o sociedad, que 

diere ocupación a un extranjero que no portare su Cédula de Residencia. 

3. FORmA PR AC TICA, ACTUAL Y UNIFORME, QUE DEBEN REVESTIR 
LAS LEYES MIGRATORIAS PARA AYUDAR AL DESARROLLO DEL 
mERCADO COMUN CENTROAmERICANO . 

Despu~s de hacei la comparación de las disposiciones conte~idas 

en l as leyes que regulan el movimiento de persdnas, e n los distintos p~-
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ises centroamericanos, especialmente las disposiciones referentes al mo­

vimiento de los trabajadores de un ~aís a o tro, trataremos de e~contr~r 

una forma práctica, actual y uniforme para las disposiciones relaciona -

das con el tránsito de trabaja do res. 

En principio, considetamos una obra de titanes la unificac{6n 

de las leyes migratorias de los cinco países~ por los incontables probl~ 

mas que ello representaría; problemas difíciles de enumerar. Enla piáct! 

ca existen algunos Convenios celebrados entre estos países, y Decretos -

que contienen criterios bastante uniformes, como aquellos por medio de 

los cual e s s e suprimen las visas para los nacionales que salen hacia otro 

paía de Centroam~rica, ejemplo, el De creto Nº 5 de 20 de abril de 1963, 

ya citado anteriormente, que suprime este requisito para los centroameri 

canos y panameños que viajen a Costa Rica, Tratado celebrado entre Guate 

mala, Honduras, Nicaragua y El Salvador; ¿pero qu~ sucede realmente? que 

estos Convenios y Decretos n o tiene n absoluta vigBncia ~ pues en lasfron­

teras se siguen exigiendo los requisitos que según los tratados celebra­

dos ya están suprimidos~ o resulta que tales supresiones de requisitos -

migratorios~ son producto de acuerdos verb a les entre los gobernantés '~e­

cinos, los cu ale s tampoco se cumplen. El Convenio entre las Repúblicas -

de Guatem a la, Honduras, Nicaragua y El Salvador, sobre la abolici6n de 

las visas para las personas naturales de cualquiera de esos países, su~­

gi6 a raíz de la reuni6n de los Presi de ntes de El Salvador y Honduras,c~ 

lebrada en La Palma, Departament o de Chalatenango, y por acuerdo entre am 

bos man da t a ri o s, reduciéndose el control migratorio a la simple i dentif! 

c a ci6n de la persona mediante la ~resentaci6n de su pasaporte; así el 4 

de marz o de 1958, qued6 suptimido dicho controi migr ato rio en la frontB-
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re de El Poy. El 19 ue l mism o mus el a cuerdo se hiz o extensivo a los ciu 

uadanos hondur eño s que ingresan por la frontera de morazán o La Uni6n, -

procedentes de marcala y demás poblaciones limítrofes de l Departamento 

de La Paz, de aquella República. 

El 27 de junio de l mismo año, simultáneamente los do s Preside~ 

tes a nunciaron la supresión t ota l de l as visas para t odos los centroame-

ricanos que desearan transitar por Hon duras y El Salvador. 

Igual res olución a dopta ron l os Gobiernos de Guatemala y Nicar~ 

gua, con fechas 27 de marzo y 5 de may o de 1958;(20)pero a pesar de estos 

acuerdos,en las fronter a s ch oc a mos c on obstáculos que imposibilitan elll. 

bre tránsito : cobros exagerados , trámites engorrosos, falta de personal 

para el número~ viajeros, to do l o cual ha ce qu e e l paso de l a s fronte-

ras se vuelva difícil. (La exención del us o de la visa consular o diplo-

mát ica para ingresa r a territ orio nacional a l os ciudada nos nativos de . 

los demás pafses de Cantroam~~ica y Panamá se encuentra ya consignado en 

el Reglamento de migracióh de Costa Rica, aplicando dicha ex e nci6n a ba-

se de recipr oci dad. Art. 13 inc ~ 2º)~ 

Sucede que e n la pr5ctica~ los gobiernos no concede n la amplia 

libertad que aceptan en l os Tratados por el aspecto ne gativ o que es ta 11 

bel;'tad conlle va,." como e s e l hecho, que muchos perseguidos por la Justi-

cia~ pe rs onas sin ninguna profesión u oficio, o sin há bitos ~ e trabajar 

emigra n e n gran nú~ero a ot r os países centr oame ric a n os~. c a usando gran da 

ño a las economías y a la sociedad e n gen 8 ral ~ 

No obstante, es de urge nci a qu e se haga una ref or ma a las 1e-

20) "C onveni o s sobre Pas8p ortes entre El Selv ado r y otros pafses" 1925- · 

1961.. p ág •.. 3 •. 
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yes migratorias centroamericanas, a fin de uniformar en la medida de 10 

posible, las disposiciones r e lacionadas con el libre movimiento de mano 

de obra, personas que viajan de un país a otr o con la única finali da d de 

ofrecer su fuerza de trab a jo. 

Como las leyes migratorias ya menci onadas son muy antiguas en 

su mayoría, carecen de disposiciones que vendrían a garantizar el libre 

movimiento al cual nos referimos; existe c as i total ausencia de disposi-

ciones reguladoras del movimiento de trabajadores, principalmente en las 

leyes migratorias nicaragüenses y costarricenses. 

El desarrollo in dustrial fomentado por el mercado Común Centro 

" americano, requiere nuev as fuerzas de trabajo, esto exige cambios en los 

sistemas migratoriDs, pues estas nuevas fuerzas necesitan desplazarse de 

un lugar a otro, no pueden permanecer estáticas ante mejores oportunida-

des. Estos c a mbios deben c onsistir eng 

" a ) Que los originarios de c ada país oel área puedan ingresar 

o salir del territ orio de los Estados centroamericanos,sin 

pasaporte ni visa de salida de su país de origen ni de in-

greso al país de destino, presentando nada mns a las auto-

ridn des migratorias su res pe ctivo documento oe identidad, 

y siempre que conste no estar reclamado por autori dad ju-

dicia1 9 

b) Que puedan adquirir la calidad de residentes, con la sola 

manifestación de su voluntad en tal sentido a la autoridad 

migratoria, y tambi~n 

c) Que al inmigrante centroamericano no se le considere como 

extranjero en lo que respecta a los porcentajes detrabaj~ 
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do res noci onales y t otal de salarios en l a s empresas,que es 

tablecen los Códigos de Trabajo; y 

d) Que no se le exija autorización alguna para poder dedicarse 

al trabaj o ll.(21) 

Esta s medidas sí c ontribuyen a la unión que esperamos o 

La facilida d otorgada e n l a ley de Migración salvadoreAa, para 

cambiar la c ondición migrat oria a la de resi de ntes defrinitivos, c oncedi-

da a l os centroamerican os y panameAos por nacimiento, que lega lmente in~ 

gresen al país, no exige má s requisi tos que la buena conducta debi damente 

comprobada y no estar c ontenidos en las prohibiciones que establece la 

mi sma l ey (Art. 40 en relaci ón c on el Art. 23 letra a) relacionada conla 

supresión de visos. Est o se c onsi de ra un bu e n principio que propiciél ypr!2 

piciará siempre la unión c e ntr oa me ricana, tomando en cuenta, como ya lo 

hemos dicho en a nterior ocasión, que en esta leyes donde e*isten menos 

prohibiciones para la entrada de pe rsonas extranjeras al territorio na-

ci onal. La buena c onduct a es un re quisit o que siempre deberá ser e xigi do 

por el propio bienestar na ci unéll, e vitan do, en lo posible, que personas 

de dudosa reputaci ón penetren al territorio. Por c onsiderar la disposi-

ción del Art. 40, de l a Ley de Migración de El Salv ado r, como un princi-

pio uni onista, . debe ría existir pare cida o~ual disp os ición en las otras 

l eye s migratorias de Centroélmérica; consi de rando especialmente a los téE 

nicos, profesionales u obreros especializados (siempre centroamerican o s 

po r nacimiento), que ya ve ng an contr a ta dG s por empresas comerci a les o in 

dustri a l es domiciliadas en la República que l os recibe, admitiendoasimis 

21) "Algunos Aspectos La borale s ~e l a Int egra ción Econ6mica Centroameri ­
cana", 2ª Reunión del Consej o de Trabajo y Previsi6n Social de la 
ODECA.pág .. 7 • . 
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mo a las esposas e hijos de dichos técnicos, profesionales y obreros,cuffi 

do acompaRen a éstos __ 

En estos casos de preexistencia de un contrato de trabajoj nos 

parece suficiente para su ingreso al país y su obtenct6n de re~idenoia~a 

existencia de dicho contrato y no estar incluidos en las prohibiciones -

contenidas en la Ley, además de haber cumplido con las debidas reglamen­

taciones,y no haber violado los contratos, iQcumplimiento de los mismos 

o mal desempeRo de sus labores, etc.,no necesitarían de la autorización 

del ministerio del Inter i or (o su equivalente en cada país),-. para traba­

jar, u obtener su residencia definitiva. 

En esta forma ue regulación (que consideramcs necesaria en las 

legislaciones de los cinco países) queremos hacer resaltar el hechode que 

ante la libre entrada y facilidad para los centroamericanos~ 8S conve 

niente una política migratoria común de los países del área, frente a in 

migrantes de fuera de la región de América Central, y una política pro­

pia para la inmigración entre nacionales de países centroamericanos. 

Estimamos como elementos esenciales de toda buena política mi-

gratoria los sigui8ntes~ 

a) Protección de la seguridad nacional. 

b) Protección de la economía centroamericana; y 

c) Pr otección del trabajador centroamericano respecto a la inmigra­

ción .de no centroamericanos que produzcan desplazamiento de na­

cionales,pero con facilidades de inmigración para técnicos y 

obreros especializndos que mejoren la formación del obrero cen- -­

troamericono y contribuyan nsi,al desarrollo de nuestros paí~es, 

estas facilidades se pueden proporciOnar mientras se adiestra el 
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personal nacional necesario~ 

~ara lograr una política intercentroameribana en forma justa; 

se requiere, además, igualdad de garantías sociales, políticas y labora~ 

les, de lo contrario los países más avanzados en estos aspectos, recibi­

rían un alud migratorio procedente de estados en donde soloexisten enlaa 

leyes esas garantías indispensables. 

Con la idea de formar un bloque com6n centroamericano, en com­

paración con otros países del Continente, proponemos algunas sugerencias~ 

a) Crear la Tarjeta Centroamericana de Viajes. La u~arían los centro 

americanos para viajar por el Istmo; haciendo extensivo su usop~ 

ra los extranjeros que visiten nuestros países, la que podríano~ 

tener en los respectivos Consulados con sede en su propio país , 

medida que vendría a favorecer el turismo hacia la región,y evi­

taría los trámites de la obtención de pasaportes; sería indispe~ 

sable, para poder obtener dichas tarjetas, no estar incluídosen 

las prohibiciones de entrada a cada uno de los países. La tarjeta 

serviría para identificar al viajero y con ella podría entrar y 

salir del país las veces que quisiera. 

b) La creación de una tarjeta especial para los centroamericanos,con 

la cual el portador podría ingresar a cualquiera de estos países 

a trabajar, anotando en dicha tarjeta la profesi6n u oficio del 

portador. (Tarjeta Centroamericana de Trabajo). 

Con estas tarjetas,se establecería una forma práctica de ingr~ 

so y luego de trabajo para todos los centroamericanos que deseen movili­

zarse de un país a otro, por la facilidad de trámites qua ella represen­

taría. Dichas tarjetas podrían obtenerse en el Ministerio del Interior o 
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su equivalente de cada país o bien en la Dirección Genoral de migración 

o en la Oficina local encargada del mov~miento de personas que entran y 

salen del país. Dicha Oficina llevaría un registro de las tarjetas expe­

didas, conteniendo la tarjeta y el registro~ las generales del interesa­

do; se puede, además, reglamentar la vigencia de dichas tarjetas. 

Como vemos, pues,. urge la promulgación de la "Ley Uniforme de 

migraci6n" pata el área centroamericana •. Sobre esta ley han habido varios 

intentos de formar el anteproyecto, pero hasta la fecha no se ha logrado 

nada en concreto. La creaci6n de este anteproyecto de 18y fue encargadoa 

la Secretaría General de ~a ODECA, en la IV Reni6n de ministros de Gober 

naci6n J del Interior y de Seguridad P6blica,. celebrada en Guatemala en -

enero de 1965; 8S urgente la creaci6n de esta ley porque en los tiempos 

actuales ya no podemos estar pensando que vivimos en territorios distin­

tos, por lo que debemos proyectar para el futuro con fines unionistas. 
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CAPITULO V 

CONSIDER ACI ON ES FIN AL ES 

Des pué s de ha ber desarrollad o nuestra tesis en los Capítulos 

que anteceden y en los que pusimos el interés por ahondar enel tema,nues 

tro esfuerzo se verá realiza do al saber que e l prese nte est udio ha cont~ 

buido en algo para e l engrandecimiento de Centroamérica; no es otra cosa 

lo deseado ~ sino ver que algún día el horizonte de América Central pa rta 

de las fontreras mexicanas por el nort e , hacia las fronteras panameñas -

por el sur, sin contrati e mpos aduanales, considerándonos l as cinco repú­

blic a s centroamerica nas com o un a sola; a spir a ción que será compl e ta cuaD 

do la unificac ión a lc a nc e los niveles políticos, eco nómicos y sociales; 

comprende mos que l a tarea e s árdua y difícil, si no utópic a , por los va­

riados problemas que est o represe nta, so bre todo por el pro blema humano 

y la necesaria deposición de inte reses creados y eg oísmos natural e$ en 

los hombres. Esp eramos que en principio S8 solucione y se legisle inme­

diat a me nte sobre el aspe cto labor al, para que se cumpla el postulado de 

l a libr e movilid ad de l a ma no de obra. 

Comprende mos que por s e r un nu evo aspecto de l as inquietudes 

l eg i s l at ivas hay muy poc as disposiciones r e l at ivas a esta movilid a d, más 

qu e tod o son d ispo sicionos adoptadas e n Re union es de los or ga nismos cen­

troamericanos competentes, y pa r a su ap lica ción práctica ,chocan con va­

riados obstáculos como son las ba rr e r as representadas po r legis laciones 

laborales y l eg islaciones migratorias inadecu adas . 

No somos idealistas; pe ro creemos e n 01 progr eso de estos pue-
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bl os basado e n la unión de nu estr8s economías G instituciones sociales y 

pol íticas, y no esperamos que este fenómeno se realice a corto plazo.Nos 

costará mucho llegar a la met a desea da; nos falta madurez para reconocer 

que no es a base de egoísmos como se logra el triunfo y el progreso. 

Tenemos que darle preferenci a a las medidas que planteen polí-

ticas de empleo y planifica ción de l a mano de obra, tenemos que increme~ 

tar l as industrias como sustituto de economías predominantemente agríco~ 

l a s; planificar la vivionda que 8S consecuencia de la planificación de 

los recursos humanos, lo cual, on estos paísus en vías de desarrollo,son 

tareas que deben ser tomadas por los gobiernos en coordinación con la em 

presa privada, ya qU3, tomando estadísticas de la CEPAL (1964}, e n Cen -

troamérica, El Salvador tione e l mayor porc untaje de población que habita 

casas "rústicas, móviles o impr ovisadas" (66%), sigue Guatemala con el 

c1 (22), t dI· . d 60 (0 en el sector urbano; y ademas, la mayor par e e as Vl.Vl.en as no 

les garantizan una protección sufici e nte contr a las inclemencias del tie m 

po, ni contra los animales tr a nsmisores de enfermedades, presentándose -

más agudo el problema en relación con la vivienda rural, pues no olvide--

mos que nuestros países son de economía agrícola. 

Además, se deben adoptar medidas por leyes Q r 8glamentos, que 

ti e nd a n a proteger a los trabajadores migrant os y sus resp e ctivas fami-

lias, ya soa en el viaj e de un pu nt o hacia otro, como en sU8stablocimie~ 

to en e l país al que llegan a prestar sus Bervicios,co~ediéndoles igual 

dad de prestaciones sociales y de trato dentro de las empresas, como las 

que reciben los nacionales. 

En la etapa preliminar de evolución, deberá operarse una dis-

22) "Comisión Consultiva Interamericana ll
• 2ªReunión. Enero de .1969. 
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tinción entr e lo que es la libr e circulación o tránsito de personas deA­

tro del Mercado Com~n Centroameric a no, y la libre movilidad de lamano de 

obra, por cuanto en el prime r c a so se trat a de asegurar un derecho en g~ 

ner a l a tod os los centroamerican os , mientras que en el otro, se busca ha 

cer efectivo el derecho al trabajo. 

Asimismo, el régimen al que debe sujetarse en cada país el ej3E. 

cicio de las profesiones liberales, deberá ser distinto al régimen de mo 

vilidad de mano de obra, por cuanto para las primeras se necesita cum~ir 

con formalidades especiales que son requeridas en c a da lugar, las cuales 

están destinadas a asegurar un correcto ejercicio de este tipo de prof~ 

siones; ya que no es l o mismo "movilidad de mano de obra" y ejercicio de 

profe s iones liber ales. Para éstas se requiere un título prof e sional.Para 

la unificación del régimen a qu e se sujetarán dichas profesiones, consi­

deramos que bastará con el reconocimiento en cada uno de los países, del 

título académico que se ostente, extendido por las autorida des centroame 

rica nas competentes. 

Es urgente adoptar un crit e rio uniforme en la región, al que 

quedarán sujetos los centroamericanos; y el r~gimen correspondiente alas 

No centroamericanos, val e decir, en e ste c a so, "extr a n jeros"; distinguie~ 

do claramente en c ada una de las legislaciones, el régimen jurídico-lab~ 

ral al que se someterán tanto los unos como los otros. 

Por ~ltimo y como meta ideal sería lograr la unificación de las 

legislaciones de los países de Centroamérica. 

El Mercado Común Centr oa mericano marcha a pasos agig a ntados, -

salvando problemas que se presentan en su desarrollo. Estos problemas no 

deben ganarnos la batalla que nos hem os impuesto. El Mercado Común Cen-
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